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Prólogo
Rodolfo García Zamora

A finales del 2024 cuando el mundo experimenta una pro-
funda crisis civilizatoria multidimensional y 56 conflictos 
bélicos que amenazan con su destrucción, se agravan los 

problemas alimentarios de más de 800 millones de pobres alimen-
tarios en el planeta y cuando en México, el gobierno federal que 
recién inicia, plantea fortalecer la seguridad alimentaria nacional 
con mayores apoyos a los productores de granos básicos del país 
adquiere gran relevancia este texto que aporta importantes me-
todologías para el estudio  de los sistemas de reproducción de la 
vida campesina en sus diversas modalidades, en sus formas de 
organización productiva y social, en los mecanismos de vincula-
ción, aprovechamiento y cuidado de los recursos naturales y en 
sus diversas formas de representación de su vida comunitaria y 
articulación con la naturaleza.

En el Capítulo 1 Proceso metodológico Sistemas de Vida, se 
muestra como surge y se desarrolla la metodología Sistemas de 
Vida Campesinos a inicios de los años noventa del siglo pasado en 
comunidades de Chiapas bajo la perspectiva investigación-acción 
por parte de un equipo técnico de la Universidad Autónoma de 
Chiapas. Metodología que se ha enriquecido por su aplicación en 
diversidad de comunidades y grupos de investigación en México 
y diversos países. Esta metodología está integrada por seis ins-
trumentos que permiten analizar y comprender los mecanismos 
de reproducción económica, social y cultural de la unidades de 
producción familiar campesinas en sus diversas vertientes con un 
enfoque integral, cuantitativo y cualitativo, que permite recono-
cer sus fortalezas, aportes y debilidades en su funcionamiento y 
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articulación con las economías capitalistas con las que están vin-
culadas, propiciando el diseño de políticas de desarrollo rural de 
apoyo de acuerdo con sus propias especificidades.

El Capitulo 2 Escala Latinoamericana y Caribeña de Seguri-
dad Alimentaria (ELCSA): Metodologías para estudiar los Sis-
temas de Vida Campesinos. Este instrumento metodológico per-
mite la investigación sobre los diferentes factores que inciden en 
la seguridad alimentaria (SA) de las familias campesinas y en la 
inseguridad (IA) en el Caribe, América Latina y México donde 
se ha aplicado y aportan propuestas de política pública donde la 
situación requiere de una fuerte intervención de la acción estatal 
para revertir situaciones alimentarias adversas.

En el Capítulo 3  Metodologías feministas para el estudio de 
la prevalencia de la nixtamalización, se analiza cómo el proceso 
de preparación alimentaria del maíz mediante la nixtamaliza-
ción es un complejo camino económico, social, cultural y de 
poder al interior de las familias y comunidades que expresa un 
modelo de alimentación tradicional añejo, con profundas raíces 
históricas, comunitarias y un marcado carácter de poder en con-
tra de las mujeres quienes por tradición son las responsables de 
ese proceso de preparación alimentaria que implica una enorme 
cantidad de trabajo y forma parte del sistema de cuidados no 
remunerados que realizan las mujeres en los lugares donde aun 
prevalece esa práctica culinaria de preparación del maíz. Ade-
más de los aportes del enfoque feminista al proceso de nixta-
malización, lo más relevante es la sugerencia de extender dicho 
enfoque al estudio integral de los mecanismos de reproducción 
familiar y comunitaria campesina para atender adecuadamente 
no solo los problemas alimentarios, sino también las desigualda-
des de género, opresión y sobreexplotación de las mujeres.

En el Capítulo 4 Vicisitudes del enfoque de saberes campesi-
nos, se plantea como parte del estudio de sistemas de vida, una 
perspectiva epistemológica alternativa de los problemas campesi-
nos valorando la importancia del cúmulo de sus saberes como la 
sumatoria de conocimientos tradicionales de las relaciones sociales 
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comunitarias y de las relaciones con la naturaleza que explican 
en gran medida la resiliencia campesina para enfrentar, sobrevivir 
y reproducirse en condiciones muy adversas en el capitalismo en 
sus diversas etapas. La epistemología campesina es la clave de las 
fortalezas señaladas, del respeto a la naturaleza, el sentido de la 
comunalidad y la promoción de cultivos tradicionales de gran valor 
nutritivo e importancia económica para las comunidades campesi-
nas, como se muestra en el texto en varios casos en México.

En el Capítulo 5 El Taller como metodología de aprendizaje en 
los procesos de investigación-acción, se plantea una perspectiva 
alternativa del extensionismo rural que coloca al Taller como una 
herramienta educativa innovadora del proceso del conocimiento 
comunitario diferente a la práctica colonial del experto urbano 
que va a llevar el conocimiento a las comunidades rurales atrasa-
das. Bajo este nuevo enfoque todos los integrantes de las comuni-
dades son agentes del conocimiento, pueden aportar sus conoci-
mientos y prácticas rurales y pueden adquirir otros más del resto 
de los integrantes o de los extensionistas que van a aprender los 
saberes comunitarios y compartir los conocimientos académicos 
formales que puedan fortalecer los sistemas de vida campesina. 
Esta propuesta adquiere su mayor relevancia en los estudios ali-
mentarios y en las estrategias colectivas de Agroecología en toda 
América Latina, el Caribe, Centroamérica y México.

En el Capítulo 6 Agrobiodiversidad y el traspatio: una mira-
da metodológica del conocimiento campesino e indígena desde 
algunas expresiones artísticas, refiere que actualmente el término 
agrobiodiversidad puede tener la connotación de riqueza natural 
o patrimonio de las comunidades campesinas e indígenas o capital 
natural explotable para las grandes corporaciones financieras de 
los países desarrollados. Pero, en este capítulo aportan una pers-
pectiva alterna desde el enfoque del arte de los integrantes de las 
comunidades sobre sus condiciones naturales de vida, sobre sus 
recursos físicos que son el soporte de sus sistemas de vida. Dicho 
enfoque tiene varias implicaciones positivas como son un nue-
vo instrumento de registro de la riqueza natural, mecanismos de 
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valoración de la Agrobiodiversidad e instrumento de enseñanza 
comunitaria y de reproducción estética de la misma.

 El Capitulo 7 Índice de mano de obra en unidades de produc-
ción familiar: una propuesta metodológica, propone una herra-
mientaa concreta de estudio de la disponibilidad de la mano de 
obra en las comunidades campesinas e indígenas a partir de su 
propia forma de organizar las actividades de producción (MOF). 
Es una encuesta que permite conocer la disponibilidad de mano 
de obra familiar, su asignación a las diferentes actividades de 
reproducción económica y social interna, de las orientadas a la 
venta a los mercados externos y eventual excedente de mano de 
obra que alimenta las diferentes formas de migraciones del cam-
po a las ciudades y otras regiones. Este instrumento se aplicó 
en el estado de Tabasco con resultados muy relevantes para las 
comunidades campesinas de México, Centroamérica y Améri-
ca del Sur, contextos en los cuales crecientemente la mano de 
obra campesina se destina a los mercados laborales externos con 
cambios importantes en los sistemas de vida a nivel económico, 
social, cultural y político.

En el Capítulo 8 Caracterización biocultural de unidades fa-
miliares utilizando arquetipos y análisis de entrevistas median-
te asignación de participantes, se analiza cómo diversos grupos 
dentro de las comunidades campesinas por sus antecedentes his-
tóricos se especializan en la producción y reproducción de deter-
minados sistemas pecuarios y los procesos de valor agregado con 
labores artísticas y artesanales que permiten el cuidado de esas 
actividades pecuarias y lograr tener una especialización produc-
tiva con mayores ingresos cuando sus productos se venden en 
los mercados externos. Esta situación propicia la necesidad de 
investigaciones cualitativas detalladas para los integrantes de 
esos determinados productos para entender la clave de su for-
taleza, los riesgos de su erosión y desaparición y poder diseñar 
estrategias alternas. Este enfoque también se puede aplicar a las 
comunidades campesinas e indígenas de Guerrero y Oaxaca que 
con base en el cuidado de determinados recursos forestales han 
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logrado desarrollar una especialización artística artesanal en los 
dibujos del amate y de los alebrijes con importantes aportes 
económicos, sociales y culturales en sus comunidades.

Por su parte, el Capítulo 9 Pentágono de los patrimonios de 
la unidad de producción familiar, muestra una manera lúdica de 
organizar y evidenciar los diferentes elementos que conforman 
los patrimonios valiosos de los sistemas de vida campesinos: hu-
mano, social, natural, físico y económico. Esta metodología se 
basa en un esquema pentagonal que permite a la misma familia 
rural, reconocer y revalorar los insumos que dispone en la propia 
unidad de producción para su reproducción social y el bienestar 
de las personas; como se puede ver en el texto, destaca no solo 
los componentes tangibles que se observan en rededor, sino que 
otorga aprecio a aquellos recursos inmateriales con frecuencia 
producto de la herencia de saberes tradicionales ancestrales, ele-
mentales para su sistema de vida, y en ocasiones poco visualiza-
dos al darlos por hechos en la cotidianidad.

Finalmente, cuando la crisis civilizatoria actual y las guerras 
imperiales del Siglo XXI por el control y explotación del planeta 
elevan el costo y la disponibilidad de alimentos, crece la impor-
tancia estratégica de las economías campesinas e indígenas en el 
mundo con su aporte del 80% de los alimentos y la necesidad de 
hacer múltiples estudios para fortalecer sus sistemas de vida, sus 
proyectos de futuro y sus aportes actuales. Este apremio es igual de 
importante para el caso de México donde la profunda crisis rural 
y la dependencia alimentaria se ha acentuado, por lo que es im-
portante fortalecer la seguridad alimentaria nacional es importante 
hacer la mayor cantidad de estudios, diagnósticos y propuestas de 
fortalecimiento de los Sistemas de Vida Campesinos e Indígenas en 
todos los estados del país. Este texto bajo la perspectiva investiga-
ción campesina y su enfoque de educación participativa comunita-
ria con su visión agroecológica y feminista resulta un instrumento 
de enorme valor para generar propuestas de desarrollo rural comu-
nitario que se puedan articular con las nuevas políticas públicas de 
desarrollo rural del gobierno mexicano a nival nacional y estatal.
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En este contexto de grandes retos para todo el país, las uni-
versidades públicas tienen el desafío de que sus actividades de 
extensionismo y servicio social en las áreas rurales de México 
tenga un impacto significativo en el diseño de nuevas propuestas 
de reforzamiento de los sistemas de vida campesinos e indígenas, 
para lo cual los instrumentos metodológicos de investigación 
comunitaria en este libro serán de gran ayuda.



[17]

Presentación
Guadalupe Rodríguez

 Lourdes Zaragoza

 Paola Ubiergo 

Elisabeth Casanova

Este libro, es una obra muy añorada por las coordinadoras 
del mismo y por varios de los autores participantes. Para 
las personas que desarrollamos trabajo de campo en comu-

nidades rurales campesinas, indígenas o mestizas, es una respon-
sabilidad y una obligación, constantes, el procurar la adaptación 
de metodologías para la colecta de información, que sean amenas, 
oportunas y sobre todo sensibles. Al ser nosotros los visitantes o 
ajenos, nos corresponde cuidar que el desarrollo de nuestra labor 
sea ágil y respetuosa a los tiempos y la cultura del grupo social con 
el que pretendemos vincularnos.

En este sentido, desde la experiencia de nuestro propio 
caminar y la de muchos otros colegas por pueblos campesinos 
de Latinoamérica, en más de una ocasión deseábamos conocer 
las metodologías usadas en proyectos con objetivos semejan-
tes a los nuestros; de tal forma que, acudíamos a los libros y 
profesionistas de campo, agradeciendo siempre que nos com-
partieran metodologías sencillas, prácticas y respetuosas con 
las que trabajaban, así como una que otra sugerencia para 
hacer más fácil la labor en las comunidades, especialmente 
considerando los contextos socioculturales de los grupos so-
ciales con los cuales se interactuaba. 
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La adaptación, mediante la práctica recurrente, de herra-
mientas y técnicas metodológicas que leímos y escuchamos de 
otros autores, nos dan la posibilidad el día de hoy de aportar 
a las nuevas generaciones esas experiencias metodológicas, por 
lo que animamos a personas valiosas a conjuntar este libro, 
que ya desde el título ‘Orden y método. Metodologías para el 
estudio de sistemas de vida campesinos’, nos invita a ser pre-
cisos y organizados para desarrollar nuestra labor, guiados por 
metodologías exitosas probadas en contextos reales y vigentes, 
contemplando siempre las características socioculturales propias 
de la familia agricultora de pequeña escala.

Describiendo el contenido de este libro, compartimos a ustedes 
que en el capítulo 1, el conjunto de autores explica el proceso me-
todológico Sistemas de Vida, que hace años se viene practicando 
especialmente por grupos académicos interesados en los saberes 
tradicionales y la importancia del uso y conservación de recursos 
locales; describe la organización consecutiva de herramientas y 
técnicas que permiten ir de lo general a lo particular, profundi-
zando en cada paso que se avanza y de esta forma optimizar los 
espacios de interacción con las comunidades de trabajo.

El capítulo 2 se refiere a una herramienta suficientemente 
conocida en el ámbito de la seguridad alimentaria; se trata 
de la Escala Latinoamericana y Caribeña de Seguridad Ali-
mentaria, igualmente identificada como ELCSA por su nombre 
abreviado. En este caso se describe el cuestionario base, he-
rramienta de apoyo, el proceso de validación requerido, tanto 
desde el enfoque cualitativo como cuantitativo, así como el 
procedimiento para la captura y análisis de los datos obtenidos 
en campo. Esta escala resulta especialmente valiosa para iden-
tificar el estado de seguridad alimentaria de grupos sociales 
marginados o en desventaja socioeconómica.

El capítulo 3 por su parte, describe diversas herramientas meto-
dológicas que han sido de gran utilidad para el estudio del trabajo 
de nixtamalización con mujeres campesinas de Chiapas; igualmen-
te versa sobre las variadas formas de aprovechamiento del maíz 
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nixtamalizado, convirtiéndolo en diversos alimentos, nutritivos e 
intrínsecamente asociados a la cultura mexicana. Un matiz especial 
de este capítulo está implicado en las variadas metodologías que 
sugiere aplicar para un trabajo más oportuno y respetuoso con 
mujeres de comunidades campesinas de la etnia Zoque en Chiapas.

En el capítulo 4, el grupo de autores refiere algunas experiencias 
sobre la recuperación de los conocimientos tradicionales, desde una 
metodología de la antropología social, aplicable a los sistemas de 
vida campesinos, a partir del enfoque de saberes campesinos. Des-
de los distintos ejemplos que refieren los autores, localizados en la 
zona central de la república mexicana, ejemplifican el uso de dicho 
enfoque, así como la aplicación de la herramienta base de este, ha-
ciendo más accesible la comprensión de su aplicación.

El capítulo 5 se refiere a la oportunidad de organizar diferen-
tes herramientas metodológicas y su aplicación mediante talle-
res con el objetivo de llevar a cabo de forma efectiva procesos 
de investigación-acción en los que tácitamente la persona faci-
litadora se convierta en instrumento de las comunidades para 
contribuir en la documentación de los intereses, posibilidades y 
necesidades comunitarias. Este tipo de caracterizaciones posibi-
litan una mejor intervención de instancia de apoyo.  

En el capítulo 6, los autores describen cómo las expresiones 
artísticas aplicadas con diferentes grupos etarios en comunidades 
campesinas pueden llegar a generar abundante y variada informa-
ción sobre la unidad de producción familiar. Su desarrollo implica 
interacción con los grupos de trabajo, apertura de espacios de 
confianza y entendimiento del objetivo para compartir de manera 
considerada y sencilla la herramienta. Las ejemplificaciones que 
brinda, desde interesantes dibujos de infancias rurales y collage 
botánicos, destacan en muestras del conocimiento local, cimenta-
do en las personas desde sus años más tempranos.

Los autores del capítulo 7, por su parte, refieren una fórmu-
la metodológica que permite calcular el índice de mano de obra 
disponible en una unidad de producción familiar. Este dato 
puede ser de gran utilidad, especialmente para entender las 
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oportunidades o limitaciones que tiene la familia campesina, 
considerando el grupo de personas que la componen, así como 
sus capacidades, habilidades y contexto sociocultural. 

El capítulo 8 en tanto, describe una metodología útil para la 
caracterización biocultural de las unidades de producción fami-
liar, a partir de la categorización en arquetipos. El autor ejem-
plifica la metodología, a partir de un estudio desarrollado con 
unidades de producción familiar de la Patagonia argentina, con 
énfasis en la caprinocultura. Igual que en los episodios anteriores, 
deja ver cómo, además de obtener información típica del ámbito 
pecuario, la metodología recoge información cualitativa valiosa 
para la comprensión del sistema de vida de estos crianceros.

El último de los capítulos se aboca a la descripción de la me-
todología del pentágono de los patrimonios, que permite ilustrar 
de forma sencilla y accesible, la gran diversidad de elementos 
materiales e inmateriales, disponibles en la unidad de produc-
ción familiar, organizándolos en patrimonios humano, natural, 
social, físico y económico. Muestra paso a paso, cómo acompa-
ñar a la familia campesina a identificar y ubicar la aportación 
de cada uno de sus elementos e igualmente reconocer las múlti-
ples funciones que puede llegar a cumplir un mismo elemento. 
El objetivo final es que la propia familia productora reitere al 
interior de la unidad productiva el valor de cada elemento que 
hace posible su sistema de vida.

En suma, la conjunción de aportaciones que logra este libro, 
al fin y al cabo, comparte experiencias valiosas, desde distintas 
perspectivas y la transdisciplina, las cuales se han llevado a 
cabo con grupos sociales campesinos diversos; dichas experien-
cias, han sido depuradas y mejoradas a partir de la práctica, 
aprovechando así de mejor manera los espacios y tiempos com-
partidos con las comunidades locales, contribuyendo además a 
una mejor interacción y retroalimentación con ellas. Se destaca 
que una característica común de todos los casos metodológicos 
referidos, se orientan al estudio de los sistemas de vida cam-
pesinos, asociando de forma intrínseca, los aspectos sociales y 
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antropológicos, con los productivos, alusivos por naturaleza a la 
unidad de producción familiar.

Asimismo, el conjunto de metodologías que se aportan en 
esta obra ofrece nuevos caminos para generar rutas de inci-
dencia, las cuales pueden integrar elementos importantes en la 
solución de problemas socioambientales que perjudican a los 
más vulnerables del sector rural. Estos procesos metodológi-
cos, además pueden guiarnos a una nueva transición hacia la 
ciencia transdisciplinaria, enfocada desde un contexto social, 
la cual cada vez más se alinea con una visión sistemática y la 
integración de todos sus elementos.

Para finalizar, consideramos importante reconocer la diversi-
dad de autores que han aportado a esta obra, toda vez que se 
cuenta con la valiosa participación de estudiantes y docentes, 
técnicos de campo y académicos, así como de investigadoras e 
investigadores experimentados y gente joven. 

Gracias a las comunidades, gracias a las personas autoras y 
gracias a ti que nos lees. 
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Proceso metodológico

 Sistemas de Vida
 Guadalupe Rodríguez-Galvan1*; Lourdes Zaragoza-Martínez1; Paola   
     Ubiergo-Corvalán2; Fernando Grajeda-Zabaleta3; Pedro Zaragoza-Martínez1;  

Rafael Ruiz-Echeverría4; Elisabeth Casanova-García5

1Universidad Autónoma de Chiapas (Chiapas, México); 2Centro de Estudios e 
Investigación en Bioculturalidad, Agroecología y Ambiente (Colima, México); 3Doc-

torado en Ciencias Agropecuarias y Sustentabilidad UNACH (Chiapas, México); 
4Consejo Estatal de Sanidad Acuícola de Chiapas A.C. (Chiapas, México);  

5Universidad Popular de la Chontalpa (Tabasco, México)

*guadalupe.rodriguez@unach.mx 

introducción 

Para contextualizar el proceso metodológico que se expondrá 
en este capítulo, se considera importante citar que los siste-
mas de vida campesinos se refieren a la manera en que los 

grupos campesinos organizan diferentes estrategias para su susten-
to, basados en la agricultura, considerada ésta en su amplio aspec-
to, es decir, incluyendo cualquier actividad que provea alimentos: 
cultivos, cría de animales, acuicultura, agroforestería, silvicultura 
y cualquier otra que aquí se escape. Toda comunidad campesina 
se enfoca en primer orden en el autoabasto familiar, en el aprove-
chamiento de su propia mano de obra y todo recurso, tangible e 
intangible que tenga a su alcance. 
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Esta agricultura de pequeña escala involucra la práctica de 
grupos productores, generalmente familiares, quienes, con un 
equipamiento básico y artesanal, se enfocan en satisfacer sus ne-
cesidades básicas y si se cuenta con excedentes, éstos se destinan 
al comercio local. Los campesinos constituyen una parte signifi-
cativa de la población mundial y la agricultura familiar provee 
más del 80% de alimentos en el planeta (FAO, 2022), siendo la 
unidad de producción familiar (UPF) el patrimonio básico de su 
organización social y económica. 

Como se ha citado, los pueblos campesinos aprovechan diver-
sas estrategias para vivir, que van más allá de sólo la producción 
agropecuaria, diversificando labores para asegurar la reproduc-
ción familiar. Además, se destaca la importancia de la solidaridad 
comunitaria, así como la variación de actividades económicas, 
incluyendo trabajos alternativos o temporales para complementar 
los ingresos agrícolas, los cuales le conectan con entornos urbanos, 
con frecuencia cercanos, en los que además influyen, dinamizando 
la economía local (Ruiz-Echeverría et al., 2021).

Este tipo de agricultura representa una oportunidad para 
promover la seguridad alimentaria, gestionar recursos naturales 
y así procurar la biodiversidad y un desarrollo sostenible. Los 
productos y servicios obtenidos en la unidad de producción de 
pequeña escala brindan distintos aportes materiales e inmate-
riales que contribuyen a satisfacer las necesidades cotidianas, 
contempladas en la economía doméstica convencional, pero, 
además suman al bienestar de las personas o “estar-bien”, como 
lo refieren mejor los pueblos campesinos (Zaragoza et al., 2014; 
Rodríguez-Galván et al., 2018).

Considerando que la lógica de las familias campesinas prac-
ticantes de la agricultura de pequeña escala no necesariamente 
coincide con la urbana, es oportuno disponer de metodologías 
sensibles que permitan, sin anteponer los conceptos e ideas del 
estudiante, técnico o investigador visitante, estudiar las maneras 
cotidianas de entender y estructurar la vida rural, para así poder 
abonar consciente, respetuosa y oportunamente, con cualquier 
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aporte externo para el aprovechamiento de los recursos que dis-
pone la familia campesina. Con base en esa filosofía, se presenta 
el proceso metodológico Sistemas de Vida (Quintero et al., 2015).

Estudiar los medios de vida campesinos mediante la meto-
dología SIV, caracterizada por su enfoque cualitativo y su de-
sarrollo participativo, permite conocer no sólo características 
técnicas agropecuarias, sino que aporta descripciones holísticas 
interrelacionando instrumentos, medios, elementos y patrimo-
nios vinculados a los procesos productivos. Este tipo de investi-
gaciones avanza de lo general profundizando hacia lo particular, 
generando teorías más que probándolas, basándose en proce-
dimientos adaptables que no dependen del análisis estadístico, 
no obstante que el conteo y el tratamiento de la información 
utilicen expresiones numéricas (Taylor y Bogdan, 1994; Jociles, 
1999; Mora, 2008; Zaragoza et al., 2014). 

Así pues, este capítulo tiene como objetivo, compartir a es-
tudiantes, técnicos, extensionistas e investigadores del ámbito 
agropecuario, una metodología participativa, integral, ordenada 
y probada, para el estudio de los sistemas de vida campesinos; 
esperamos que les sea de utilidad.

proceso metodológico sistemas de vida (siv)

Originalmente, el SIV surgió de la experiencia de campo conse-
guida en comunidades campesinas mestizas de la Sierra Madre 
de Chiapas (México), entre los años 1992 y 1995, desarrollando 
investigación-acción, por parte un equipo técnico de la Universi-
dad Autónoma de Chiapas (UNACH); sin embargo, SIV ha evo-
lucionado a lo largo de los años con las aportaciones de muchas 
personas que han usado y enriquecido esta metodología.

En aquellos años de principios de la década de 1990, ese 
grupo técnico universitario, enfocaba su colaboración con co-
munidades pequeñas serranas, compuestas en promedio por 50 
familias, que se localizan por encima de los 1,500 msnm, donde 
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la diversidad agropecuaria disminuye paulatinamente confor-
me más se altitud se alcanzaba, debido al empobrecimiento 
progresivo de los suelos por las fuertes pendientes en las que se 
insertan aquellos poblados. 

Como se irá detallando a lo largo de este capítulo, el proceso 
metodológico SIV se basa en un conjunto de herramientas ordena-
das secuencialmente para el mejor aprovechamiento de los recursos 
materiales e inmateriales del equipo técnico-investigador en campo, 
pero especialmente, para aprovechar de mejor manera el valioso 
tiempo que las familias campesinas dedicaban a los visitantes, sin 
ocupar más tiempo del necesario, evitando ser invasivos o fasti-
diosos. Otro dato importante sobre SIV es que, en todo momento, 
desde que se inicia el trabajo en campo y hasta el final, se guía por 
cuatro técnicas dinamizadoras, utilizadas de forma transversal y 
que contribuyen a la consecución de los objetivos; dichas técnicas 
son la observación, interacción, retroalimentación y discusión, mis-
mas que también serán explicadas más adelante (Rodríguez et al., 
2011; Mendoza et al., 2014; Ramírez, 2020).

Es importante mencionar que la metodología SIV ha sido 
probada y aplicada en diversas investigaciones de corte so-
cioproductivo, en comunidades agropecuarias de México, Ar-
gentina, Brasil, Chile, Colombia, España y Guatemala, adap-
tando en cada caso alguno de los pasos que fuera oportuno 
ante las circunstancias o contextos específicos. El proceso me-
todológico SIV se conforma de seis pasos consecutivos consis-
tentes en herramientas metodológicas complementarias que se 
han probado en campo; se especifica que el quinto paso tiene 
la flexibilidad de optar por una o varias, entre diferentes herra-
mientas participativas que se sugieren: 

1. Cédula comunitaria
2. Encuesta 
3. Transecto
4. Entrevista semiestructurada 
5. Herramientas participativas opcionales

a. Mapas
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b. Calendarios estacionales
c. Ordenamiento de problemáticas
d. Diagramas históricos
e. Líneas de tendencias

6. Entrevistas abiertas a informantes clave.

A continuación, se describe cada uno de los pasos antes ci-
tados, además de referir el tipo de información que brinda y 
propuestas para analizar los datos recabados.

cédula comunitaria

Con la intención de recabar datos generales de la comunidad 
en la que se desea trabajar, se prepara un cuestionario que 
indaga información del lugar y la población; éste se aplica 
necesariamente a una autoridad local, preferentemente a la de 
mayor jerarquía. La cédula se conforma de cuatro apartados, 
el primero de ellos toca aspectos socioterritoriales, como el nú-
mero total de habitantes, número de familias, lengua materna 
de la población, religiones presentes, número de ejidatarios y 
avecindados en caso de ser ejido, extensión de la comunidad, 
organización por áreas habitacionales y productivas y princi-
pales actividades económicas, por ejemplo.

El siguiente apartado se refiere a la infraestructura disponible 
como escuelas, casa ejidal, mercados, iglesias, unidades médicas, 
espacios deportivos o de recreo y tipo de caminos de acceso. 
Un tercer apartado contempla los servicios públicos disponi-
bles, como energía eléctrica, agua entubada, drenaje, transpor-
te, internet, televisión abierta o satelital y telefonía, entre otros. 
El último apartado recaba datos organizativos internos, como 
podría ser el caso de asociaciones locales de cualquier índole, 
organizaciones escolares o ejidales (Ruiz-Echeverría et al., 2021; 
Ubiergo, 2018; Rodríguez et al., 2015)

La cédula comunitaria, brinda la posibilidad de tener un pa-
norama general de la localidad en donde se estará trabajando, 
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ofreciendo datos básicos poblacionales, sobre servicios e infraes-
tructura, productivos y relacionados a la organización comunita-
ria (Ramírez, 2020; Ubiergo, 2021). El análisis de la información 
que recaba esta cédula es de interpretación básica, toda vez que 
no se abre a la comparación, si la investigación se desarrolla en 
una única localidad. No obstante, si la investigación aplica para 
dos o más comunidades, entonces el análisis es comparativo, ya 
que permite diferenciar los recursos poblacionales, servicios, in-
fraestructura, economía y organización entre las comunidades en 
donde se desarrolla el trabajo (Figura 1). Al finalizar este capítulo, 
se incluye un ejemplo de cédula informativa comunitaria (Anexo 1).

Figura 1. Trabajo de campo con autoridades locales para el levantamiento 
de la Cédula Comunitaria. 

     
Fuente: Imágenes propiedad del grupo de autores (2020-2023).

encuesta 

Una vez que se ha respondido la cédula comunitaria, se procede con 
este segundo momento de la investigación, consistente en la aplica-
ción de una encuesta (Anexo 2); de hecho, se sugiere aprovechar el 
momento de concluir la cédula (paso anterior), para preguntar a la 
autoridad que la respondió, si puede sugerir una o varias familias 
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para trabajar con ellas la encuesta, para lo cual se le describe de 
qué trata básicamente. Con frecuencia esa autoridad local permite 
arrancar la encuesta en su propia unidad de producción familiar y 
recomienda aplicarla con parientes o vecinos. 

Un dato importante en este punto de la investigación es apli-
car la encuesta a una muestra dirigida correspondiente a 30% de 
las UPF. Se sugiere usar el método no probabilístico ‘por bola 
de nieve’ para la elección de los participantes, que como se ha 
mencionado antes podría iniciar con el apoyo de la autoridad lo-
cal, toda vez que es una oportuna forma de conseguir la muestra 
deseada la cual claramente no es al azar sino elegida por cum-
plir algún punto de interés de la investigación. Resulta de gran 
utilidad para investigaciones que buscan una representatividad 
del universo con el que se pretende trabajar, sino una cuidadosa 
selección de casos con características particulares, consideradas 
en el planteamiento del problema. Entre las ventajas que supone 
este muestreo, se encuentra que es de tratamiento ágil y sencillo, 
obtiene datos destacados de interesan y optimiza el tiempo de 
trabajo en campo (Hernández Sampieri et al., 2014; Rodríguez 
et al., 2015; Ramírez, 2020; Ruiz-Echeverría et al., 2021). 

Se considera pertinente referir que el porcentaje de muestra 
se determinó a sugerencia de la asesoría de un equipo de antro-
pólogos etnógrafos, que indicaba la aplicación, en este caso de 
la encuesta o la entrevista, aplicándola hasta al momento en 
que en que los datos son repetitivos y ya no surge información 
novedosa, identificando ahí la muestra deseable. El muestreo 
persigue estudiar las relaciones existentes entre la distribución 
de una variable en una población y la distribución de ésta, en 
la muestra de estudio, por tanto, es esencial definir al inicio los 
criterios de inclusión y de exclusión de las personas que podrán 
participar como parte de la muestra de trabajo (Anderson y Mc-
Cracken, 1994; Jociles, 1999; Briones, 2002; Hernández Sampieri 
et al., 2014; Rodríguez et al., 2015; Tamara y Manterola, 2017).

De igual forma, es importante recordar que la guía de pre-
guntas o cuestionario generalmente es el instrumento de una 
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encuesta; la investigación por encuesta resulta semejante al 
censo, a diferencia que la primera estudia una muestra, mien-
tras que el censo indaga a toda la población de estudio. El 
cuestionario que se usa en ambos casos permite obtener infor-
mación específica importante, dando lugar a un análisis cua-
li-cuantitativo (Briones, 2002; Taquia, 2023; Ayón, 2023).

En los inicios de la metodología SIV, a mediados de la década 
de 1990, con el apoyo de antropólogos y sociólogos se preparó una 
encuesta mediante una matriz y preguntas abiertas, relacionadas 
a la familia, actividad productiva y datos de orden sociocultura-
les; durante un periodo de seis meses, se aplicó esa encuesta al 
100% de las UPF de tres comunidades de tierras altas de la Sierra 
Madre de Chiapas, identificando que, una vez que se supera el 21 
y 24% de las unidades en las localidades, la información que se 
obtenía era repetitiva, por lo que procurando un rango de seguri-
dad para el nivel de confianza, se determinó como muestra desea-
ble el 30% del universo para la encuesta en la metodología SIV.

La encuesta se aplica preferentemente a personas que repre-
senten la cabeza de la familia, hombre o mujer; cuando esto no 
es posible, se trabaja con cualquier adulto de la UPF que pueda 
brindar la información que se pretende. Esta herramienta se 
compone de cuatro segmentos: 

a. Persona encuestada. Consulta el nombre, edad, sexo, escolari-
dad y nivel de responsabilidad que tiene en la UPF.

b. Conformación familiar. Pregunta cuántas personas en total 
forman la familia y conviven en la UPF. A partir de ese dato 
global ubica en bloques quinquenales la edad, sexo, genea-
logía (abuela/o, hija/hijo, nieta/o, nuera/yerno, por ejem-
plo), escolaridad (no refiriendo niveles, sino años cursados y 
concluidos a partir del primero de educación primaria, por 
ejemplo para el caso de México, una persona que concluyó 
el segundo año de bachillerato o preparatoria, se le suman, 6 
años de primaria, 3 de secundaria y 2 de bachiller, resultan-
do una escolaridad de 11 años; de esta manera es más fácil 
analizar el impacto de esta variable en las capacidades de 
trabajo en la unidad). Este mismo apartado relacionado a 
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la escolaridad puede modificarse, por ejemplo, identificando 
únicamente la escolaridad mínima y máxima, registrando en 
ambos casos la edad, sexo y genealogía de las dos personas 
implicadas. Se puntualiza que, para el caso de quienes nunca 
tuvieron oportunidad de asistir a la escuela se registran por 
separados como personas sin escolaridad.

c. Socioeconomía familiar. Este apartado indaga sobre: la 
religión de la familia, si profesan alguna; asociaciones en 
las que participa, ya sean sociales, productivas o de cual-
quier índole; celebraciones locales en las que intervienen; 
y tradiciones que practiquen vinculadas al tema de la 
investigación que se desarrolla. Además, recaba datos so-
bre las labores económicas de la familia, enfocándose en 
conocer las diferentes actividades agropecuarias que rea-
lizan, si son permanentes o temporales en el año, la per-
sona responsable y colaboradores en cada caso, y cuál de 
esas labores es la principal y aquellas complementarias.

d. Apartado específico para la investigación de interés. Esta úl-
tima parte de la encuesta permite un acercamiento prelimi-
nar al tema de interés específico de la persona investigadora, 
por lo que está diseñado para su adaptación particular. Por 
ejemplo, si se trata de una investigación enfocada en recur-
sos hídricos se le incluyen variables como: fuentes de agua, 
frecuencia de suministro, costo y accesibilidad del líquido y 
percepción local sobre la calidad del agua; o si se trata de 
una investigación sobre producción de traspatio, entonces 
se le incluyen variables como recursos pecuarios/vegetales, 
productos silvestres/cultivados, objetivo de la producción, 
estacionalidad de la producción, aportaciones (económica, 
alimento, medicinal, vestimenta, utensilios artesanales), 
persona responsable y tareas que le implica, etcétera.  

El trabajo de encuesta, además de generar una diversa infor-
mación como ya se ha mencionado, permite identificar entre las 
familias, a las personas abiertas a la plática dispuestas a com-
partir su conocimiento y tiempo con el equipo de investigadores 
visitantes; esa interacción es muy importante para el siguiente 
momento del trabajo de campo (Figura 2). 
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Figura 2. Trabajo de campo para levantamiento de encuestas. 

     

      
  Fuente: Imágenes propiedad del grupo de autores (2022).

Fuente: Cortesía de Karla Ramírez Ovando (2019).
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transecto

Esta herramienta propicia convivencia y retroalimentación en-
tre las familias participantes y el equipo de investigación; es un 
ejercicio adaptado del transecto lineal usado en el área de la 
biología, toda vez que permite ubicar y describir la organización 
espacial de los patrimonios y estimar abundancia en un ecosis-
tema, o como es en nuestro caso en la UPF, relacionando los 
recursos materiales e inmateriales, ahí disponibles (Gallardo et 
al., 2010; Bautista et al., 2011; Rodríguez et al., 2023).

El desarrollo del transecto se plantea mediante un recorrido 
al interior de la UPF con uno o varios integrantes de la familia, 
en la intención de que ellos mismos reconozcan los patrimonios 
que disponen a través de la charla informal, mientras se van 
tomando notas y registros fotográficos, siempre con la autori-
zación de los anfitriones. Como lo mencionan los ejercicios que 
describen Rodríguez et al. (2023), una adaptación que el proce-
dimiento SIV hace al transecto es que, al terminar el recorrido 
con los anfitriones, se les invita a las personas participantes a 
que dibujen su recorrido y los elementos que fueron reconocien-
do durante el mismo; para lo anterior, se les facilita pliegos de 
papel y lápices de colores o crayolas, los dibujos son fotografia-
dos o escaneados si es posible y se dejan esas representaciones 
gráficas con la familia anfitriona (Figura 3).

Este ejercicio es accesible, sencillo y entretenido, porque 
mediante la plática brinda información abundante y detalles 
relacionados a los elementos materiales e inmateriales que dis-
pone la UPF y posibilita que sus integrantes rescaten de lo 
ordinario esa riqueza contenida en el área física de la unidad 
productiva, ya que con frecuencia al ser tan obvia se omite o 
ignore (Ramírez, 2020; Rodríguez et al., 2023). 
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Figura 3. Transectos por UPF

        

  
Fuente: Imágenes propiedad del grupo de autores (2022-2023).

entrevista semiestructurada

La entrevista semiestructurada representa el tercer paso del 
proceso metodológico SIV, y el primer requisito que establece 
es que, únicamente se puede entrevistar a alguna persona de 
las UPF que hubieran participado en la encuesta descrita en el 
apartado anterior. La muestra deseable para esta herramienta 
metodológica es el 30% de las unidades entrevistadas, esto es, 
si la comunidad donde se pretende desarrollar la investigación 
tiene 90 unidades, la encuesta se aplicará al 30% (27 de ellas) y, 
en consecuencia, la entrevista se trabajará al 30% de esas 27, es 
decir, con 8 UPF (27 x 0.3 = 8 UPF).

Este muestreo dependiente escalonado tiene una lógica, SIV ini-
cia con un panorama de información general (datos generales de la 
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localidad y su población) y conforme avanza va profundizando en 
cada paso (encuesta y entrevista) en las temáticas de interés; igual-
mente se destaca que no parte de una hipótesis, sino que en apego 
a su enfoque cualitativo, las va construyendo conforme acumula 
mayor conocimiento sobre el sistema de vida que estemos estudian-
do (Rodríguez et al., 2015; Ramírez, 2020; Rodríguez et al., 2023). 
Como se cita en el apartado anterior, al momento de aplicar la 
encuesta en las UPF, se puede identificar personas dispuestas a la 
plática, por lo que se puede acudir a estas personas para trabajar 
la entrevista semiestructurada.

Tal y cual su nombre lo indica, la entrevista semiestructu-
rada debe apoyarse en una base constituida, pero con cierta 
flexibilidad, de tal forma que en este caso se opta por un cues-
tionario conformado por un listado de preguntas importantes 
para nuestra investigación, cuyo orden puede alterarse, más no 
omitir ninguno de los puntos, al momento de su aplicación. Un 
aspecto importante, es probar cuantas veces sea necesario en 
campo dicho cuestionario, hasta que las personas responsables 
de aplicar la entrevista manejen ágilmente los tópicos, con un 
lenguaje accesible a la comunidad. La información generada 
mediante esas pruebas de campo no puede ser considerada 
para la base de datos del trabajo, pues se trata de la fase de 
calibración de la herramienta.  

La entrevista semiestructurada es una opción metodológica 
valiosa, toda vez que permite indagar sobre aspectos relacio-
nados con las actividades socioeconómicas de la UPF, su orga-
nización laboral, temas culturales y generalidades de la unidad 
de producción familiar; además, es la herramienta que permite 
sumergirnos en tópicos específicos de interés en nuestro trabajo 
investigativo (Briones, 2002; Grajeda-Zabaleta et al., 2024). 

El diseño del cuestionario debe ponderar los tópicos que se 
desea cubrir; se sugiere que el listado no sea demasiado extenso, 
ya que cada pregunta que se haga puede obtener una respuesta 
tan extensa como la plática de la persona informante lo deter-
mine. Se sugiere que la aplicación no implique más de dos horas 
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continuas, esto, considerando que con frecuencia las personas 
entrevistadas intercambiaran preguntas con los entrevistadores, 
es decir, por cada pregunta que nosotros planteemos, con mucha 
posibilidad retornará con información local y con la misma pre-
gunta hacia nosotros.

Ejemplificando lo antes expuesto, si preguntamos ¿cómo ini-
ció su hortaliza de traspatio? la persona nos responderá su his-
toria, y tal vez cuando concluya nos devuelva la interrogante ¿y 
tú tienes hortaliza en tu casa? ¿cómo la empezaste? ¿por qué 
no tienes? etcétera; y en este punto de la interacción debemos 
corresponder compartiendo nuestra historia; el ejercicio de pido 
y doy información, nos permite conocer a la UPF con la que 
estamos trabajando al tiempo que posibilita que nos conozca la 
familia local, lo que va generando más confianza para la plática 
informativa y el avance posterior del trabajo. 

Otro aspecto a considerar, es que generalmente la gente de 
campo es de buena plática y entre sus características de anfi-
triones está el hecho de dejar otras tareas para después y aten-
der a las visitas, por tanto, reiteramos, es importante tener en 
cuenta un límite de tiempo para la entrevista semiestructurada; 
tampoco debe apurarse el trabajo, se debe respetar la lógica 
del tiempo de las personas informantes, en tal caso es preferible 
cortar la entrevista y acordar una siguiente sesión para concluir. 
De acuerdo con lo anterior, se puede resumir que la entrevista 
semiestructurada se conforma con un listado de puntos de inte-
rés particular para la investigación que desarrollamos; su orga-
nización debe tener una sucesión lógica entre las preguntas, que 
por alguna circunstancia no prevista podría ser cambiadas de 
orden, pero todas deben ser consultadas (Figura 4).
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Figura 4. Aplicando entrevistas semiestructuradas.

Fuente: Imágenes propiedad del grupo de autores (2019).

Fuente: Cortesía de Pauline Fornairon. 
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herramientas participativas optativas

Esta quinta etapa del proceso metodológico SIV, se enmarca en 
una flexibilidad de elección entre diversas alternativas metodo-
lógicas, que permiten complementar orientativamente la infor-
mación que se ha ido acumulando durante el trabajo de campo 
desde su inicio. El grupo autor de este capítulo refiere específi-
camente cinco posibilidades metodológicas en esta fase, a partir 
de la buena experiencia en campo con éstas, pero por supuesto, 
el equipo de investigación puede elegir entre muchísimas otras 
opciones participativas existentes, adaptando aquellas que sean 
de utilidad puntual a la investigación que se trate (Rodríguez et 
al., 2015; Ubiergo, 2018; Ramírez, 2020).

Recordando que SIV surge ante la necesidad de estudiar de 
forma respetuosa y ágil los medios de vida de familias rurales, 
se cita que los proyectos que han utilizado esta metodología ge-
neralmente han sido de corte socio-productivo. A continuación, 
se describen las cinco herramientas opcionales que se sugieren 
especialmente, así como el tipo de información que generan.  

a. Mapas. Se considera cualquier tipo de mapa y permite la re-
presentación gráfica mediante un dibujo o un modelo tridi-
mensional tipo maqueta. De forma sencilla y amena, los mapas 
proveen  información espacial que permite al equipo investiga-
dor ubicarse en la localidad; también aporta datos sociales que 
visibilizan la perspectiva de las personas informantes, desde 
su perspectiva y lógica propia sobre el tema de investigación 
(Figura 5); además ayudan a dimensionar sobre las prioridades 
locales en relación a sus recursos y patrimonios y especialmen-
te contribuyen a generar confianza entre la comunidad y el 
equipo de investigación (Anderson y McCraken, 1994; Geilfus, 
2001; Rodríguez et al., 2015).
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Figura 5. Imágenes de mapas comunitarios elaborados por una niña de 5 años y una 

mujer de 27 años; familia de la costa de Chiapas dibujando mapas.

 

 

Fuente: Rodríguez et al. (2023).
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b. Calendarios estacionales. Se esquematizan en formato de tabla 
diagramada; muestran recursos, actividades y productos, por 
ejemplo, con sus variaciones a lo largo del año, toda vez que 
contiene una primera columna para identificar la variable que se 
analizará en las siguientes 12 columnas, las cuales corresponden 
a cada mes del año, al final puede incluirse una última columna 
para registrar observaciones o notas (Figura 6 y Figura 7). Estos 
calendarios tienen la bondad de ampliar la obtención de datos 
de todo el año, no importando si la interacción con la familia 
campesina o comunidad se hace en un momento específico del 
año. Esta herramienta permite conocer distintas circunstancias 
que determinan el sistema de vida campesino durante un ciclo 
completo; se sugiere aplicar con grupos de personas locales que 
puedan aportar sobre el tema de interés (Anderson y McCraken, 
1994; Rodríguez, 2011; Rodríguez et al., 2023).

c. Ordenamiento de problemáticas. Es un esquema organizativo 
que se sugiere desarrollar con un grupo de personas a fin de 
promover la discusión y el análisis colectivo. Permite evaluar 
diferentes problemáticas, situaciones o recursos, a través de la 
opinión de las personas informantes a través de la argumenta-
ción de los diversos puntos que los involucrados plantean. Para 
trabajar este ordenamiento, el método SIV propone la alter-
nativa de círculos concéntricos, esto es, se traza en el suelo o 
un lienzo de papel un círculo exterior de 1.5 o 2 metros de diá-
metro y luego en disminución, se dibujan círculos concéntricos 
cada vez más pequeños. Las personas informantes anotan en 
tarjetas las problemáticas o situaciones que se desee priorizar; 
en un primer momento se colocan todas las tarjetas resultantes 
en el círculo exterior y en caso de haber ideas repetidas, se deja 
una sola tarjeta alusiva a ese punto. Inmediatamente se hace 
un avance progresivo hacia los círculos interiores de las tarjeta 
que desde la discusión y análisis del grupo es tan importante 
como para migrar al interior; la técnica consiste en que en cada 
ejercicio de ingresar tarjetas al círculo siguiente, sólo puede ha-
cerlo la mitad de las tarjetas, de modo tal que al círculo último 
del centro solo puede colocarse una tarjeta, la del problema o 
tema de mayor prioridad entre todos desde la lógica de priori-
dad del colectivo, mediante el análisis consensuado (Mendoza 
et al., 2014; Rodríguez et al., 2015).
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Figura 6. Elaborando calendarios estacionales con familias campesinas.

Fuente: Imágenes propiedad del grupo de autores (2022-2023).

d. Diagrama histórico. Esta opción metodológica permite iden-
tificar cambios destacados en espacios, labores, instrumentos, 
tareas y organización familiar; desde el análisis retrospectivo a 
mediano y largo plazo de una situación o estrategia de la UPF. 
Se sugiere trabajar con grupos pequeños de personas relacio-
nadas con el tópico que se desea estudiar; consiste en elaborar 
un listado de eventos específicos describiendo cómo y cuándo 
acontecieron; los recuerdos de las personas presentes se argu-
mentan a partir de los detalles aportados por cada individuo, 
permitiendo o reforzando el ubicarse en tiempo y espacio, a 
través de la discusión y retroalimentación colectiva (Figura 8). 
Una sugerencia que se hace, es posicionar al grupo en el mo-
mento actual fomentando que la memoria y discusión colectiva 
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relacionada al tema de interés desde este momento hasta cinco 
años atrás, y así sucesivamente por quinquenios en retrospec-
tiva, en la posibilidad de ampliar a décadas después de tres o 
cuatro rangos quinquenales y debe consensarse un límite en 
el tiempo, funcionando muy bien por ejemplo ‘50 años atrás’ 
(Jociles, 1999; Geilfus, 2001; Mendoza et al., 2014; Rodríguez 
et al., 2015).

Figura 7. Calendario estacional de fiestas y platillos asociados en una localidad chia-
paneca.

Fuente: Zaragoza et al. (2023).
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Figura 8. Familia tabasqueña conformando el diagrama histórico de su UPF.

Fuente: Imágenes propiedad del grupo de autores (2022).

e. Línea de tendencias. Se sugiere trabajar esta herramienta cuan-
do se ha elaborado antes el diagrama histórico, y de ser posible 
con las mismas personas que hicieron ese ejercicio. Una vez que 
se reconocen los sucesos y especialmente aquellos que determi-
naron cambios importantes en esa historia colectiva, se promue-
ve la discusión entre el grupo de participantes sobre el porqué 
de estos, por ejemplo, movilidad humana, esquemas de propie-
dad de la tierra, uso de suelo, cambio climático o zonificaciones 
productivas, etc. A partir de ese momento, se estimula con el 
colectivo, plantear una proyección a modo de continuación del 
diagrama histórico, desde la reflexión colectiva (Anderson & 
McCraken, 1994; Jociles, 1999; Briones, 2002; Rodríguez et al., 
2015). De esta manera, los sucesos pasados proyectan el perfil 
futuro de una situación o problemática que se aborda, ya sea a 
nivel de localidad, grupo o individuo (Figura 9). 
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Figura 9. Familia de la costa chiapaneca proyectando la línea de tendencias de su UPF.

Fuente: Imágenes propiedad del grupo de autores (2021).

entrevista abierta a informantes clave

A diferencia de las entrevistas semiestructuradas que brindan 
información detallada novedosa sobre algún aspecto de interés, 
la entrevista a informantes clave se hace con la intención de 
corroborar algún dato que resulta impreciso o contradictorio 
desde dos o más informantes. Su objetivo es pues, confirmar 
algún dato dudoso y para tal efecto generalmente se busca a 
una persona experta en el tópico que se trate; por ejemplo, si se 
investiga sobre herbolaria, se acudirá a una persona curandera o 
a mujeres mayores quienes han heredado de sus madres y abue-
las los remedios de plantas silvestres o del traspatio acumulando 
saberes locales; otro ejemplo sería, si se investiga el tema del 
manejo reproductivo de un hato ganadero, entonces se acudirá 
a la persona en la familia o en la comunidad que practica las 
castraciones a los machos (Figura 10). 
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Figura 10. Aplicando entrevistas abiertas a informantes clave en Chiapas y Tabasco.

     

Fuente: Imágenes propiedad del grupo de autores (2021-2022).

Este tipo de entrevistas se basa en conversaciones abiertas, pero 
con un propósito específico; ofrecen un descubrimiento a posteriori 
para el investigador, ya que éstas siempre parten de una incerti-
dumbre o duda específica surgida en el avance que ya ha conseguido 
el trabajo de campo con las herramientas anteriores. Generalmente 
son charlas que no se repiten, ya que, como se ha mencionado an-
tes, se aplican únicamente a personas conocedoras del tema en con-
troversia, de ahí el nombre. Esta herramienta resuelve información 
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confusa, confrontada o incompleta, aclara temporalidades, partici-
paciones, ubicaciones, cantidades, en fin, y se sugiere como última 
herramienta de campo, incluso, ocasionalmente cuando ya se ha 
cerrado el levantamiento de datos en campo, cuando se analiza el 
banco de información, surgen incógnitas o faltante de información, 
y es ahí cuando la entrevista a informantes clave es de gran utilidad 
para subsanar las carencias (Geilfus, 2001; Rodríguez et al., 2015; 
Ubiergo, 2021; Ramírez, 2020).

reflexiones finales

La intención de este capítulo es compartir con otros estudiosos 
de los sistemas de vida, una metodología que ha sido ajustada 
a lo largo de su práctica en comunidades campesinas iberoame-
ricanas. De hecho, con la suma de nuevos usuarios del proceso 
metodológico SIV, muchos de ellos estudiantes, éste se ajusta 
y fortalece continuamente y sin duda, como cualquier otra me-
todología es perfectible. 

El conjunto de herramientas y su práctica consecutiva genera 
información valiosa, especialmente para la caracterización de la 
UPF desde un enfoque cualitativo, en tanto que construye ban-
cos de información cualitativa y cuantitativa, en la posibilidad 
de desarrollar en ambos casos el análisis estadístico oportuno.

Las personas autoras de esta aportación consideramos que el 
proceso SIV permite una interacción respetuosa con la unidad 
de producción familiar, se organiza logísticamente y procura 
optimizar los recursos implicados en una investigación, especial-
mente, el preciado tiempo de la familia campesina. 

Deseamos concluir agradeciendo a todas las familias ibe-
roamericanas que nos han permitido trabajar en conjunto con 
ellas en pro de la UPF, de igual forma manifestamos nuestra 
gratitud a colegas y estudiantes que se han sumado al perfeccio-
namiento del proceso metodológico SIV, la lista es larga, pero el 
agradecimiento por igual a cada una de esas valiosas personas. 
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Anexo 1. Cédula Informativa Comunitaria 

Cédula informativa comunitaria 

Nombre de la comunidad y municipio 
Nombre de la autoridad y cargo 

Datos de la localidad 

Límites de la comunidad 
(ríos, carreteras, caminos, comunidades cercanas) 
Altura msnm tipo de vegetación que predomina 
Recursos naturales cercanos (nombre de ríos, montañas, lagos, parques, reservas, otros) 

Aspectos políticos de la comunidad 

Tipo de comunidad (rural, urbana, indígena) 
Forma de tenencia de la tierra (ejidos, terrenos nacionales, privados) nombre y ubicación del centro de reunión de 
la comunidad 
Nombre y distancia a la ciudad más cercana 

Aspectos sociales de la comunidad 

Población total/número de habitantes número de habitantes de lengua indígena número de habitantes de lengua 
ch’ol número de habitantes de lengua 
Número de hogares o viviendas número de habitantes/hogar o vivienda número de familias ejidatarias 
Número de familias no ejidatarias número de hombres mayores a 18 años número de mujeres mayores a 18 años 
número de grupos organizados 
Cooperativas ( ) asociaciones civiles ( ) sociedad civil ( ) grupo de ejidatarios ( ) otro ( )   
Religiones 
Proyectos de intervención y/o vinculación 
(gobierno ( ) asociaciones civiles ( ) universidad ( ) otro ( )   apoyo gubernamental 
Estatal ( ) municipal ( ) asociaciones civiles ( ) universidad ( ) otro ( 

Servicios e infraestructura 

Electricidad ( )   Transporte ( )     Agua entubada ( )        
Templos ( )   Pozo de agua ( )    Carretera ( )    Drenaje ( )   Calles ( )   
Teléfono ( )   Parques infantiles ( )  Internet ( )   Cancha  deportiva ( )   
Preescolar (  ) Primaria (  ) Secundaria (  ) Bachillerato (  ) Preparatoria (  ) Multigrado (  ) Telesecundaria ( 
) Otra ( ) 
Centro de Salud (  ) Abarrotes ( ) Tiendas comerciales ( ) Mercados locales ( ) Empresa familiar (
 ) Cyber (      )  Otros (   ) 

Economía 

Principal fuente de ingresos económicos 

Agricultura 
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Superficie ejidal 
Área (m) aproximada de los solares Superficie agrícola 
Superficie pecuaria Superficie de uso común Superficie de uso forestal 
¿Qué se produce en la comunidad? 
¿Qué se produce para vender?  
¿Qué se produce para autoabasto? 
¿Qué se produce para intercambiar? 
¿Existen problemas que afecten la economía de las familias? 
Clima (  ) plagas ( ) falta de trabajo ( ) falta de seguimiento ( ) capacitación ( ) Otro ( ) 

Aspectos históricos y culturales de la comunidad 

Año de fundación de la comunidad lugar de origen de las familias 
Fiestas y/o celebraciones importantes en la comunidad 
Fecha/evento 
Cambios importantes en los últimos 20 años (2000-2020) 
Fecha/evento 

Fuente: Ubiergo, 2021. 

  
Fuente: Ubiergo, 2021.



Universidad Autónoma de Chiapas

53

anexo 2. 

Encuesta
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Anexo 2. Encuesta 

Número Lugar 
Persona encuestadora Fecha 

Persona entrevistada 
Nombre  
Edad Sexo Escolaridad 
Ligar de origen  

Familia 
Abuelos Padres Hijos Hijas Nueras Yernos Nietas Nietos Otros 

M 0-4 H M 5-10 H M 11-15 H M 16-20 H M 21-40 H M 41-60 H M >61 H 
              
Más años de escolaridad Menos años de escolaridad 

Vivienda 
Familiar nuclear Colectiva familiar Otro 
Cocina tradicional  Cocina convencional Dormitorios Letrina o baño Bodegas 
Otros espacios o edificaciones 
 
 
Tipo de techos 
 
 

Tipos de paredes Tipos de pisos 
 

Equipamiento y mobiliario 
Fogón Estufa Molino Licuadora Batería Vajilla Refrigerador Microondas 
Radio TV Plancha Sala Comedor Camas Roperos Alacenas 
Telar Vehículos Tinacos Cisternas Lavadora Computadora   
Herramientas de campo 
 
 
 
Otros 
 
 
 

Economía familiar 
Trabajo asalariado Quiénes  Aproximación porcentual de aporte a EF 

 
 

Trabajo agrícola Quiénes  Aproximación porcentual de aporte a EF 
 
 

Trabajo pecuario Quiénes  Aproximación porcentual de aporte a EF 
 
 

Trabajo doméstico Quiénes  Aproximación porcentual de aporte a EF 
 
 

Trabajo artesanal Quiénes  Aproximación porcentual de aporte a EF 
 
 

Negocio propio Quiénes  Aproximación porcentual de aporte a EF 
 
 

Apoyos/pensiones/subsidios Quiénes  Aproximación porcentual de aporte a EF 
 
 

Otros 
 
 
 

Quiénes  Aproximación porcentual de aporte a EF 
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31 
 

Actividades de Traspatio 
 Quién Semilla/ 

germoplasma 
Extensión/ 
cabezas 

Abono/ 
alimento 

Productos Consumo/ 
Venta 

Temporada 

Milpa 
 

       

Maíz 
 

       

Frijol 
 

       

Otros 
 
 
 
 
 

       

Medicinales 
 
 
 

       

Aromáticas 
 
 
 

       

Ornato 
 
 
 

       

Hortalizas 
 
 
 

       

Frutales 
 
 
 

       

Aves de 
patio 
 
 
 

       

Cerdos 
 

       

Vacas 
 

       

Borregos 
 

       

Perros  
 

       

Gatos 
 

       

Caballos  
 

       

Peces 
 

       

Otros 
 
 

       

Fuente: Rodríguez, 2016. 

 
Fuente: Rodríguez, 2016.
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Capítulo 2. 
Escala Latinoamericana y Caribeña

 de Seguridad Alimentaria: 
Metodología para Estudiar los 
Sistemas de Vida Campesinos

Rocío Nuño-Lomelí*1, Grecia Milian-España2

       1México en Alianza con St. Jude, México; 2Sistemas Integrales de Servicio de  
Comedor, México. 

*me.rociolomeli@gmail.com 

introducción 

Las unidades de producción familiar campesinas se conforman 
a partir de distintos elementos y el cómo estos son empleados, 
es decir, las familias campesinas desarrollan una serie de acti-

vidades como parte del sustento para cubrir sus diversas necesidades 
vitales y a la vez estas mismas se fundamentan en un Sistema de 
Vida (SIV), el cual se ejecuta diferente de acuerdo con cada sitio o 
territorio (Rodríguez et al., 2022). 

El SIV campesino está integrado por distintos componentes, 
entre los cuales destacan algunos como son el componente natu-
ral, físico y económico, de los anteriores es importante resaltar 
la relación directa que tienen con el acceso y la disponibilidad 
para el suministro de los alimentos de un hogar.
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La flora y fauna de cada región permite visualizar un panora-
ma relacionado a la alimentación y al posible estado nutricional 
de una familia o comunidad. Los sistemas de producción de ali-
mentos que han sido transmitidos por medio de la experiencia 
de generación en generación tienen como resultado diferentes 
prácticas y recursos tangibles e intangibles que pueden condi-
cionar el SIV campesino, mientras que esto mismo sucede con el 
estado de salud y con algunos otros indicadores asociados como, 
por ejemplo, la economía.

El contexto por el cual se obtienen los alimentos vegetales y 
de origen animal para el abasto familiar campesino está amplia-
mente relacionado con un estado de Seguridad Alimentaria (SA) 
que incluye los componentes físico y económico principalmente. 
El acceso físico se refiere al modo de abasto para asegurar el 
sustento dentro del hogar, se encuentra asociado a los recursos 
monetarios con los que se cuenta para sostener la SA familiar, 
mientras que la disponibilidad se refiere a la producción de los 
alimentos, mercado, trueque u otros medios. 

En este sentido, la SA existe cuando la totalidad de las per-
sonas tienen acceso físico y económico a los alimentos caracteri-
zados por su inocuidad, así como por un alto valor nutricional 
con el fin de contribuir y satisfacer las necesidades fisiológicas 
de los individuos que les permita desarrollar una vida sana y ac-
tiva. Caso contrario, sucede cuando la carencia de alimentos se 
hace presente en el hogar y como consecuencia, se limita tanto 
el acceso como la disponibilidad a los alimentos, por lo tanto, 
los individuos pueden presentar un estado de salud nutricio-
nal deficiente, lo cual desencadena la presencia de Inseguridad 
Alimentaria (IA). La SA y la IA se pueden medir y observar 
en territorio nacional, regional o simplemente local, como por 
ejemplo alguna comunidad. 

La Escala Latinoamérica y Caribeña de Seguridad Alimentaria 
(ELCSA) pertenece a un grupo de escalas de medición cualitativa 
de IA, es considerada uno de los métodos con mayor potencial 
basados en la experiencia y cuyo objetivo se basa en medir el 
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estado de SA en las viviendas de las familias latinoamericanas y 
caribeñas. La ELCSA fue creada debido a la creciente necesidad 
de tener una herramienta para medir la SA en Latinoamérica, 
lo anterior sucedió a partir de la experiencia generada con dis-
tintas encuestas validadas con base al Módulo Suplementario de 
Medición de Inseguridad Alimentaria de los Estados Unidos (US 
Household Food Security Supplement Module, HFSSM), la Escala 
Brasileña de Inseguridad Alimentaria (EBIA), la Escala Lorenza-
na (aplicada y validada en Colombia), entre otras.  

Está compuesta por distintas dimensiones con base en la ex-
periencia de los hogares y, debido a ello, se ha encontrado que 
las personas inician percibiendo cierta incertidumbre y preo-
cupación en torno al abasto de los alimentos para su consumo, 
posterior a esto pueden experimentar restricciones alimentarias, 
lo cual podría orillar a las familias a optar por algunos ajustes 
en la calidad y cantidad de los alimentos, más adelante el ham-
bre puede hacerse presente sin que esta pueda ser saciada. 

La ELCSA se ha logrado armonizar en cuanto a los términos 
y variables que la conforman a través de una estrecha comunica-
ción entre instituciones nacionales e internacionales como el Ins-
tituto Nacional de Salud Pública (INSP) y con base al respaldo 
de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO), así mismo esta metodología se encuen-
tra disponible en diferentes idiomas como es en idioma español, 
inglés, francés y creole haitiano.

La primera vez en que fue implementada la ELCSA como 
instrumento de medición de la SA sucedió en Haití durante el 
año de 2007. A través del tiempo esta ha sido aplicada en otros 
países como: Colombia, Brasil, Perú y México, este último en 
donde también ha sido anexada a la Encuesta Nacional de Salud 
y Nutrición (ENSANUT).  

La validez y credibilidad de la ELCSA está respaldada por el 
“método de cinco pasos”, el cual ha sido implementado en diver-
sos países para evaluar escalas de IA. De acuerdo con el manual 
de uso y aplicación de la ELCSA, el cual fue publicado en el año 
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de 2012 como parte de una aplicación integral del instrumento, se 
establecen algunas técnicas para garantizar la validez de los re-
sultados y evitar sesgos relacionados a su aplicación (FAO, 2012). 

Esta herramienta puede ser aplicada en todos los tipos de ho-
gares, tanto aquellos que son conformados por adultos y meno-
res de 18 años de edad, así como los que están conformados solo 
por adultos o mayores de edad, sin embargo, la persona ideal 
para responder la encuesta al momento de la entrevista debe 
corresponder al jefe o jefa de familia, o en su caso algún repre-
sentante que tenga conocimiento acerca del abasto continuo de 
alimentos y que este sea mayor de edad.

La ELCSA permite identificar la existencia de SA, o bien 
clasificar a los hogares en alguno de los tres tipos de IA: IA 
Leve, IA Moderada e IA Severa, por lo cual resulta indispensa-
ble considerar el uso y aplicación de algunos otros instrumentos 
o técnicas de medición como es la frecuencia de consumo de 
alimentos o el recordatorio de 24 horas con la finalidad de iden-
tificar una coincidencia entre los resultados obtenidos por parte 
de la ELCSA y la información sobre el consumo de alimentos. 
Por otra parte, no solo se limita a complementar la aplicación 
de dicha escala con técnicas de medición relacionadas al consu-
mo de alimentos, sino que también puede considerarse otro tipo 
de variables o indicadores asociados a las condiciones de vida, 
nivel socioeconómico, recursos disponibles, tipo de zona (rural, 
indígena o urbana), jefatura en los hogares, etcétera.  

Como parte de la metodología del instrumento el análisis 
de los resultados se sitúa a partir del cálculo de la totalidad 
de los puntos asignados como respuesta a cada uno de los 15 
ítems que conforman la escala. Posterior a ello, se procede a 
clasificar los niveles de IA tomando en consideración los pun-
tos de cohorte ya establecidos bajo el modelo de Rasch en la 
metodología de este capítulo y que refiere el manual de uso y 
aplicación de la ELCSA. 

El objetivo de este capítulo, es compartir con la comunidad de 
estudiantes y profesionistas vinculados a la nutrición comunitaria, 
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una herramienta de trabajo para la medición del nivel de la segu-
ridad alimentaria toda vez que este tipo de medición es aplicada 
con mayor frecuencia en poblaciones vulnerables como son hogares 
con mujeres embarazadas, niños, adultos mayores, discapacitados, 
poblaciones indígenas y campesinos.

preguntas que integran la escala latinoamericana y 
caribeña de seguridad alimentaria

Las preguntas que integran la ELCSA están relacionadas con 
diversas situaciones en las que los integrantes del hogar han 
tenido que enfrentar en los últimos tres meses por falta de di-
nero u otros recursos: hambre o modificaciones en la cantidad y 
calidad de los alimentos consumidos (en situaciones específicas 
se puede cambiar a un mes, tal es el caso de su aplicación en 
comunidades indígenas). Se compone de dos secciones: adultos 
(pregunta uno a pregunta ocho) y la sección correspondiente a 
menores de 18 años (pregunta nueve a pregunta quince), esta 
última siendo obligada a responder cuando aplica en el contexto 
familiar (Tabla 1); es oportuno mencionar que, algunos de los 
términos utilizados como “saludable” o “desayuno”, pueden ser 
sustituidos de acuerdo con el contexto de cada región, por ejem-
plo “nutritivo” o “almuerzo”. 

Es importante resaltar el valor que tiene cada pregunta, 
debido a que cada una en particular investiga sobre la percep-
ción de situaciones diferentes. Asimismo, el enunciado antes 
mencionado: “en los últimos tres meses por falta de dinero u 
otros recursos, alguna vez (…)” resulta necesario repetirlo de 
forma consecutiva previo a cada pregunta ya que la situación 
se puede presentar debido a otras razones. 

Por otra parte, se ha considerado que algunas preguntas que 
conforman la ELCSA pueden llegar a ser incómodas para la per-
sona que responde a la encuesta, lo cual podría condicionar el 
tipo de respuesta o incluso resistirse a colaborar con la finaliza-
ción de la encuesta. Por lo que resulta indispensable comunicar 
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previo a iniciar las preguntas que las respuestas son anónimas, 
se tiene el resguardo y confidencialidad de los datos. La persona 
ideal para responder la encuesta al momento de la entrevista 
debe corresponder al jefe o jefa de familia, o en su caso algún re-
presentante que tenga conocimiento acerca del abasto continuo 
de alimentos y que este sea mayor de edad.
Tabla 1. Preguntas que integran la ELCSA.

 

35 
 

Nº Pregunta Descripción 

1 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez 
usted se preocupó por que los alimentos se acabaran en su hogar? 

La preocupación en el hogar puede continuar 
cuando el acceso a los alimentos disminuye. 

2 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez 
en su hogar se quedaron sin alimentos? 

Referente a la existencia de alimentos. 

3 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez 
en su hogar dejaron de tener una alimentación saludable? 

Percepción de alimentación saludable*, ya 
que esta pregunta gira en torno a la calidad. 

4 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez 
usted o algún adulto en su hogar tuvo una alimentación basada en poca 
variedad de alimentos? 

Basada en la calidad y variedad de 
alimentos. 

5 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez 
usted o algún adulto en su hogar dejó de desayunar, comer o cenar? 

Se indaga acerca de la omisión de alguno de 
los tiempos de comida. 

6 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez 
usted o algún adulto en su hogar comió menos de lo que debía comer? 

Se busca conocer si en los últimos meses 
algún integrante del hogar comió menos de 
lo que debería. 

7 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez 
usted o algún adulto en su hogar sintió hambre pero no comió? 

Conocimiento acerca de la presencia del 
hambre      de acuerdo con la percepción 
dentro del hogar. 

8 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez 
usted o algún adulto solo comió una vez al día o dejó de comer durante 
todo un día? 

Refiere mayor dificultad al acceso oportuno 
a los alimentos. 

9 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez, 
algún menor de 18 años en su hogar dejó de tener una alimentación 
saludable? 

Percepción de alimentación saludable*, ya 
que esta pregunta gira en torno a la calidad. 

10 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez, 
algún menor de 18 años en su hogar tuvo una alimentación basada en poca 
variedad de alimentos? 

Refiere la inclusión o no de los diferentes 
grupos de alimentos. 

11 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez, 
algún menor de 18 años en su hogar dejó de desayunar, comer o cenar? 

Omisión de alguno de los tiempos de comida. 

12 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez, 
algún menor de 18 años en su hogar comió menos de lo que debía comer? 

Cantidad de consumo de los alimentos en los 
menores de edad. 

13 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez 
tuvieron que disminuir la cantidad servida de los alimentos servidos para 
algún menor de edad? 

Reducción de la cantidad de alimentos 
servidos. 

14 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez, 
algún menor de 18 años en su hogar sintió hambre pero no comió? 

Percepción de hambre, carencia de alimentos 
en el hogar. 

15 En los últimos tres meses, por falta de dinero u otros recursos, ¿Alguna vez, 
algún menor de 18 años en su hogar solo comió una vez al día o dejó de 
comer durante todo un día? 

Restricción de alimentos durante el día. 

Fuente: Elaboración propia, tomado del manual de uso y aplicación de la Escala Latinoa-
mericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria (FAO, 2012).
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ejecución de un proceso de validación interna de las 
preguntas que integran la elcsa

La ejecución de la ELCSA requiere de un plan para la correcta 
aplicación, dicho plan se encuentra relacionado con el sentido de 
las preguntas que la integran. Se considera un proceso de vali-
dación cualitativo y un proceso de validación cuantitativo, cada 
uno dividido con diferentes factores. La validación cualitativa se 
divide en cuatro principales etapas que, en conjunto, dan res-
puesta a los conceptos clave sobre la ELCSA, el significado de 
cada pregunta y la guía para su correcta aplicación (Figura 1).

Figura 1. Proceso de validación cualitativo de las preguntas de la ELCSA

Fuente: Elaboración propia, contenido tomado del manual de uso y aplicación de la Es-
cala Latinoamericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria (ELCSA) (FAO, 2012).

el reconocimiento del proceso de validación 
cualitativo

Surge por medio del desarrollo de la interacción y la experiencia 
fundamentada entre el investigador(es) y los actores sociales par-
ticipantes, quienes construyen un panorama mejor acerca de la 
comprensión comunicativa de lo que se quiere indagar o transmi-
tir con la población de análisis objetivo.
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    a. Encuadre: Desarrollo de un taller investigativo para vali-
dación de las preguntas

En esta etapa es importante fijar el tipo y perfil de los parti-
cipantes (entre 7 y 15 personas) que van a colaborar en la im-
plementación de la ELCSA, así como el número de talleres y el 
lugar o los lugares en donde estos se van a realizar. Reconocer y 
asimilar el significado de cada una de las preguntas como parte 
de la armonización interna de la encuesta trasciende en una alta 
calidad de los datos reportados.

Perfil de los encuestadores. Los participantes o encuestadores 
pueden ser locales de la misma comunidad o bien, investigadores 
y/o profesionales de la salud quienes cuenten con experiencias 
previas en el trabajo de campo relacionado a temas de salud, 
nutrición y por consiguiente, de SA. Se requiere que el personal 
tenga una edad ≥ 18 años, de cualquier sexo y que estén fami-
liarizados con la dinámica de la alimentación dentro de los ho-
gares, así mismo pueden ser personas que incluso han padecido 
de IA en alguna etapa de su vida. La participación debe ser de 
forma voluntaria siempre y cuando dispongan de tiempo com-
pleto para participar en el taller de preparación

Perfil de los investigadores a cargo. Se busca que los investi-
gadores a cargo se encuentren vinculados con instituciones de 
gobierno o bien, cuenten con el antecedente de realizar acciones 
en torno a la alimentación o nutrición e idealmente deberán par-
ticipar en publicaciones científicas en los últimos 5 años.

Es importante que la metodología y la agenda de trabajo sea 
adecuada para lograr el objetivo de una correcta aplicación de la 
encuesta, en este sentido, también se debe organizar de manera 
diferente de acuerdo con cada región y su diversidad cultural.

b.   Diagnóstico de la situación de acuerdo con los resultados 
del taller de validación.

Tiene por objetivo identificar el nivel de comprensión que logra-
ron los participantes del taller de acuerdo con el contenido de 
las 15 preguntas que integran la ELCSA, este proceso resulta 
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fundamental para validar y ajustar la redacción de las preguntas 
de acuerdo con la lingüística de cada sitio.

Se puede preparar de manera previa por el equipo investigador 
a cargo un tipo de guía visual con la finalidad de presentar en ple-
naria todas las formas diferentes u opiniones respecto a las adap-
taciones que resulten necesarias. Dicha actividad es recomendable 
que se realice en grupos asignados por el equipo investigador a 
cargo, esto incluirá tomar en consideración el número y perfil de 
los participantes. Se sugiere consultar el ejemplo en la tabla 2.

Tabla 2. Propuesta de una estrategia para validar cada una de las preguntas.

Pregunta Contexto

¿La 
pregunta tal 
y como está 
redactada 

es compren-
dida por los 
encuestado-

res?

Propuesta 
de adap-
tación de 
la redac-

ción 

Si No

1. En los últimos 
tres meses, por 
falta de dinero 
u otros recursos, 
¿Usted alguna vez 
se preocupó por 
que los alimentos 
se acabaran en su 
hogar?

Refiere a la preocu-
pación (angustia) 
que experimentó el 
hogar previo a que 
se terminaran los 
alimentos por falta 
de dinero u otros 
recursos.

Fuente: Elaboración propia, tomado del manual de uso y aplicación de la Escala Latinoa-
mericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria (ELCSA). (FAO, 2012).
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    c.  Identificación y análisis de las líneas de acción.

Una vez que se ha realizado el taller, es importante reconocer 
los resultados que se han obtenido y de acuerdo con el objetivo 
establecido evaluar la factibilidad de editar o mejorar la redac-
ción de las preguntas sin modificar el sentido de estas mismas. 
Aun con la posible diversidad de propuestas conviene realizar 
un proceso de “triangulación de los resultados”, es decir, sociali-
zar lo que se ha propuesto y someterlo a una evaluación a cargo 
de los profesionales que trabajen en el campo de la SA para de 
esta manera se respalde la adaptación de manera fundamentada 
científicamente por los expertos

    d.  Plan de trabajo. 

Permite concretar la estructura del plan de trabajo correspon-
diente, adaptado a las estrategias previamente establecidas de 
forma conjunta entre participantes del taller y panel de investi-
gadores a modo de asumir el compromiso durante el desarrollo 
del trabajo de campo.

el reconocimiento del proceso de validación cuantitativa

Corresponde a la segunda fase de la aplicación de la escala, el 
principal objetivo de esta misma es dar a conocer el compor-
tamiento psicométrico y el poder predictivo, este se centra en 
la evaluación final y los resultados obtenidos a lo largo de la 
aplicación, esto se realiza a través de un método de 5 pasos lo 
cuales son (Figura 2).

a. Ordenamiento de las preguntas. Como ya se ha mencionado ante-
riormente la ELCSA está diseñada para que cada pregunta logre 
capturar un nivel de SA, es decir, se espera que, si la pregunta de 
si algún menor de edad sintió hambre, pero no comió por falta de 
dinero u otros recursos, capture el nivel más severo de SA, una 
manera de representar estos resultados puede ser por medio de 
gráficas y porcentajes respectivamente. 
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b. Consistencia interna. La consistencia interna se encarga de 
identificar la secuencia de las posibles reproducciones de una 
misma respuesta, es decir, si un individuo contesta de manera 
negativa cualquiera de las preguntas que representa una IA, 
entonces se puede deducir que las siguientes preguntas también 
se contestaran de manera negativa, esta consistencia puede 
evaluarse utilizando el parámetro alfa de Cronbach.   

c. Paralelismo de las curvas de prevalencia de la afirmación de las 
preguntas. El paralelismo se centra en verificar si las preguntas 
de mayor intensidad, es decir preguntas afirmativas, correspon-
den a características tanto económicas, demográficas o cultura-
les de cualquier población, a través de curvas de prevalencia que 
se grafican por medio de porcentajes de respuestas afirmativas 
que representa un eje vertical, y un eje horizontal a cada pre-
gunta del listado, si las curvas no se cruzan entre sí, sugiere que 
la interpretación de la IA es similar entre diferentes estratos. 

d. Validez externa. La validez externa se asocia a determinar si 
dicha medición capta de manera eficaz el fenómeno de interés, 
es decir, se pretende identificar si la ELCSA logra asociar los 
niveles de pobreza y alimentación. Ésta misma se divide en dos 
variantes, validez predictiva que capta indicadores socioeconó-
micos, y validez de convergencia que identifica datos relaciona-
dos al consumo de alimentos para así, determinar la situación 
alimentaria del hogar.
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Figura 2. Proceso de validación cuantitativa de ELCSA.

               
Fuente: Elaboración propia, adaptado del manual de uso y aplicación de la Escala Lati-
noamericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria (FAO, 2012).

captura y análisis de los datos

Para el análisis de los datos obtenidos se propone agrupar los 
resultados y copiar de manera textual cualquier información 
relevante, posteriormente, categorizar y segmentar con el fin de 
dar a conocer diferentes puntos de vista de los mismos datos, 
así mismo, se puede interrelacionar las descripciones de cada ca-
tegoría para identificar puntos de vista relevantes (FAO, 2012).

Para el almacenamiento de los datos, es recomendable una 
base que permita transcribir de manera textual y numérica 
los reactivos de cada parte de la encuesta, de manera que 
sea de fácil acceso para su análisis, así mismo para la parte 
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cuantitativa es necesario incluir bases con sistema de cálculo 
para evitar sesgos al momento de evaluar los resultados nu-
méricos de los reactivos y poder contar con un diagnóstico y 
evaluación verídicos. 

Se tiene antecedente de estudios realizados con análisis de da-
tos univariados, así como multivariados, en este sentido la ma-
nera en que se puede presentar los resultados es bastante flexi-
ble, por ejemplo, frecuencias, porcentajes, prevalencias, gráficos 
y mapas de riesgo son tan solo algunos ejemplos para presentar 
la información recolectada y analizada.

También la presentación de los resultados puede ser apoyado 
por medio de mapas o esquemas que ayuden a la fácil com-
presión para lograr una interrelación gráfica de los resultados 
obtenidos, se ha demostrado la eficiencia en la utilización de 
mapas matriz, que se definan por medio de filas y columnas, a 
modo que logre identificar los datos más comunes o con mayor 
relevancia con base al trabajo en la comunidad.

resultados que brinda

La ELCSA brinda un panorama general de la SA en los hogares, lo 
anterior como resultado de su relación con la cantidad y la calidad 
de alimentos seguros a los que se tiene alcance además de evaluar 
la presencia de hambre en los integrantes de la familia, en especial 
menores de 18 años.

Los puntos de cohorte para clasificar la SA dependen de 
las preguntas que han sido respondidas afirmativamente, es 
decir, cada pregunta debe contestarse con las respuestas “SI” 
(equivalente a 1 punto) y “NO” (equivalente a 0 puntos), al 
finalizar la aplicación se realizará la sumatoria de todos los 
puntos afirmativos y se clasificará de acuerdo con los puntos 
de cohorte establecidos (Tabla 2). Cabe destacar que en ho-
gares donde no se encuentren menores de edad, únicamente se 
les aplicará la primera parte de la encuesta.
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El puntaje obtenido brindara un panorama general del grado 
de IA que se presenta, seguridad, inseguridad leve, inseguridad 
moderada e inseguridad severa.

Al finalizar las preguntas se debe sumar el total de los puntos 
y calcular por separado la totalidad de los puntos que corres-
ponden a los hogares con menores de edad y aquellos sin niños 
o menores de 18 años. Posterior a ello, es necesario consultar los 
puntos de cohorte establecidos por el manual de uso y aplicación 
de la ELCSA que se describen a continuación (Tabla 2).

Tabla 2. Puntos de cohorte de la (in) seguridad alimentaria de acuerdo con el tipo de hogar.

Clasificación Hogares compuestos 
de adultos y menores 

de 18 años

Hogares com-
puestos sólo 
por adultos

1. Seguridad alimentaria 0 puntos 0 puntos

2. Inseguridad alimentaria leve 1 a 5 puntos 1 a 3 puntos

3. Inseguridad alimentaria moderada 6 a 10 puntos 4 a 6 puntos

4. Inseguridad alimentaria severa 11 a 15 puntos 7 a 8 puntos

Fuente: Elaboración propia, tomado del manual de uso y aplicación de la Escala Latinoa-
mericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria (ELCSA) (FAO, 2012).

Los puntos de cohorte para clasificar la SA han sido resulta-
do de diferentes tipos de pruebas estadísticamente significativas 
como son el modelo de Rash y algunas otras técnicas con la 
finalidad de asegurar la validez de la escala. Los niveles en que 
son clasificados los niveles de (in) seguridad en los hogares son 
resultado de la escala de puntos establecida de acuerdo con el 
tipo de hogar y en relación con las preguntas que fueron respon-
didas de forma asertiva. 
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estado de seguridad alimentaria

La SA existe cuando todas las personas tienen acceso físico y 
económico en torno a los alimentos que contribuyan a satisfacer 
las necesidades nutricionales, así mismo busca que a su vez se 
permita el desarrollo una vida sana y activa. La SA está com-
puesta por cuatro pilares importantes que sostienen dicho tér-
mino tal como se describe y representa en la figura 3.

Figura 3. Pilares que sostienen la seguridad alimentaria.
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Fuente: Elaboración propia, adaptado del del manual de usos y aplicación de la Escala 
Latinoamericana y Caribeña de seguridad Alimentaria (ELCSA) (FAO,2012).

1. Acceso. El acceso a los alimentos se encuentra ampliamente 
asociado con el modo de subsistencia, es decir, aunque bien 
puede ocurrir que en una comunidad o territorio que se produz-
can alimentos, con frecuencia no todas las personas de dicho 
lugar podrán acceder a estos alimentos debido a desigualdades 
económicas y territoriales. Este pilar se encuentra relacionado 
con otros indicadores de interés como es la pobreza, la inesta-
bilidad y precariedad, que a su vez estos mismos son condicio-
nantes de las decisiones que se deben tomar para abastecer los 
alimentos de un hogar (Ibarrola et al., 2023).
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2. Disponibilidad. Se refiere a la existencia de alimentos suficien-
tes. Los medios disponibles y que a la vez se busca que permi-
tan un acceso a los alimentos son, por ejemplo: el comercio, el 
trueque, la recolección de alimentos producidos dentro de una 
Unidad de Producción Familiar (UPF), y las diferentes redes de 
apoyo comunitarias. 

3. Utilización o uso. Se define como el uso y aprovechamiento del 
aporte nutricional de los alimentos, una alimentación saludable 
y un buen aprovechamiento biológico de los micro y macronu-
trientes darán como resultado un adecuado estado nutricional 
de los individuos y, por consiguiente, un estado de SA.

4. Estabilidad. Se define como un equilibrio entre el acceso, 
la disponibilidad y el aprovechamiento biológico de los alimen-
tos. Aunque la estabilidad puede llegar a verse afectada por 
fenómenos externos tanto naturales como sociales es importante 
siempre considerar una reserva o estrategias que respondan ante 
cualquier situación de insuficiencia en torno a los alimentos y así 
evitar caer en un estado de IA.

estado de inseguridad alimentaria

La IA se manifiesta a consecuencia de un insuficiente acceso a 
los alimentos en el hogar y que a su vez esto condiciona el estado 
nutricional de los individuos. La IA de acuerdo con el manual de 
uso y aplicación de la SA es clasificada en tres niveles como se 
describe a continuación en la figura 4.
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Figura 4. Marco conceptual. Clasificación de la inseguridad alimentaria.

Fuente: Elaboración propia, tomado del manual de uso y aplicación de la Escala Latinoa-
mericana y Caribeña de Seguridad Alimentaria (ELCSA) (FAO, 2012).

estudios internacionales y nacionales realizados

La ELCSA está diseñada para identificar la IA basado en la expe-
riencia de los hogares con esta condición, sobre todo se sabe, que 
este estado se presenta muy comúnmente en poblaciones con carac-
terísticas de vulnerabilidad tanto a nivel socioeconómico, nutricio-
nal, alimentario y demográfico, por lo tanto, se le ha dado un uso 
prioritario en poblaciones con estas condiciones ya sea en entornos 
urbanos o rurales (FAO, 2012) (Sánchez-Viveros et al., 2014).

Así mismo se ha identificado que el 70% de las personas que 
padecen IA muchos de ellos son trabajadores agrícolas que en su 
mayoría practican la agricultura familiar, la mayoría de las produc-
ciones familiares cuentan con hectáreas de terreno pequeñas, según 
la FAO el 72% representa a 1 hectárea, muchas veces utilizadas 
para su autoconsumo, y otras para la venta, siendo deficiente para 
satisfacer las necesidades alimenticias de la familia. En este sentido 
se puede hablar de IA en entornos de vida campesino (FAO, 2021).

En el año 2014, en Colombia, se realizó un estudio para iden-
tificar el nivel de IA en hogares campesinos, se evaluaron 113 
hogares, y se logró identificar que el 70.8% de adultos y el 67.3% 
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de niños, se encontraba en un nivel de IA. En este estudio se 
resalta el valor de la mujer, quien se caracteriza por el manejo 
de la huerta y la preparación de los alimentos. Asimismo, se 
encontró que las familias campesinas priorizan la conversión de 
dinero de los alimentos producidos en sus huertos sin importar 
antes el consuno de estos, lo que puede llevar al desarrollo de IA 
(Muñoz et al., 2014).

De igual manera en el año 2020, se realizó un estudio para 
identificar el nivel de IA, en hogares de familia indígenas en el 
norte del valle de Colombia, donde se logró identificar que el 
78.7% de las familias se encontraba en inseguridad severa, ade-
más, se identificó que los niños de las familias con inseguridad 
severa el 68.3% presentaba retraso en la talla y el 10% desnutri-
ción aguda (Cortázar et al., 2020). 

Por otro lado, en México, un estudio analizó la relación en-
tre SA y agricultura familiar, utilizando datos de la Encuesta 
Nacional de Ingreso y gasto en Hogares (ENIGH), donde se 
evaluó los factores que influyen en la agricultura familiar, se 
identificó que la mano de obra agropecuaria ha sido significati-
va para una escala mayor de SA. Por otra parte, también se ha 
resaltado que la SA y las condiciones de vida están ampliamen-
te relacionadas con el acceso y disponibilidad a los alimentos 
(Fuentes, 2021).

En este mismo sentido y como parte de la revisión de la biblio-
grafía, también se han realizado estudios que hacen referencia a la 
validación de la ELCSA como un instrumento para vigilar la IA en 
zona rural con alto índice de pobreza, uno de estos estudios fue rea-
lizado en la Sierra de Manantlán, Jalisco en donde como parte de un 
proyecto de agricultura el objetivo era crear una versión modificada 
para aplicar en cada uno de los hogares, se agregó una sección de 
datos socioeconómicos y un inventario de alimentos complementario 
a la medición de la SA. Como parte de los resultados que fueron de-
rivados de la adaptación de la escala al entorno de dicha población 
se reportó asociación significativa entre la presencia de IA con otras 
variables como nivel socioeconómico, variedad de la dieta, inventario 
de alimentos, entre otros (Melgar-Quiñones et al., 2005). 



Universidad Autónoma de Chiapas

73

Tal y como se menciona anteriormente, esta escala ha sido 
utilizada en encuestas nacionales, principalmente en países como 
México, Colombia y Brasil, donde, por su fácil y detallada apli-
cación, logra brindar un panorama general tanto en pequeñas 
como en grandes comunidades, mostrando los SIV campesinos 
como un tema atractivo para innovar en termino de investiga-
ción relacionada al estado de SA.

reflexiones finales

Esta escala desde el año 2004, ha participado en el avance para el 
desarrollo de programas y encuestas nacionales, así como la imple-
mentación de políticas públicas cuyo principal objetivo se relaciona 
en impulsar la SA y combatir el hambre en sus diferentes entornos, 
del mismo modo, en programas cuyo interés sean grupos de estudio 
con características de vulnerabilidad. En este sentido, ha fomenta-
do el impulso para la gestión de recursos públicos en relación con 
los ingresos económicos, distribución y disponibilidad de alimentos 
seguros, así como la realización de estrategias para el apoyo a la 
agricultura familiar a pequeña y grande escala.

La ELCSA es considerada como una herramienta de bajo 
costo y de ágil implementación, apta para utilizarse tanto a ni-
vel local como nacional, así mismo la información que refleja es 
detallada y sencilla de comprender. 

Dicho instrumento exige comprensión de las distintas interro-
gantes que conforman la herramienta con el objetivo de adaptar 
si fuese necesario algunos de los términos de acuerdo con el con-
texto cultural, religión, lengua o dialecto.
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introducción

La nixtamalización, una técnica milenaria practicada en México 
y Centroamérica, consiste en la cocción de los granos de maíz 
en una solución alcalina. Este proceso no solo transforma las 

propiedades del maíz, mejorando su digestibilidad y contenido nutri-
cional (Santiago-Ramos et al., 2018), sino que también se inserta en 
el tejido social y cultural de las comunidades rurales, donde a menudo 
las mujeres son las principales portadoras de este conocimiento. A pe-
sar de los numerosos estudios que han analizado el impacto de la nix-
tamalización en la calidad de las tortillas (Palacios-Pola et al., 2021; 
Salinas-Moreno et al., 2024), el análisis de su rol en la vida cotidiana y 
su conexión con las dinámicas de género sigue siendo un campo fértil 
para la investigación desde un enfoque feminista (Vizcarra, 2018).
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El objetivo de este capítulo es desarrollar una reflexión sobre 
la metodología empleada en la investigación de la nixtamaliza-
ción, tomando como ejemplo un estudio intergeneracional que 
examina la transmisión de esta técnica culinaria y su relación 
con las tareas reproductivas del hogar. La nixtamalización, más 
allá de ser un proceso técnico, constituye una práctica social an-
clada en las estructuras de la división sexual del trabajo, donde 
tradicionalmente las mujeres han sido las encargadas de llevarla 
a cabo. No obstante, la creciente complejidad de las dinámicas 
laborales, junto con los efectos del agotamiento físico y la falta 
de tiempo, ponen en riesgo la continuidad de esta práctica entre 
las nuevas generaciones, quienes cuestionan su permanencia en 
sus vidas cotidianas.

Desde una perspectiva feminista, la investigación de la nix-
tamalización no solo se centra en su persistencia como técnica 
alimentaria, sino también en cómo esta práctica se entrelaza con 
las dinámicas de poder y las relaciones de género en las comuni-
dades rurales. El uso de una metodología etnográfica feminista y 
participativa permite una inmersión profunda en estas comuni-
dades, haciendo visible la intersección entre género, generación 
y prácticas culturales. A través de este enfoque, se resalta el pa-
pel central que juegan las mujeres en la transmisión de saberes y 
en la reproducción social, mientras que los hombres, aunque con 
menor visibilidad, también participan en tareas como la molien-
da del nixtamal o la comercialización de productos derivados.

El análisis feminista de la nixtamalización permite una com-
prensión más amplia de la división sexual del trabajo, reve-
lando no solo las responsabilidades asignadas a las mujeres, 
sino también cómo estas actividades domésticas, aparentemen-
te invisibles, son esenciales para la reproducción social de la 
comunidad. Este enfoque también permite explorar cómo las 
mujeres negocian y redefinen sus roles dentro de estos proce-
sos, tanto a nivel personal como colectivo. En este sentido, la 
investigación no se limita a documentar una práctica tradicio-
nal, sino que la sitúa dentro de los debates más amplios sobre 
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el trabajo no remunerado, la sostenibilidad cultural y los desa-
fíos que enfrentan las mujeres en contextos rurales.

La propuesta de una metodología etnográfica feminista que 
aborde el estudio intergeneracional de la nixtamalización ofrece 
una visión holística y transdisciplinar que puede enriquecer las 
políticas públicas y los programas institucionales que buscan 
promover el diálogo de saberes y la colaboración interdisciplina-
ria. Al integrar estos enfoques, se facilita una comprensión más 
completa de los problemas sociales contemporáneos, poniendo 
de relieve cómo las técnicas tradicionales, como la nixtamaliza-
ción, se encuentran en el cruce de la alimentación, la cultura y 
las relaciones de género. Esta perspectiva no solo contribuye al 
entendimiento técnico de la nixtamalización, sino que también 
ayuda a visibilizar su importancia en la vida cotidiana y su rol 
en la sostenibilidad de las comunidades rurales.

En suma, el enfoque etnográfico feminista permite una lec-
tura crítica de la nixtamalización, no solo como un proceso téc-
nico, sino como una práctica cargada de significados sociales 
y culturales, cuyo estudio puede abrir nuevas rutas de análisis 
sobre la interrelación entre género, generación y tradición. Así, 
esta es una estrategia metodológica adecuada para implemen-
tarse dentro de programas institucionales en los que se privilegia 
el diálogo de saberes, la colaboración interdisciplinaria y la in-
tención de abordar los problemas sociales de la actualidad. 

categorías de análisis de interés para investigaciones 
sobre nixtamalización

reproducción social

Este concepto desarrollado por Katz (2001), refiere las prácticas 
estructurales derivadas del capitalismo que implica la repro-
ducción biológica de la fuerza laboral asociada con vivienda, 
vestido, salud y alimentación. Es decir, reproducir de genera-
ción en generación aquellas prácticas cotidianas que representan 
una inversión de tiempo para cumplir con los roles de cuidados 
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en el hogar. En ese sentido, sembrar semillas de maíz, cuidar 
las plantas, cosechar los granos y transformar el nixtamal en 
tortillas son prácticas sociales que se desarrollan a diario en los 
hogares de los campesinos. La nixtamalización es una técnica 
que se considera dentro de las actividades reproductivas, ya que 
se hereda el conocimiento entre las mujeres de las familias y que 
se ha convertido en una práctica que se aprovecha para generar 
recursos económicos (Ortega et al., 2018).

división sexual del trabajo

El capitalismo y la industrialización consolidaron las esferas de 
producción dirigidas al mercado y al consumo familiar, asignan-
do a las mujeres este último como encargo del trabajo doméstico 
asociado a su rol de cuidadora y gestora de la alimentación para 
todos los integrantes del hogar (Torres et al., 2018). La división 
sexual del trabajo está naturalizada desde la infancia, ya que, 
desde que las mujeres son niñas se les asigna socialmente el es-
pacio doméstico donde se preparan las comidas, incluso cuando 
no se conciben a sí mismas como responsables exclusivas de la 
alimentación, mientras que a los niños se les vincula con los te-
rritorios donde se obtienen los insumos, como la milpa (Vizcarra 
& Marín, 2006). Las mujeres de las comunidades reconocen lo 
extenuante que resulta su jornada de trabajo asociada con la 
alimentación a base de nixtamal, ya que, en la actualidad se 
involucran en labores del campo que antes eran exclusivamente 
masculinas. A menudo expresan que tienen el control sobre el 
maíz, ya que los hombres no saben hacer las tortillas, por lo que 
la tarea de proveer sustento en los hogares, en tanto actividad 
feminizada, las posiciona como elementos primordiales para la 
pervivencia de las familias (Martínez et al., 2018).

saberes feminizados en torno a la nixtamalización

La nixtamalización, un método de cocción alcalina del maíz, ofre-
ce una serie de ventajas en términos nutricionales, tecnológicos y 
funcionales. El maíz nixtamalizado presenta mayores niveles de 
humedad, calcio, niacina, aminoácidos esenciales, fibra y almidón 
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resistente en comparación con el grano crudo. Este incremento 
en valor nutricional ha mantenido la popularidad del consumo de 
productos derivados del nixtamal, como tortillas, tostadas, tama-
les y pozol, a lo largo de varias generaciones. 

Las mujeres aprenden a nixtamalizar a partir de las enseñan-
zas de sus progenitoras, de sus abuelas, y en algunos casos, de 
sus suegras y cuñadas. Las niñas pequeñas aprenden a hacer 
tortillas por imitación de las mayores cuando se les proporcio-
nan pequeñas esferas de masa. Cuando son adolescentes, se in-
volucran con la nixtamalización, también replicando las pautas 
de las mujeres que nixtamalizan el grano, aunque sin recomen-
daciones específicas de cantidades de maíz, agua o cal. La indi-
cación general es que el maíz se cubra con suficiente agua para 
que cuando hierva no se seque, ya que el líquido es absorbido 
por el grano. La cantidad de cal que se agrega al agua por lo 
general equivale a lo que cabe en el puño. El maíz en agua con 
cal se deja hervir y se cuece hasta que se desprenda el hollejo al 
frotarlo con la uña (Palacios-Pola et al., 2022).

etnografía feminista

método feminista

La investigación feminista etnográfica adopta un enfoque cuali-
tativo, reconocido por su profundidad analítica, capacidad para 
enriquecer interpretaciones y facultad de contextualizar adecua-
damente el entorno estudiado (Restrepo, 2012). Este enfoque 
busca responder exhaustivamente a interrogantes fundamenta-
les: quién, qué, dónde, cuándo, cómo y por qué se realizan cier-
tas acciones, enfatizando una meticulosa atención a los detalles 
para lograr interpretaciones precisas de los eventos. Así, penetra 
en el análisis y explora en profundidad los acontecimientos, as-
pirando siempre a comprender la perspectiva subjetiva de los 
temas investigados (Hernández et al., 2006).

La realización de una investigación feminista conlleva la crea-
ción de conocimientos distintos a los métodos androcéntricos y 
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eurocéntricos tradicionales, los cuales han perpetuado saberes 
estandarizados y universales (Castañeda, 2010). Bartra (2002) 
argumenta que, al menos intelectualmente, el campo de la meto-
dología desde posturas feministas en México ha sido “neocoloni-
zado”, dado que la mayoría de las investigaciones provienen y se 
realizan en Estados Unidos y otros países del Norte Global. Este 
enfoque intenta, por tanto, evitar los sesgos androcéntricos al in-
corporar las perspectivas de las mujeres (Hernández et al., 2006). 
Cornejo y Mendoza (2008) señalan que el pensamiento feminista 
ha sido históricamente enriquecido por las experiencias de las mu-
jeres como colectivo social, ofreciendo así un contraste necesario 
frente a las investigaciones androcéntricas.

Güereca (2016) posiciona a las mujeres en el epicentro de la in-
vestigación, resaltando su contribución histórica, filosófica, política 
y social en la configuración de sociedades diversas. Este enfoque 
busca eliminar la división tradicional sujeto-objeto, favoreciendo 
una relación sujeta-sujeta donde el proceso de conocimiento se 
transforma en un diálogo enriquecedor. Así, se valora especialmen-
te la experiencia de mujeres que han sido históricamente margina-
das o invisibilizadas. Harding (2012) sostiene que partir de la vida 
de las mujeres ha sido una de las propuestas clave del feminismo. 
No obstante, como señalan Blazquez et al. (2012), la experiencia 
y subjetividad de las mujeres a menudo se omiten por no encajar 
dentro de los paradigmas de conocimiento tradicional. En conclu-
sión, la epistemología feminista se presenta como una perspectiva 
tanto política como social, reconociendo a las mujeres como actores 
fundamentales en la generación de conocimientos (Espinosa, 2013), 
utilizando sus experiencias como indicadores valiosos para una 
comprensión más profunda de la realidad (Guillaumin et al., 2005).

técnicas e instrumentos de investigación cualitativa

Las técnicas e instrumentos de investigación siempre se insertan 
dentro de un método, y si este es de naturaleza feminista, las 
formas en que se leen, escuchan, interrogan, examinan rastros, 



Universidad Autónoma de Chiapas

81

vestigios o registros históricos, observan o preguntan adquieren 
un enfoque distinto y un carácter no androcéntrico ni sexista 
(Bartra, 2010). En la misma línea, Harding (1987) argumenta 
que las técnicas en sí no son feministas, sino que es la manera en 
que se emplean lo que puede tener una connotación feminista. 
Por tanto, lo crucial de las técnicas radica precisamente en su 
aplicación (Blázquez et al., 2012). En este capítulo se sugiere el 
uso de las siguientes técnicas: observación participando, entre-
vistas a profundidad, relatos de vida y genealogía femenina, las 
cuales se abordan a continuación.

observar participando

Desde la perspectiva de Pons y Guerrero (2018), es importante 
reemplazar el término “observación participante”, caracterís-
tico de la antropología clásica, por la noción de participación 
observante, también conocida como observar participando. 
Esta perspectiva busca cuestionar la primacía de la vista y el 
oído en la observación participante convencional, así como la 
supuesta imparcialidad del antropólogo/a como testigo. Esta 
herramienta metodológica crítica es aplicable al ámbito de la 
etnografía, en tanto técnica que aporta una perspectiva femi-
nista transversal para el estudio de la sociedad y la cultura. 
Siguiendo esta línea, Stolcke (2008) destaca que en la parti-
cipación observante se utilizan el cuerpo y la sensorialidad 
como herramientas para el análisis. Esto implica no solo la 
participación activa, sino también la percepción de fenómenos 
que son difícilmente expresables en términos textuales. Para la 
observación participante con las mujeres que realizan la nixta-
malización, se incluyó una guía que contempla lo que indica en 
la tabla adjunta como anexo 1 de este capítulo.

entrevistas a profundidad

De acuerdo con Vela (2001), la entrevista explora las experien-
cias pasadas y las vivencias presentes de las personas que se ubi-
can en contextos culturales específicos. Permitiendo decodificar 



Orden y método. Metodologías para el estudio de sistemas de vida campesinos

82

y comprender la visión de los actores que tienen de un momento 
o de una situación determinada sobre el mundo, grupo o comu-
nidad. Álvarez et al. (2020), afirman que realizar entrevistas a 
profundidad o etnográfica es la narración biográfica de personas 
con gran potencial de reflexión, denuncia y nombrar las tensio-
nes que han vivido a lo largo de la historia. 

Las entrevistas son espacios de discurso, de la comunicación 
y encuentro de sujetas y sus problemas, mostrando sus puntos 
de vista sobre sus realidades y padecimientos (Merlino, 2009). 
Al respecto, se puede partir de que: “La entrevista es un even-
to dialógico propiciador de encuentros entre subjetividades que 
se conectan o vinculan a través de la palabra permitiendo que 
afloren representaciones, recuerdos, emociones y racionalidades 
pertenecientes a la historia personal, a la memoria colectiva y a 
la realidad sociocultural de cada una de las sujetas implicadas” 
(Vélez, 2003, p. 103). 

Garrido (2017) afirma que las entrevistas son una conversación 
que puede ser formal e informal, en la cual van surgiendo pre-
guntas de forma natural, adaptada a las sujetas y las condiciones 
del contexto. Una de las características de la entrevista radica en 
su flexibilidad, deja que se explaye la entrevistada sin dejar de 
responder a las preguntas de la investigadora, donde está última 
debe de introducir pautas en la interacción para abordar el guion 
de temas sin tener necesariamente una estricta secuencia. En 
otras palabras, el realizar entrevistas no es obedecer a un manual 
o guion de preguntas encuadradas, sino más bien se relaciona con 
el despliegue de habilidades comunicativas que la investigadora 
sea capaz de desarrollar para la recopilación de datos.

Otra de las características de la entrevista a profundidad, es 
que la investigadora se convierte en una persona que partici-
pa en las dinámicas de los individuos en su contexto, es decir, 
la investigadora no sólo realiza entrevistas, sino que al mismo 
tiempo observa, toma notas y aprende de las personas que está 
entrevistando, de esta manera, las entrevistas se llevan a cabo 
entrevistas junto con la observación (Garrido, 2017). Por ello, 
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la entrevista a profundidad a mujeres que preparan nixtamal 
permite reconstruir la memoria de las mujeres, sus experiencias, 
saberes, sentires, opresiones y luchas que han vivido durante su 
actividad productiva. Al mismo tiempo, facilita la reflexión y el 
autorreconocimiento de las propias mujeres, es decir, cómo se 
perciben dentro de las dinámicas de producción.

Las entrevistas a profundidad se organizan en torno a la cate-
goría generacional, comenzando con las preguntas que abordan la 
importancia de la nixtamalización en la vida de las personas. El se-
gundo bloque de preguntas se enfoca en la trasmisión de los conoci-
mientos en torno a la nixtamalización y el tercer bloque recopila la 
importancia de los productos nixtamalizados que se comercializan.

Las preguntas se organizan por etapas históricas, siendo las 
participantes de la primera generación a quienes se les dirigió la 
totalidad de las preguntas, en tanto que para las otras dos ge-
neraciones fueron asignadas solo algunas de ellas. En el anexo 2 
se encuentra el instrumento con las preguntas realizadas a cada 
integrante de las tres generaciones.

genealogía femenina

La genealogía femenina implica recuperar la memoria de las 
mujeres y rescatar los legados que se han construido y continuar 
construyéndose entre ellas. Al recuperar estas memorias indivi-
duales y colectivas, abona a evidenciar a las mujeres como agen-
tes de cambio, resistencia, y oposición, contribuyendo a estable-
cer procesos de construcción y deconstrucción de las identidades 
y el protagonismo de las mujeres en la sociedad. 

Espigado (2005) y Rebolledo y Tomic (2006) coinciden en que 
la historia o narrativa oral, han sido consideradas como una mo-
dalidad femenina de transmitir memorias y como una práctica 
de investigación feminista. La reconstrucción de las memorias de 
las mujeres posibilita una problematización de aquello que en 
otros momentos parecía natural (Galaz et al., 2019). Sin embar-
go, esto no sólo implica únicamente conocer el origen individual 
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de cada persona, sino más bien, implica recuperar la memoria 
colectiva para analizar y problematizar las acciones y posturas 
asumidas por las mujeres a lo largo de la historia, conectando 
así el pasado, el presente y el futuro en una trama compleja 
(Restrepo, 2012).

En este orden de ideas, la construcción de la genealogía feme-
nina implica la identificación de las relaciones personales, con 
el objetivo de describir las conexiones que se entrelazan entre 
las mujeres y su dedicación a la producción de nixtamal. Este 
método se erige como una herramienta fundamental para desen-
trañar y comprender las complejas interconexiones que definen 
la experiencia y la contribución de las mujeres en su contexto 
social y a la dedicación de la producción de productos de maíz. 
Asimismo, ofrece una visión más clara de los impactos de las 
estructuras patriarcales y las desigualdades de género en sus 
vidas, y es aquí donde la genealogía femenina con perspectiva 
feminista comunitaria cobra relevancia. Lo cual implica la inclu-
sión o mención de todas las mujeres con las que las participantes 
tienen una conexión material o simbólica significativa. 

La genealogía, en su representación gráfica, contiene un con-
junto de datos históricos acumulados de una persona (Master-
son, 2008). Para construir la genealogía feminista, utilizamos 
la simbología indicada en la figura 1. Para llevar a cabo este 
proceso, se facilitan a las participantes cartulinas y piezas de 
fomi con símbolos específicos que simbolizan la genealogía. En 
el transcurso de esta actividad, las mujeres disponen las figuras 
sobre las cartulinas y relatan sus historias, algunas veces de ma-
nera resumida y en otras ocasiones con mayor profundidad. De 
esta manera, comparten una descripción de las características 
distintivas de cada mujer que estaban representando en las car-
tulinas (Figura 2 y Figura 3).
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Figura 1. Genealogía correspondiente a participantes de las tres generaciones.

     
Fuente: Alfaro, 2022. 

Nota: El inciso (a) corresponde también a las madres nixtamaleras
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Figura 2. Proceso de elaboración de genealogía femenina.

Fuente: Alfaro, 2022.

Figura 3. Elaboración de genealogía femenina

Fuente: Alfaro, 2022.
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consideraciones éticas para investigaciones feministas

Los lineamientos éticos en investigaciones con un enfoque etno-
gráfico feminista y participativo trascienden el cumplimiento de 
protocolos formales y se inscriben en un compromiso que debe 
guiar cada etapa del trabajo de campo. Este compromiso parte 
del reconocimiento de las personas participantes no como meras 
fuentes de datos, sino como sujetos plenos, cuyas experiencias y 
emociones son fundamentales para el desarrollo de la investigación. 
En este sentido, la ética feminista se basa en el principio de la 
anuencia informada y activa de las participantes, de manera que su 
consentimiento no solo sea un formalismo, sino una manifestación 
consciente y continua de su deseo de participar en el proceso.

Dado que esta investigación involucra a mujeres en distintas 
fases de su vida –infancia, juventud y madurez–, es crucial que las 
dinámicas generacionales sean abordadas con sensibilidad inter-
seccional. Las vivencias de estas mujeres no pueden ser tratadas 
de forma homogénea, pues cada etapa de la vida trae consigo 
desafíos, contextos y percepciones particulares que deben ser cui-
dadosamente respetados. Aquí, se plantea un reto ético central: 
evitar la reproducción de jerarquías de poder dentro de la investi-
gación que puedan incomodar o revictimizar a las mujeres, espe-
cialmente en contextos donde la división sexual del trabajo y las 
normativas de género imponen ya de por sí múltiples cargas. Las 
interrogantes y la intervención de las investigadoras/es deben ser 
reflexivas y respetuosas, dejando espacio para el silencio, el retiro 
o la emoción cuando las circunstancias así lo requieran.

La ética feminista no se limita a la prevención del daño, sino 
que activa un principio de cuidado que enfatiza la creación de 
relaciones de confianza, empatía y reciprocidad entre investiga-
doras y participantes. Esto implica reconocer que la emoción 
es una dimensión legítima y valiosa del conocimiento, y que las 
mujeres participantes pueden experimentar sentimientos que re-
flejan tanto el peso histórico de las prácticas de nixtamalización 
como su resignificación en la vida cotidiana. Así, el proceso de 
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investigación se convierte en un espacio seguro donde las par-
ticipantes pueden reflexionar sobre sus experiencias de manera 
auténtica y sin coacciones.

Este enfoque ético-feminista también nos lleva a cuestionar la 
tradicional objetividad del investigador/a, que en muchos estu-
dios tiende a distanciarse de las personas y prácticas investigadas. 
En contraposición, el enfoque participativo exige la implicación 
activa del equipo investigador, no solo como observadores exter-
nos, sino como coproductores del conocimiento, quienes también 
están inmersos en las dinámicas sociales y emocionales del cam-
po. Esta co-participación, lejos de comprometer la rigurosidad 
científica, enriquece la investigación al permitir una comprensión 
más profunda de las prácticas asociadas a la nixtamalización y los 
significados que estas tienen en la vida de las mujeres.

El acto de investigar bajo estos lineamientos es, en sí mismo, 
una práctica de justicia social, que reconoce las relaciones de 
poder y las tensiones estructurales que subyacen a las activida-
des reproductivas y las prácticas domésticas. En este sentido, la 
investigación no solo busca describir estas prácticas, sino tam-
bién transformarlas, visibilizando los saberes y las experiencias 
que las mujeres han sostenido históricamente en torno a la nix-
tamalización. Estas prácticas son mucho más que técnicas cu-
linarias; constituyen un espacio de resistencia y negociación en 
la vida de las mujeres, donde se entrelazan las dimensiones del 
trabajo, el género y la identidad cultural.

La ética feminista aplicada en este contexto requiere una 
constante reflexión crítica sobre la relación entre la investiga-
dora y las participantes, así como sobre el impacto que la pro-
pia investigación puede tener en las dinámicas comunitarias y 
personales. El objetivo es no solo evitar el daño, sino contribuir 
a procesos de autonomía y visibilización de las mujeres en sus 
propios términos, reconociendo su agencia y capacidad para de-
finir cómo y en qué condiciones quieren compartir sus saberes. 
De esta manera, las descripciones que se presenten sobre las 
prácticas asociadas a la nixtamalización no serán solo análisis 
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técnicos, sino narrativas vivas, cargadas de significados y emo-
ciones que reflejan la complejidad de las vidas y los contextos en 
los que estas mujeres habitan.

ejemplo de investigación sobre nixtamalización  
como práctica feminizada

El ejemplo que se brinda en este capítulo se enfoca en estudiar 
el oficio o práctica del interés de quien investiga, la nixtamaliza-
ción en el caso que se ejemplifica, a lo largo de tres generaciones 
mediante el análisis de la comercialización de sus productos en 
diferentes regiones de Chiapas. El estudio se realizó en regiones 
de Chiapas en las que se cultivan las tres razas nativas de maíz 
de mayor prevalencia en el estado: olotón comiteco y tuxpeño. 
Para la obtención de la información se llevaron a cabo estudios 
de investigación cualitativa con 10 familias compuestas por gru-
pos de tres generaciones, categorizadas por las edades de los 
participantes como se indica a continuación:

a. Primera generación = mujeres mayores de 60 años
b. Segunda generación = mujeres entre 30 y 60 años
c. Tercera generación = participantes menores de 30 años

Las preguntas se diseñaron para identificar cómo se involucraron 
las personas participantes en las actividades reproductivas, cómo 
se relacionan con la nixtamalización, cuáles son sus expectativas 
con respecto a la elaboración y venta de productos nixtamalizados.

producción familiar de derivados del nixtamal

Las personas participantes en este estudio fueron contactadas 
en sus centros de ventas o en sus domicilios. Los criterios de 
inclusión fueron:

• Que las familias se integren por personas de las tres generacio-
nes en los rangos de edad establecidos.

• Que vendan productos de masa de nixtamal: pozol, tortillas, 
tamales, tostadas, atoles, etc.
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• Que se encuentren en las regiones de desarrollo de las tres 
razas de mayor cultivo en Chiapas: Metropolitana o Valle Zoque, 
Meseta Comiteca y Altos.

Las personas participantes que accedieron a formar parte del 
estudio permitieron la visita mientras realizaban la nixtama-
lización del maíz, usualmente eran las mujeres contempladas 
como integrantes de la segunda generación, a quiénes se les pidió 
autorización para entrevistar a los miembros de la familia que 
conforman las otras dos generaciones estudiadas.

participación de integrantes de las generaciones

En la tabla 1 se pueden apreciar los datos de los integrantes de 
las 10 familias participantes y los productos de nixtamal que 
ofrecen en sus puntos de venta.

Tabla 1. Relación de participantes de las tres generaciones estudiadas y sus productos 
de la nixtamalización

No. 
Fam

Producto/ 
venta

Comuni-
dad/ Mu-

nicipio

1ª gene-
ración/
Edad 
(años)

2ª genera-
ción/

Edad/Rela-
ción

3ª genera-
ción/

Edad/Rela-
ción

1 Tortillas y 
pozol/casa

Pacú, 
Suchiapa

Juanita 
/88

Aidé /53 /
nuera

María Yule-
na /30/nieta 

política

2 Tortillas/ 
casa

Pacú, 
Suchiapa

Rosario 
/65

Nancy Pa-
tricia /41/

nuera

Inocenta 
Guadalupe 
/15/nieta

3 1 Varios 
productos/ 
Mercado 

Santa Cruz 
en Tuxtla 

Gtz

Zaragoza, 
Ocozo-
coautla

Carmen 
/72

Merced 
/48/hija

Dari de 
Jesús /29/

nieta
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4 2 Varios 
productos/ 
Domicilio 
conocido 

ejido

Terán, 
Tuxtla 
Gtz

María 
de Jesús 

/66

María Pa-
tricia /41/

hija

Carolina 
/30/sobrina 

nieta

5 Tostadas 
y pozol/ 

Domicilios 
conocidos 

comunidades

Carrizali-
to y San 

José 
Buenavis-
ta, SCLC

Natalia 
/60

Bernardina 
de Jesús 
/38/hija 
mayor

Lorena Isa-
bel /18/hija 

menor

6 Pozol y ta-
males/ Do-

micilio cono-
cido ejido

Plan de 
Ayala, 
Tuxtla

Araceli 
/75

María An-
tonia /49/

hija

María del 
Rosario /26/

nieta

7 Pozol, masa 
para tamales 
y tamales/ 
Domicilio 
conocido 

ejido

Plan de 
Ayala, 
Tuxtla

Antonie-
ta /77

Patrocinia 
/51/hija

Alejandra 
/30/nieta

8 Tostadas/ 
Domicilio 
conocido 

comunidad

Yalumá, 
Comitán

Lucía 
/74

María del 
Rosario 
/39/hija

Luis Daniel 
/12/nieto

9 3 Varios 
productos/ 
Domicilio 
conocido 

comunidad

Teopisca, 
Teopisca

Reyna 
/64

Cristina 
/30/nuera

Claudio Re-
nato /19/

nieto

10 4 Varios 
productos/ 
Domicilio 
conocido 
mpio

Berriozá-
bal

Luvia 
/73

Ma. del Re-
fugio /47/
hija

José Alfredo 
/24/nieto

1 tamales de frijol, de bola, de hoja de milpa, tortillas, memelas, sopes, huaraches, pozol 
y tostadas.
2 tamales de hoja (mole), picte, bola, frijolito, hoja de milpa, hoja de hierba santa, chipilín 
con pollo, chipilín con queso, verduras, cambray y atol agrio
3 tamales, tortillas, memelas, pozol, tostadas y atoles.
4 tamales de hoja (mole), picte, bola, chipilín con pollo, chipilín con queso, cambray y atol agrio.
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reflexiones finales

La metodología feminista propuesta en este capítulo no solo es 
relevante para el estudio de la nixtamalización, sino que puede 
aplicarse a un amplio abanico de oficios y prácticas cotidianas que 
se han perpetuado entre generaciones y que forman parte integral 
de las tareas reproductivas en diversos territorios. Al centrarse en 
la vida doméstica y en las mujeres que llevan a cabo estas labores, 
este enfoque etnográfico participativo abre la posibilidad de cono-
cer, desde la cercanía y la empatía, los saberes y las experiencias 
que de otro modo podrían permanecer invisibles o infravalorados 
en los estudios académicos convencionales.

Acompañar a las mujeres en sus actividades diarias permite, 
además, construir una relación de confianza y horizontalidad.

La principal aportación de esta metodología al estudio de los 
sistemas de vida campesinos reside en su capacidad para identi-
ficar cómo la nixtamalización, como otras prácticas tradiciona-
les, podría mantenerse o desaparecer en el futuro. Al visibilizar 
las dudas y el desánimo de las generaciones más jóvenes a con-
tinuar con esta labor, debido al esfuerzo físico que implica y a 
los cambios en las condiciones socioeconómicas, la investigación 
feminista permite establecer los mecanismos necesarios para 
abordar este fenómeno. Así, se abren vías para intervenir de 
manera proactiva, fomentando el reconocimiento de la impor-
tancia cultural, histórica y alimentaria de la nixtamalización, al 
mismo tiempo que se exploran maneras de aligerar y redistribuir 
la carga que estas tareas suponen para las mujeres.

Este enfoque, además, ofrece desentrañar las desigualdades de 
género inherentes a las tareas reproductivas en los hogares rura-
les. El análisis de los datos obtenidos en la investigación revela 
que las mujeres son sistemáticamente asignadas a estas activi-
dades, en un proceso que no solo perpetúa la división sexual del 
trabajo, sino que también alimenta el desgaste físico y emocional 
de estas portadoras de saberes ancestrales. En este sentido, la 
metodología no solo documenta una práctica cultural, sino que 
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cuestiona los presupuestos sociales que asignan estas tareas de 
manera casi exclusiva a las mujeres, generando una crítica hacia 
la invisibilización del trabajo no remunerado y la injusta carga 
que recae sobre las mujeres en el ámbito doméstico.

Al visibilizar lo invisible, esta metodología feminista propone un 
cambio de paradigma en el que las actividades domésticas y coti-
dianas, como la nixtamalización, dejen de ser vistas como simples 
rutinas y pasen a ser reconocidas como procesos fundamentales para 
la sostenibilidad de las comunidades, tanto en términos culturales 
como económicos. Este enfoque no solo permite documentar la pre-
valencia de estas actividades, sino que ofrece un análisis profundo de 
las dinámicas de poder, género y trabajo que las sostienen, al mismo 
tiempo que vislumbra posibles futuros en los que estas prácticas pue-
dan revalorizarse y redistribuirse de manera más justa. 
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Anexo 1. Guía para registrar la observación del proceso de la nixtamalización 

Registro de observación 

Fecha: Localidad/ Municipio: 
Nombre de la participante: 
Elaboración de: 
Tiempo de observación (horas): 

Hora Palabras 
clave 

Descripción de 
observaciones 

Interrogantes guía interpretación 

  Maíz   ¿Me puede enseñar el maíz que nixtamaliza? 
¿Con qué nombre se conoce este maíz? 
¿Prefiere algún maíz para hacer tortillas? 
¿Prefiere algún maíz para hacer sus demás productos? 

  Cal   ¿Siempre usa esta cal para nixtamalizar? 
¿Cuánto le dura la cal? 
Me puede enseñar ¿cómo tantea la cal que le va a poner? 
¿Le pone la misma cantidad de cal si son maíces blancos o de colores? 

  Agua   ¿Siempre usa la misma cantidad de agua para cocer su maíz? 
¿Ha notado si hay maíces que necesitan más agua para cocerse? 
¿Le pone la misma cantidad de agua si son maíces blancos o de colores? 

  Cocción del 
maíz 

  ¿A qué hora pone a cocer su maíz? 
¿Todos los días lo hace más o menos a la misma hora? 
¿Ha tomado tiempo para saber cuánto dilata en cocerse su maíz? 
¿Por qué usa esta (olla o tina) para poner a cocer su maíz? 
¿Lava su (olla o tina) con agua y jabón cada que va a poner su nixtamal, o solo la enjuaga? 
¿Me puede enseñar cómo se hace para saber si ya está bien cocido el nixtamal? 
¿Si usa maíces de otros colores los deja cocer el mismo tiempo que los blancos? 

  Reposo   ¿Qué hace después de que el maíz ya se ha cocido? 
¿Cuánto tiempo lo deja que se enfríe? 
¿Para todos los maíces se usa el mismo tiempo? 
¿Si usa maíces de otros colores también los deja el mismo tiempo en remojo? 

  Lavado del 
nixtamal 

  ¿Para qué lo lava? 
¿Tiene que esperar que se caiga todo el hollejo? 
¿Cuántas veces lo tiene que lavar? 

  Molienda del 
nixtamal 

  ¿Cómo tiene que moler el nixtamal para hacer tortillas/para pozol/para otros productos? 
¿Siempre pide que se lo muelan igual? 
¿Qué tan fina debe estar la masa? 
Me puede enseñar ¿cómo sabe si le molieron bien la masa? 

  Elaboración 
de tortillas 

  ¿Cómo se amasa? 
¿Cómo puedo saber cuánta agua hay que echarle? 
¿Cómo debe quedar la masa para que esté buena para hacer las tortillas? 
¿Por qué usa prensa o por qué lo hace a mano? 
¿Qué tan delgada hay que hacerla? 

  Almacena-
miento 

  ¿Cómo se deben guardar las tortillas? 
¿Cómo se guardan sus productos? 
¿Por qué los guarda así (bolsa, caja)? 

Fuente: Palacios, 2021. 

  
Fuente: Palacios, 2021.
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anexo 2. 

Guía organizada por bloques y generaciones para realizar la entrevista a profundidad.

GUÍA PARA LA ENTREVISTA A PROFUNDIDAD

Bloque 1. Importancia de la nixtamalización en la vida de mujeres y hombres

Primera etapa (Tres generaciones)

Platíqueme de su infancia ¿qué recuerdos tiene de usted ayudando a su mamá o 
su papá cuando era pequeña/o?

¿En qué los podía ayudar? ¿Le gustaba ayudar?

¿Cuándo le permitieron hacer actividades que involucraban más riesgo en la 
cocina o en los solares?

¿Qué tan importante es para usted involucrarse en la nixtamalización? ¿Cree que 
es una actividad que pueda llegar a abandonar algún día?

Preguntas adicionales para menores de 30 años:

¿Qué piensas acerca de los productos de nixtamal que hace tu mamá (tía/abue-
la)?

¿Crees que su elaboración se mantenga todavía por mucho tiempo?

Cuando ella(s) ya no puedan hacer el nixtamal, ¿Lo harías tú?

¿Qué te han comentado los(las) niños(as) de tu edad respecto a la ayuda que le 
das a tu mamá?

¿Has pensado qué te dedicarías a esto cuando seas mayor?

Segunda etapa (primera y segunda generación)

Platíqueme qué pasó cuando se fue de casa de sus padres.

¿Se casó, se juntó, se fue sola/o?

En su casa ¿Qué responsabilidades tenía?

¿Contaba con ayuda para las tareas de nixtamalización? ¿Quién(es) podía(n) ayu-
darla? ¿Cuándo recibió esta ayuda?

¿Cuándo se involucró con actividades como la venta?

¿A qué destina(ba) las ganancias de sus ventas?

Tercera etapa (Primera generación)

¿Por qué dejó de vender productos de nixtamal?

¿Cuándo dejó de dedicarse a las ventas de sus productos?
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¿Quién le ayuda en estos momentos?

¿Hay algo que extrañe de sus actividades relacionadas con el nixtamal?

Bloque 2. Trasmisión de los conocimientos en torno a la nixtamalización

Para las tres generaciones

¿Qué actividades hace/ hacía en su casa vinculadas con la nixtamalización?

¿A qué edad aprendió a (hacer, lavar, moler) el nixtamal?

¿Quién le enseñó a hacerlo?

¿Cómo le enseñaron? 

¿Considera que es algo que deba conservarse por mucho tiempo?

¿Por qué?

Primera y segunda generación

¿Siempre ha nixtamalizado como le enseñaron o ha cambiado ha cambiado algo?

¿Ha usted enseñado a nixtamalizar o a hacer productos de nixtamal a otras 
mujeres u hombres?

¿Qué edades tenían las personas a las que usted les ha enseñado?

¿Cómo le hacía para que aprendieran de usted?

¿Qué tan permitido es/era involucrarse en la venta de productos del nixtamal?

¿Por qué decidió vender productos del nixtamal?

Bloque 3. Importancia de los productos nixtamalizados que se comercializan

Primera y segunda generación

Recuerda ¿cuánto gastaba en insumos cuando empezó a hacer productos de nixta-
mal para vender?

¿Cómo era el negocio cuando usted empezó? ¿Le quedaban ganancias? ¿Cómo es 
ahora la situación?

¿Ha tenido problemas con la competencia por el territorio donde están sus 
clientes/establecimientos?

¿Qué hacía o qué ha hecho para solucionar los problemas de abasto, competencia, 
tiempos, etc, relacionados con la venta de sus productos?

¿Quiénes en su núcleo familiar le han brindado apoyo en situaciones de crisis 
económica?

¿Quiénes fuera de su familia le han ayudado en esos momentos y cómo le brindan 
el apoyo?
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Para las tres generaciones

¿Cuáles cree que son las ventajas de la venta de productos del nixtamal aparte de 
que aporta ingresos a la familia?

Para usted hacer productos de nixtamal ¿es una actividad que puede reemplazarse 
por otra que también le deje ingresos?

¿Ha realizado alguna vez alguna actividad que le interese más como para dejar de 
hacer nixtamal? ¿De qué actividad se trata?

Si dejara de vender sus productos significa que ¿ya no los haría para su consumo? 
Explique su respuesta.

Fuente: Palacios, 2021.
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introducción

El conocimiento campesino generado, probado, revisado y 
actualizado, ha puesto de manifiesto sabiduría y pertinen-
cia de la población humana cercana de forma cotidiana, 

al desarrollo de las actividades del sector primario, en el manejo 
de factores bióticos y abióticos circundantes y en la administra-
ción de la escasez material en regiones particulares. Los cam-
pesinos mediante su conocimiento, han ensayado estrategias en 
la planeación de actividades de extracción, forestales, de pesca, 
cultivo de la tierra, domesticación de animales de carga, guardia 
y compañía, colecta de productos maderables y no maderables, 
y simultáneamente han incursionado y cimentado estrategias, en 
la planeación de la economía doméstica, así como en la organi-
zación y realización de eventos colectivos comunitarios, lo que 
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ha dilucidado y sistematizado la dinámica, los propósitos y la 
prospectiva de los sistemas de vida campesinos.

Por su parte, el conocimiento científico, disciplinario y multi-
disciplinario ha dado cuenta de los sistemas de vida campesinos, 
con la explicación técnica y sociológica particularmente de esos 
sistemas, mediante métodos cualitativos con referentes para 
convertir esos datos cualitativos, en variables, indicadores e ín-
dices cuantificables; y mediante técnicas y herramientas cuanti-
tativas, para validar y en su caso, reproducir las explicaciones, 
por medio de métodos inductivo – deductivo y demás conocidos.

El conocimiento campesino es el generado por poblaciones hu-
manas a partir del desarrollo de la agricultura y demás tareas co-
nexas, al observar cotidianamente diversos factores fisicoquímicos y 
biológicos, de la dinámica del crecimiento y ocaso de especies vege-
tales y animales en el entorno, para entonces desplegar estrategias 
para el uso, conservación y/o reproducción de los materiales que 
cubren necesidades de esas poblaciones humanas. Ese conocimiento 
se hereda, se actualiza, y se prueba una y otra vez de acuerdo con 
las condiciones que surjan. Las generaciones humanas campesinas, 
lo poseen y a ellas se les solicita lo compartan.

A la población campesina, se le ha abordado en distintos es-
tudios desde varias disciplinas, con diferentes enfoques y propó-
sitos. Para este caso es relevante señalar que se exacerban sus 
estrategias –los saberes campesinos– en el manejo y gestión de 
factores bióticos y abióticos, las cuales ponen de manifiesto con 
admiración, las medidas para preservar las condiciones del entor-
no dados sus conocimientos ancestrales heredados a varias gene-
raciones, acerca de la forma en la permanencia de la calidad en la 
interacción de los factores de los ecosistemas, para que estos sigan 
brindando materiales, servicios, recreación, soporte, amortigua-
miento y aprendizaje, no solo a las poblaciones campesinas, sino 
a todas aquellas que necesitan de los materiales de la naturaleza.

¿En qué se traduce lo registrado en el párrafo de arriba?, en 
el interés, en el utilitarismo y en el uso pecuniario y consunti-
vo de grupos humanos con mayor poder económico y político,     
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comúnmente con propósitos individualistas, que los campesi-
nos; para hacerse de los materiales de la naturaleza, que se 
ubican cercanamente a los campesinos, para satisfacer necesi-
dades no básicas ni esenciales. Es decir, se ponen de manifiesto 
y se rescatan esos conocimientos heredados, que ensombrecen 
e incluso omiten el papel del ser humano, llamado campesino. 

Categorizar, caracterizar, tipificar a la persona humana lla-
mada campesino, es un trabajo que requiere de mucho tiempo, 
llega a ser oneroso y no representa ganancias financieras inme-
diatas atractivas, pues los campesinos no son unos solos; los hay 
campesinos de grupos indígenas, campesinos también pescadores, 
campesinos guardianes de productos maderables y no madera-
bles, campesinos que utilizan tecnología de punta y costosa, cam-
pesinos con unos cuantos  surcos para trabajar, campesinos que 
tienen muchas más actividades dado que la agricultura no es su 
fuente principal de ingresos, campesinos en zonas de temporal y 
de distintas formas de riego, campesinos mermados en mano de 
obra dada la emigración de sus familiares, campesinos que usan 
tecnología rudimentaria, campesinos del valle y de la montaña. 

Pero los conocimientos del campesino sí brindan ganancias 
financieras, dado que esos conocimientos, mejoran, preservan, 
cimientan la producción agropecuaria, forestal y de pesca. Con 
incrementos de cosechas, hay ventas que ofrecer en el mercado.

Una primera interacción entre conocimiento campesino y 
científico es la resultante de datos provenientes de ambos, en 
una explicación integral del fenómeno o proceso estudiado; una 
segunda interacción de esos conocimientos, es la explicación 
desde el conocimiento científico, como prácticas epistémicas, al 
referirse a los datos del conocimiento campesino y a los sujetos 
que lo dinamizan (y de otros conocimientos no científicos); y 
una tercera interacción de esos conocimientos, es la impronta 
desde el conocimiento científico para validar y legitimar saberes 
campesinos y aplicarlos con la anuencia de la ciencia, como la 
medicina, mediante preparados de hierbas y otros materiales.
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Se entienden como prácticas epistémicas, también llamadas cog-
nitiva), a las “constituidas por grupos humanos cuyos miembros 
realizan ciertos tipos de acciones buscando fines determinados, uti-
lizando medios específicos, que son evaluados en función de un con-
junto de normas y valores característicos de cada práctica” (Valla-
dares y Olivé, 2015:25). Las prácticas epistémicas no se desarrollan 
por individuos aislados, sino sólo por grupos humanos que evalúan 
los fines y sus logros, es decir, las prácticas epistémicas se generan 
y validan en colectivo.

Los estudios y autores que se han acercado y profundizado 
en la narrativa de prácticas epistémicas (saberes no científicos), 
han registrado saberes de distinta índole, como: saberes campe-
sinos, saberes tradicionales, saberes comunitarios, saberes rura-
les y saberes ambientales, con diferentes propósitos.

Se han registrado saberes campesinos, para legitimar, forta-
lecer y complementar el enfoque de las estrategias y prácticas 
actualmente incluidas en la agroecología. Se les confiere un ca-
rácter utilitario para desarrollar propuestas en el uso racional, 
en la conservación y en la integralidad de las actividades de 
extracción en áreas abiertas a los cultivos, la forestación, la 
pesquería y la domesticación de animales para alimento, carga, 
guarda, compañía e intercambio. 

En el estudio de saberes, se incluyen hasta cuatro generaciones 
humanas vivas –contiguas– que heredan conocimientos de forma 
racional y que son susceptibles de explicar tales conocimientos; 
contribuyendo a la preservación de la identidad de adultos jóve-
nes y adultos mayores, dedicados a las actividades agropecuarias, 
forestales, de pesca y de recolección de productos maderables y 
no maderables. Se manifiesta su “rescate” en su incorporación a 
la práctica educativa de zonas rurales y periurbanas.

Los saberes tradicionales, se tratan como aquellos que atañen 
a la organización y dinámica ancestral o antigua de poblaciones 
humanas, en zonas rurales, urbanas, periurbanas, periféricas y 
litorales. Se cuentan en estos saberes, a los conocimientos de has-
ta cuatro generaciones humanas vivas, incluido el saber inserto 
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en ellas de generaciones no vivas, pero que tiene que ver con la 
explicación y prácticas exitosas en la organización comunitaria.  
No son exclusivos en el uso y manejo de factores bióticos y bió-
ticos, tampoco son obligados a las generadas por un colectivo, se 
incluyen al conocimiento incluso individual. Y contribuyen a la 
identificación de grupos de adultos, particularmente, en una re-
gión determinada. A los saberes tradicionales se les ha conferido, 
tanto su eficacia en la resolución de asuntos, pero también se les 
ha señalado por obsolescentes, como obstáculos costumbristas, 
que no se han puesto a discusión.

Los saberes comunitarios refieren mucho más a prácticas de 
grupos humanos semi cerrados, que en colectivo han innovado, 
han practicado y han adaptado para su sobrevivencia; no son 
exclusivos en el uso y manejo de factores bióticos y bióticos; 
contribuyen a la preservación de identidad comunitaria, recono-
cida por grupos contiguos pero externos, en una región. Se ma-
nifiesta su “rescate” en su incorporación a la práctica educativa, 
de zonas rurales y periurbanas.

A los saberes rurales se les identifica y se les ubica en regio-
nes, con escasa urbanización, en distancia alejados de ciudades 
y metrópolis, y donde aún se practican actividades agrícolas, pe-
cuarias, forestales, de recolección y de pesca, en pequeña escala. 

Los saberes ambientales, son aquellos que complementan la ex-
plicación de distintos grupos humanos en diversas latitudes, en su 
dinámica y acercamiento a los factores y procesos bióticos y abió-
ticos, y sus interrelaciones, según el ecosistema, región, territorio, 
lugar o espacio del asentamiento humano, del que se trate; se 
inserta en los saberes ambientales, la cosmovisión de tales grupos.

El “rescate” de los saberes se repite al tratar de los campesi-
nos, de los comunitarios y de los ambientales como susceptibles 
de descubrir, señalar, sistematizar y divulgar, en el entendido 
que sirvan o sean útiles para la conservación de determinadas 
especies en peligro de extinguirse, desdibujando algunas otras 
estrategias para la conservación de materiales, como minimizar 
o sustituir su consumo, o replantear que muchas necesidades 
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básicas no lo son, como para exacerbar el dispendio de esos 
materiales que van escaseando.

El objetivo de este capítulo es ahondar, la definición, tipolo-
gía, explicación y aplicación de los saberes campesinos, con la 
ayuda de exposiciones breves de algunos ejemplos estudiados en 
el centro de México, donde la metodología de saberes campesi-
nos cimentó las argumentaciones.

los saberes campesinos como metodología en la  
comprensión de los sistemas de vida

La tipología de saberes campesinos de Núñez (2004), es la que 
se ha seleccionado, adaptado y registrado para casos estudiados 
de los sistemas de vida campesinos, del centro de México, a sa-
ber, en las faldas del Volcán Popocatépetl, en la Sierra Nevada 
y en el Valle de Puebla.  Núñez (2004), clasificó a los saberes 
campesinos en: 

1. Salvaguardados, moldeados en antiquísimas generaciones que 
establecen la esencia que fortalece a la supervivencia campesina y 
atestigua la identidad y estructura interna, aún con la invasión cul-
tural foránea. Ellos se enraízan en la preservación de la biodiversi-
dad, mediante el policultivo y conservación de especies faunísticas, 
con sus elementos manifiestos en una cadena de alimentación; 

2. Mezclados, combinación de factores ancestrales con foráneos, 
manifestándose ambos en su praxis actual; surgen debido a la inclu-
sión de tecnologías modernas y tecnologías ancestrales, en los espa-
cios rurales y se incorporan a la producción agrícola, pecuaria, fo-
restal y de recolección, sin demeritar ninguna de ambas tecnologías; 

3. Sustituidos, de la integración de factores en ciclos virtuo-
sos, se vuelven factores aislados hacia lo utilitario, se reconocen 
en la comparación de la comunicación entre abuelos y nietos, y 
transforman algunas estructuras básicas de la producción agrí-
cola, pecuaria, forestal y de recolección; 
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4. Emergentes, son prácticas sociales gradualmente aceptadas 
por generaciones de adultos y jóvenes, dentro de parámetros 
diferenciadores de lo ancestral y lo innovador.

Núñez (2004), construye la tipología anterior con el propósito 
de dinamizar, actualizar, ejemplificar y cristalizar el proceso de 
enseñanza aprendizaje, en países sudamericanos, de educación 
media y superior que, por características similares de la pobla-
ción y ecosistemas, en la República Mexicana, esa tipología es 
susceptible de adaptarse a casos del territorio mexicano.

Se recurre al enfoque de saberes campesinos, para conocer y 
explicar la dinámica de grupos humanos donde aún prevalecen 
las actividades del sector primario en pequeña escala, en asen-
tamientos con una antigüedad de más de ochenta años, que han 
construido y acumulado patrimonio material e inmaterial. Esas 
ocho décadas –en aproximación– que incluyen de tres a cuatro 
generaciones, quienes heredaron, recuerdan y siguen practican-
do aprendizajes ancestrales, adaptándolos a las condiciones ac-
tuales. Ochenta años, como aproximado, se registran en este 
documento tomando en cuenta la acumulación de datos en un 
grupo humano, con el tiempo suficiente para aplicar ese conoci-
miento, adaptarlo, mejorarlo de acuerdo con los casos donde se 
practique; pueden resultar menos o más décadas.

Es relevante llegar a acuerdos entre los investigadores que 
abordan casos determinados de sistemas de vida campesinos, 
al fijar las fronteras entre los cuatro tipos de saberes descritos 
arriba, ya que por ejemplo, el uso de tractor (S. XX) para la 
preparación del suelo susceptible de siembra, se puede tipificar 
como mezclado al utilizar simultáneamente azadón (S. XVII); 
pero también se puede tipificar como sustituido, al no emplear 
alguna otra herramienta y tipificarse como emergente, cuando se 
diferencian de forma contundente producciones agrícolas ances-
trales, con las innovadoras.

De lo anterior, el trabajo previo al establecer referentes, que 
correspondan con el propósito y los objetivos científicos del es-
tudio, es indispensable. Se sugieren referentes como elementos 
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cronológicos, de tipos de tecnología, del origen del conocimien-
to –las prácticas epistémicas– y su uso para cuáles actividades 
(como rituales y festejos, actividades propias del ciclo agrícola, 
de herramientas y aparejos, de salud animal, de intercambio de 
mercancías, del papel en las tareas por edades o por género, y 
otras). Algunos de los ejemplos que ejemplifican de forma clara, 
cada uno de los cuatro tipos de saberes campesinos, descritos 
arriba son los siguientes (se registran prácticas e instrumentos):

a. Salvaguardados. Antes de la siembra se protegen las semillas 
con una mezcla de resina de algún árbol y cenizas, con el pro-
pósito de que ya en la tierra, los pájaros no se las coman, antes 
de que éstas germinen.

b. Mezclados. Uso de medicina tradicional y la de patente, para 
menguar y curar padecimientos de salud humana y animal.

c. Sustituidos. Información virtual en la búsqueda de refacciones 
para los aperos de labranza, cuando algún centro comercial es 
de difícil acceso –por el tiempo y distancia que se debe reco-
rrer–; valga señalar un alto porcentaje de grupos campesinos, 
que poseen teléfonos móviles y recurren a la comunicación me-
diante redes sociales.

d. Emergentes. Adquisición y aplicación de agroquímicos.

El enfoque de saberes campesinos es susceptible de utilizar-
se para investigaciones referentes a seis de nueve áreas del co-
nocimiento que el CONAHCyT ha agrupado, a saber: medicina 
y ciencias de la salud; ciencias de la conducta y la educación; 
humanidades; ciencias sociales; ciencias de la agricultura, agro-
pecuarias, forestales y de ecosistemas; e investigación multidis-
ciplinaria, siempre y cuando haya una población campesina que 
abordar, relacionada con esas áreas. Otros de los elementos par-
ticulares –no excluyentes entre ellos y sí complementarios–, en 
la aplicación del enfoque de saberes campesinos, al abordar los 
sistemas de vida, incluyen:

a. Complejidad. Aduciendo a sus propiedades (Miguel, 2002), a 
saber: incluyente, diversidad, conflicto, no linealidad, vulnera-
bilidad e irreversibilidad, ya que los sistemas de vida campesi-
nos presentan algunas de esas condiciones.
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b. Cuando se imbrican poblaciones humanas. Con el incremento 
de poblaciones y asentamientos humanos, una localidad llega a 
tocar y rebasar los límites políticos establecidos, lo que está su-
cediendo con ejidos, juntas auxiliares y municipios campesinos.

c. Presencia de aculturación. El aspecto anterior cristaliza en la 
mezcla de culturas locales, ya que poblaciones humanas dis-
tintas se encuentran en un territorio y mezclan, sustituyen, e 
incorporan elementos de la cultura vecina.

d. Cuando hay transición de lo rural a lo urbano. Los sistemas de 
vida campesinos sufren un proceso menos o más veloz, en acercar-
se físicamente a las ciudades y metrópolis (o viceversa), ya sea por 
redes expeditas de comunicación, por crecimiento y acercamiento 
de la infraestructura o por abrazar características citadinas.

e. Mapa de actores sociales. En el caso del estudio de sistemas 
de vida campesinos, donde sea relevante identificar en quiénes 
se sostiene la toma de decisiones colectivas, cuáles son las in-
terrelaciones entre distintos personajes y si existen grupos que 
presionan a otros, es ilustrativa la construcción de un mapa de 
actores sociales, diagramado por autores como Tapella (2007).

f. Cuadrante de Hipócrates. Llamado también de cuatro elemen-
tos o cuadrante de Stevenson, incluye los polos en un eje verti-
cal de frío – calor, y en un eje horizontal que corta en su parte 
media al vertical, de húmedo – seco. Esta herramienta es útil 
para identificar la idiosincrasia de grupos de campesinos, en el 
equilibrio de los polos anteriores. Expresa una actitud racio-
nal, libre de interpretaciones sobrenaturales y religiosas, me-
diante la observación directa de esos polos, en la alimentación, 
en el cultivo, en la meteorología y otros aspectos.

g. Estudios de parentesco. Con esta herramienta se descubren los 
tipos de interrelaciones entre la población de una localidad de 
campesinos. Se diagraman las relaciones consanguíneas o por 
afinidad, tomando en cuenta los géneros y las cohortes genera-
cionales. Se descubren, por ejemplo, aspectos de ocaso o perma-
nencia de organizaciones sociales, debidas a la cohesión parental 
o a los conflictos al recibir herencias como parcelas agrícolas.

h. Calendarios. En tres a cuatro círculos concéntricos temáticos 
se localizan y se coinciden fragmentos de cada círculo, con los 
aspectos, por ejemplo, de actividades de sector primario, climá-
tico y festivo, diagramados por autores como Barrera-Bassols 
y Zinck (2003), citados por Toledo y Barrera- Bassols (2008).
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Uno de los resultados inmediatos que aportan los saberes 
campesinos, son los datos y métodos en la conservación de ma-
teriales locales, siguiendo estrategias que por varias décadas han 
sido probadas en condiciones regionales, ya que al haber frag-
mentado al extremo el conocimiento científico, solo se incluye la 
participación de tecnología de punta y aportes considerables en 
financiamiento, para resolver la pérdida de materiales, abióticos, 
bióticos y organizacionales de los sistemas de vida campesinos.

Procesar resultados en el estudio de sistemas de vida campe-
sinos, con el enfoque de saberes, conecta de forma inmediata a 
un tratamiento cualitativo, mediante análisis del discurso y her-
menéutica, los que actualmente además son métodos apoyados 
por softwares como Max-QDA y Atlas-T. Es recomendable ade-
más el uso de técnicas, herramientas y métodos de la historia, 
etnografía, y enfoque de sistemas complejos. 

estudios de saberes campesinos en el centro   
de méxico

En este apartado se presentan seis breves reseñas de investigacio-
nes, realizados en el estado de Puebla, en el periodo 2017-2023, 
en los cuales las principales técnicas, herramientas y métodos se 
relacionan con el enfoque de saberes campesinos. Se muestran estas 
reseñas, para enriquecer el conocimiento y versatilidad del enfoque 
de saberes campesinos, al estudiar los sistemas de vida. El orden de 
exposición tiene que ver con el año menos actual, al actual.

saberes campesinos para la cría de borregos

Investigación realizada de 2017 a 2018, en la cabecera municipal 
de Santa María Coronango, a 27 kilómetros de la ciudad de Pue-
bla. Fueron monitoreados animales de traspatio que son criados 
mediante conocimiento y prácticas ancestrales, hoy actualizados. 
Su propósito fue documentar y analizar los saberes campesinos 
sobre la cría de borregos, agrupados por Núñez (2004) como: 
salvaguardados, mezclados, sustituidos y emergentes. Durante 11 
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meses fueron observados ocho hatos en Coronango, una población 
satélite a la ciudad de Puebla, México. Se aplicaron entrevistas a 
los dueños de los hatos, además de observación directa y partici-
pante. Se llenó una matriz con una columna de los cuatro saberes 
mencionados y una fila con: cruza/mejoramiento genético, par-
to, alimentación, infraestructura, salud, pastoreo/confinamiento, 
trasquila y otros. 

Los saberes ancestrales salvaguardados encontrados fueron: 
preeminencia del cuidado en el equilibrio de los factores frío–calor 
y seco–húmedo, cuidado de la dieta y del ambiente que rodea al 
hato, así como la venta de productos por emergencias de dinero. 
Los mezclados fueron: partos naturales sin apoyo, cuidando la 
rusticidad de hembras para reducir riesgos, dieta seca con base 
en rastrojo y maíz molido mezclado con harina de sangre o soya; 
infraestructura rústica, comederos de metal, techos de lámina gal-
vanizada, piso de tierra y bebederos en cubetas de veinte litros. 
Los sustituidos fueron: cruza de criollos con Dorper mediante 
monta directa, evitando la consanguinidad; trasquila y despa-
rasitación de animales en época de calor, reducción de pastoreo 
por falta de tiempo y de terrenos propios; por cambio de uso del 
suelo y por robo. Los emergentes fueron: uso de medicamentos de 
patente ante diarreas persistentes de los recién nacidos (Silva-Gó-
mez et al., 2018).

Es de relevancia mencionar que en Coronango (que data del 
año 1463) y sus tres Juntas Auxiliares, prevalecen rasgos indí-
genas nahuas (idioma, rituales mágico-religiosos, gastronomía, 
acuerdos colectivos), la agricultura como actividad relevante, 
aunque no sea la que rinda mayores ingresos, y actualmente es 
manifiesto un proceso lento de transición rural-urbano; lo que 
le confiere a la población de Coronango un contexto en el que 
sobreviven saberes campesinos.
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saberes campesinos al cultivar amaranto, a los  
pies del popocatépetl

Este proyecto fue realizado en los años 2017 al 2018, en la lo-
calidad llamada San Francisco Huilango, una de las 10 Juntas 
Auxiliares del municipio de Tochimilco, en el Estado de Puebla. 
Actualmente su territorio cuenta con una superficie territorial 
de 1,305 hectáreas, de las cuales 86 comprenden la zona urbana, 
430 son de riego por gravedad, 360 son laborales y 429 son de 
cerril; mientras tanto 95 hectáreas están en conflicto con el po-
blado contiguo de Tochimizolco. El objetivo fue indagar acerca 
de las prácticas llamadas, saberes. Se recurrió a la tipología de 
Núñez (2004) para caracterizar los datos encontrados.

De dos ciclos agrícolas, se estudiaron los saberes impresos en 
el cultivo de tres distintas variedades locales de amaranto; se 
aplicaron entrevistas abiertas, observación directa y participante, 
en parcela agrícola y en casa habitación de los amaranteros; se 
llenó una matriz con columnas de los cuatro saberes y filas con 
las variables a estudiar. Mediante interpretación hermenéutica, 
análisis del discurso y comparación fotográfica, se ordenó y regis-
tró la información, además de corroborarla, por las opiniones de 
grupos de tres generaciones, de dos géneros cuyas edades van de: 
12 a 17, 18 a 43 y 44 a 76 años, fijados los rangos ex post (Silva 
et al., 2019).

Los saberes campesinos hallados, en relación con el cultivo de 
amaranto fueron:

Saberes salvaguardados. Preeminencia del manejo de ama-
ranto en el equilibrio de los factores frío–calor y seco–húmedo; 
selección de la variedad de semilla de amaranto para su siem-
bra, de acuerdo a lo que se haya vislumbrado como condicio-
nes climáticas del año agrícola; “deshijar” a mano; aprovecha-
miento de arvenses asociados a parcelas de amaranto, como 
remedios tradicionales; sin adición de fertilizantes químicos y 
consumo, conservando prácticas antiguas: elaboración de ato-
le, dulce de “alegría”, tamales, pinoles, tortillas, y adicionando 
a guisados para espesar.
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Saberes mezclados. Adición de distintos abonos provenientes 
de vacas, caballos, pollos, gallinas y residuos orgánicos de la co-
cina; uso de herramientas y aperos de labranza en combinación, 
adoptando y adaptando esos instrumentos, de acuerdo con el 
relieve del terreno; y, limpieza de la semilla ya cosechada, para 
apartar ramitas y polvo con ventiladores eléctricos cuando el 
viento no es tan veloz.

Saberes sustituidos. Cambio paulatino de dieta de platillos con 
amaranto a comida rápida, que en forma inmediata devela menor 
esfuerzo, combustible y tiempo en la cocina; incorporación del 
forraje (hojas y tallos) al terreno como abono y su no aprove-
chamiento –principalmente las hojas– como verdura, tanto para 
poblaciones humanas como animales; “deshijar” el 25 de julio (a 
las tres semanas) después de la siembra, en lugar de “deshijar” 
a las dos semanas como antiguamente se hacía, debido a que la 
plántula actualmente necesita más tiempo para estar vigorosa.

Saberes emergentes. Se manifiestan por el cambio de instru-
mentos y maquinaria agrícola, así como competencia entre veci-
nos por obtener mayores rendimientos de amaranto, e intercalar 
en ellos árboles frutales exóticos. La siembra hoy se realiza en 
el mes de junio, desde su inicio hasta el fin de mes, tomando en 
cuenta si ya humedecieron los terrenos y en correspondencia a 
la variedad de amaranto seleccionada, igual que el corte a partir 
del final del mes de octubre. Uso de plaguicidas en caso de la 
incidencia de plagas. El uso de redes sociales para solicitar ase-
soría técnica virtual es muy recurrida (Silva et al., 2019).

conocimiento campesino: estudio etnográfico de la 
agricultura de amaranto en san lucas tulcingo,  
tochimilco

Este proyecto de investigación fue realizado en el periodo 2018-
2020, en una de las juntas auxiliares del municipio de Tochimilco, 
Puebla: San Lucas Tulcingo, a 58 kilómetros de la ciudad de Pue-
bla, en la falda oeste del Volcán Popocatépetl. Tomando como 
objeto de estudio al cultivo de amaranto, el objetivo fue analizar 
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al conocimiento campesino a partir de un modelo etnográfico, que 
vinculó las esferas sentipensantes como expresiones simbólicas 
que sustentan las prácticas epistémicas; persiguiendo responder 
a la pregunta de investigación ¿cómo vinculan los campesinos las 
prácticas epistémicas agrícolas con los elementos simbólicos del 
sentipensar en el ciclo de cultivo del amaranto? (Mayorga, 2020).

Se les llama prácticas epistémicas (Olivé, 2005) a los procedi-
mientos colectivos que manifiestan la capacidad de observación, 
descripción y clasificación analítica de los entornos, lo que permi-
te señalar y reproducir enseñanzas e innovaciones, es decir, toda 
práctica epistémica indica lo propio, y el intercambio de un diá-
logo con otras experiencias que derivan en interconocimiento. Y 
la expresión sentipensante (Escobar, 2014; Rengifo, 2003) refiere 
a posicionar a los sujetos como reproductores de ideas que ex-
presan significados y sentidos que justifican, avalan, condicionan, 
explican, ordenan las actividades relacionadas con el cultivo del 
amaranto, no de forma mecánica, sino con emociones y sensacio-
nes que vinculan a la naturaleza desde un pensamiento singular.

Los autores de ese trabajo se desligaron de las denominaciones 
de conocimiento tradicional o saberes locales (y otros conceptos 
que arriba se explicaron). aunque esos mismos conocimientos 
campesinos se hayan colectado en el cultivo del amaranto, ya 
que indican que, con el uso de esas denominaciones, se desdibuja 
a los actores sociales, al resaltar al corpus de procedimientos de 
índole técnico, considerados herencia o patrimonio al repetirse 
generacionalmente. Por ende, se privilegia el señalamiento de la 
importancia de considerar al sujeto poseedor del conocimiento, 
no sólo a este último; la cuestión de la práctica es importante, 
pero sin desligar del sujeto que la realiza, por lo que se prefiere 
llamar a los saberes campesinos como prácticas epistémicas de 
los campesinos (sentipensantes).

En este trabajo, no se agruparon los saberes con la clasificación 
de Núñez (2004), sino se reseñan de forma integral, alrededor 
de explicaciones como factores tangibles e intangibles, fríos/ca-
lientes, húmedos/secos, en las labores culturales, en los avatares 
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atmosféricos, dados los parajes de la actividad agrícola, en las 
expresiones simbólicas de los campesinos, en sus estrategias para 
salir y entrar a la modernidad, de acuerdo con las condiciones de 
los puntos cardinales, en las brechas que interconectan a las par-
celas de los cultivos de amaranto y, de acuerdo con la clasificación 
local de suelos que por periodos de tiempo largos, los campesinos 
han reconocido.

saberes ambientales que determinan el rendimiento 
del maíz criollo en agricultura de temporal

Esta investigación fue realizada en la cabecera municipal de 
Santa María Coronango, a 27 kilómetros de la ciudad de Pue-
bla, en el periodo 2020-2022, con el objetivo de analizar los 
saberes ambientales en el proceso del cultivo, de cada etapa de 
producción del maíz criollo, con base en la tipología de saberes 
propuesta por Núñez (2004). La pregunta de investigación fue 
¿Cuáles son los saberes ambientales de los campesinos, en la 
localidad de Santa María Coronango que influyen en el rendi-
miento del maíz criollo de acuerdo con cada etapa de produc-
ción? (López, 2022).

Aun cuando se les llama saberes ambientales, estos fueron ex-
traídos y corroborados mediante entrevistas abiertas a campe-
sinos, particularmente maiceros, mayores de 55 años; visitados 
varias veces tanto en sus hogares como en las parcelas de cultivo 
y las pláticas se prolongaron, profundizaron y corroboraron, re-
sultando siete casos de estudio, más datos provenientes de di-
ferentes informantes clave y autoridades ejidales y municipales.

Se encontró que el saber salvaguardado predomina en el 
método de selección de semilla. En la preparación del terreno 
predomina el saber mezclado, debido a los aperos de labranza 
utilizados, entre primigenios y modernos. En la primera y se-
gunda labor, se da preeminencia a los saberes salvaguardados y 
mezclados. En la aplicación de fertilizante predomina el saber 
sustituido. En el control de arvenses prevalece el saber salva-
guardado. Y en la cosecha imperan los saberes salvaguardados. 
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Fue de gran valía al realizar este trabajo, explorar las fron-
teras o límites de los cuatro tipos de saberes caracterizados 
por Núñez (2004), ya que en cada uno se incluyen distintas 
actividades, diferentes conocimientos y variadas estrategias y 
materiales, pero hubo casos en que se debió indicar el referente 
o criterio más idóneo, para decidir en cual tipo de saber, colocar 
ese conocimiento o actividad.

evaluación de la recarbonización del suelo en sistemas 
agroecológicos en la microcuenca atlautla, puebla

Este proyecto fue realizado de 2021 a 2023, en la microcuenca 
Atlautla, que es parte de la Región Hidrológica del Balsas 18, 
alcanzando una superficie de 334 km2, e incluye cinco munici-
pios del estado de Puebla: San Andrés Calpan, Nealtican, San 
Nicolás de los Ranchos, San Jerónimo Tecuanipan y Santa Isa-
bel Cholula, lugares que datan del año 1548. Su objetivo fue 
analizar la concentración de carbono orgánico del suelo, en dife-
rentes sistemas agroecológicos y su relación con el conocimiento 
campesino, con el manejo agroecológico en la microcuenca. Esos 
sistemas fueron: milpa intercalada con árboles frutales, metle-
pantle, milpa, bosque pino-encino y monocultivo. La pregunta 
guía de la investigación versó en ¿Cómo se relaciona la concen-
tración de carbono orgánico del suelo con los sistemas agroeco-
lógicos y el conocimiento tradicional campesino de la micro-
cuenca de Atlautla, Puebla? Dos objetivos particulares en este 
trabajo tuvieron que ver con indicar la relación de los saberes 
de los campesinos, con la recarbonización de suelo: identificar 
los conocimientos campesinos de las prácticas agroecológicas; y, 
relacionar la concentración de carbono orgánico del suelo, con 
el manejo de los sistemas agroecológicos, los cuales se indican 
arriba (Gómez. 2023). 

Se recurrió a la tipología de los saberes campesinos de Núñez 
(2004) y el enfoque se cimentó teóricamente en autores como 
Altieri (2002), quien señala a los sistemas tradicionales, en com-
binación con estrategias agroecológicas, que pueden ser una ruta 
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viable para el incremento de la productividad, la sostenibilidad 
y la resiliencia, y en Schmidt (2006), quien registra que al ser 
México, uno de los centros de domesticación y diversificación 
de la agricultura, sus territorios se constituyen en laboratorios 
culturales donde se adaptan los agroecosistemas a condiciones 
adversas a través del conocimiento campesino.

Se diseñó y validó una encuesta y un guion con preguntas 
abiertas para aplicar como entrevista semiestructurada para 
identificar los conocimientos campesinos relacionados con los 
agroecosistemas, a una muestra poblacional de campesinos, con 
experiencia mínima en el campo, de 30 años. El tema central 
para identificar saberes tradicionales fue la preparación de la 
tierra y las técnicas agroecológicas que los campesinos realizan. 

Acerca de los saberes campesinos identificados y relacionados 
con la recarbonización del suelo, se registraron: salvaguardados: 
uso de fases lunares (asociado al crecimiento del cultivo y la es-
tación de lluvia) y recurrir al policultivo (combinación de dife-
rentes especies en el cultivo); mezclados: utilización de tractor y 
de rastrillo para preparar la tierra y aplicación de fertilizantes 
químicos y abonos naturales; sustituidos: realizar rituales para la 
preparación del cultivo, como ceremonias religiosas para solicitar 
a los santos un buen desarrollo; y, emergentes: uso de semilla 
mejorada; y agricultura como actividad secundaria, debido a exi-
gencias económicas emergentes.

La conclusión en relación con los saberes campesinos y la 
recarbonización del suelo versó, en que para el estado de conser-
vación del suelo el análisis de correspondencia efectuado asoció 
las propiedades del suelo con los tipos de agroecosistemas; las 
relaciones más altas se observaron, principalmente, entre la co-
bertura del suelo y la materia orgánica (Gómez, 2023).
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saberes herbolarios de san bernardino tlaxcalancingo 
con potencial antimicrobiano como alternativa sus-
tentable en la multirresistencia bacteriana

Este proyecto fue realizado de 2021 a 2023, en San Bernardi-
no Tlaxcalancingo, una Junta Auxiliar de seis del municipio de 
San Andrés Cholula, Puebla. La actividad preponderante es la 
agropecuaria, siendo los principales cultivos el maíz, el frijol y el 
nopal, además se crían aves de corral. Su distancia aproximada a 
la cabecera municipal es de cuatro kilómetros y tiene una pobla-
ción de 54,517 habitantes de acuerdo con el censo de población 
y vivienda 2010 (INEGI, 2010). San Bernardino Tlaxcalancingo 
tiene una elevación de 2,126 msnm; fue fundado por habitantes 
de Tlaxcala en la época colonial, alrededor de 1550.

Se parte de la idea de saber tradicional, como la acumulación de 
conocimientos transmitidos de generación en generación, logrando 
establecer una estrecha relación con la Tierra, aprovechándola de 
una manera integral y menos destructiva. La pregunta de inves-
tigación fue ¿cuáles son las plantas medicinales que se usan más 
frecuentemente en la comunidad de San Bernardino Tlaxcalancin-
go, con fines terapéuticos para el tratamiento de infecciones respi-
ratorias y gastrointestinales y cuál tendrá actividad antibacteriana 
contra Pseudomonas aeruginosa y Shigella flexneri respectivamen-
te? Y el objetivo que persiguió versó en determinar los saberes her-
bolarios de San Bernardino Tlaxcalancingo, como una alternativa 
sustentable hacia la multirresistencia bacteriana (Muro, 2023).

Se diseño y validó una entrevista semiestructurada para co-
nocer los saberes relacionados a la medicina herbolaria, espe-
cíficamente en el uso de plantas para tratar infecciones respi-
ratorias y gastrointestinales. Los resultados apuntan a que los 
saberes herbolarios en Tlaxcalancingo prueban que tanto la flor 
de bugambilia como la hoja de guayaba tienen actividad anti-
bacteriana reportada, pero con las recomendaciones de los acto-
res clave no se obtuvo un resultado inhibitorio. La transmisión 
de los saberes, al ser en su mayoría de forma verbal, pone en 
riesgo su conservación (Muro, 2023)
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reflexiones finales

El enfoque de saberes campesinos, para entender mucho más los 
sistemas de vida de un grupo social con actividades principales 
de extracción y de cultivo de la tierra, ha probado ser versátil, 
ya que es capaz de adaptarse con facilidad y rapidez a diversas 
funciones encontradas en las actividades de sobrevivencia de los 
campesinos y su permanencia mucho más cercana a los factores 
bióticos y abióticos y sus interrelaciones.

Se debe tomar en cuenta, que quien aborde los sistemas de 
vida mediante saberes campesinos, necesita entrenamiento pre-
vio, para evitar inconsistencias. Además de no sacar de su hábi-
tat los datos de las prácticas epistémicas, derivadas de distintos 
tipos de conocimiento, solo para mezclar, explicar o recomendar 
estrategias occidentales, sino sistematizar y divulgar esas prác-
ticas epistémicas, junto con todas aquellas variables que hacen 
posible su preservación, colocando en el centro de explicación el 
tipo de grupo campesino abordado.

Practicando la inclusión de saberes campesinos en el estudio 
de los sistemas de vida, ha resultado relevante tomar en cuenta 
el establecimiento de fronteras entre salvaguardados, mezclados, 
emergentes y sustituidos, mediante un referente o un criterio, 
que corresponda a la temática y objetivo científico de estudio.

Los casos de estudio dan cuenta de la adaptación del enfoque 
de saberes y enseñan que no solo el conocimiento mismo explica, 
sino este conocimiento campesino debe acompañarse de la expli-
cación de los seres humanos, de los campesinos y sus condiciones, 
pues ellos son los generadores y quienes actualizan esos saberes.
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introducción

Trabajar con agricultores, estudiantes, profesionales y otros 
actores del sistema agroalimentario de manera directa, 
requiere de cierto entrenamiento y dedicación. En este 

contexto, el taller resulta una metodología muy valiosa, ya que 
permite abordar la complejidad de este campo social desde la 
perspectiva de los propios actores y actrices. Es decir, conocer de 
primera mano las opiniones, historias, conflictos, intereses de un 
grupo de personas, organización o comunidad. En este sentido, 
hemos seleccionado al taller en tanto metodología de educación, 
por considerarle una de las más adecuada para llevar a delante los 
procesos de investigación acción con equipos interdisciplinarios 
y abordar la problemática de los sistemas complejos, en nuestro 
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caso: el que pertenece a la agricultura familiar y la educación 
universitaria de la Agroecología. 

Este capítulo se plantea como objetivo, mostrar al taller 
como una metodología que permite abordar la complejidad de 
una manera colectiva, integrando teoría y práctica. Asigna el 
protagonismo a los participantes a través del diálogo de saberes, 
y la producción colectiva de aprendizajes, operando una trans-
formación en las personas participantes y en la situación de 
partida (Cano, 2012). En función de los objetivos propuestos en 
la investigación, la metodología de taller supone un diseño que 
contiene a su vez diversas técnicas que lo harán posible. Requie-
re de tiempo y conocimientos para su planificación, esto implica 
establecer roles, funciones, responsables, así como definir los re-
cursos materiales y económicos necesarios para cada momento. 

Esta metodología, puede ser empleada en contextos rurales y 
urbanos, con cualquier grupo de personas independientemente de 
su nivel educativo. Sin embargo, es necesario saber con qué fines 
realizaremos el taller y a quiénes estará dirigido. Los fines pue-
den ser: de diagnóstico, planificación, evaluación, sistematización, 
monitoreo, formación, entre otros. Es necesario saber a quiénes 
estará dirigido ya que de ello dependerá la técnica utilizada como 
veremos más adelante. Por todo ello, el emplear la metodología 
de taller, requiere de conocimientos técnicos para su aplicación: 
planificación, sistematización y análisis de los resultados. Así 
como habilidades para facilitación, conocimiento de las diferentes 
técnicas empleadas, manejo del tiempo y coordinación de grupos.

También debemos considerar que la aplicación de un método 
no resuelve los problemas de investigación por sí mismo. La re-
flexión y análisis durante y al finalizar el proceso, son fundamen-
tales y por ello, la necesidad de sistematización y evaluación. 
Por tal motivo, se destinará un tiempo y esfuerzo para explicar 
claramente el propósito de cada paso. De esta manera, todos los 
participantes con la información disponible podrán evaluar si se 
alcanzaron los objetivos propuestos o si son necesarios ajustes 
que permitan lograrlos a futuro.
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El objetivo de este capítulo es aportar elementos conceptuales 
y prácticos a los equipos de trabajo que estén transitando proce-
sos de aproximación de Investigación Acción Participativa sobre 
la metodología de taller en diferentes contextos culturales basa-
dos en nuestra experiencia. Este tipo de investigación va más allá 
de la producción de conocimiento, ya que se pretende cambiar 
la realidad con el protagonismo de los actores, en este sentido 
es necesario redefinir el papel del investigador que pasa a ser un 
mediador o facilitador de la investigación y no el protagonista. 
En esta forma de investigar el sujeto es siempre la comunidad que 
desarrolla y se beneficia de la investigación (Soriano, 2011). Así, 
entendemos por Investigación Acción Participativa (IAP) aquella 
investigación que “constituye un proceso de interacción creativa 
dentro de las comunidades rurales mediante el cual el conoci-
miento local y el científico se combinan y se desarrollan en pie de 
igualdad para encontrar soluciones a los problemas de los produc-
tores, sacando el máximo provecho posible de las oportunidades y 
recursos locales. Implica la colaboración en las tres escalas (finca, 
sociedad local y sociedad mayor) de agricultores e investigadores 
para analizar el agroecosistema, definir los problemas y priorida-
des locales, experimentar con las posibles soluciones, evaluar los 
resultados y comunicar los hallazgos a otros agricultores y gana-
deros” (Casado & Mielgo, 2007). 

En nuestro caso, utilizamos la IAP como estrategia para im-
pulsar la agroecología junto a comunidades rurales en el Norte 
de la Patagonia argentina desde una perspectiva militante y 
feminista (Cuellar y Sevilla, 2018). En ese contexto, comentare-
mos brevemente tres casos donde utilizamos la metodología de 
taller para alcanzar algunos fines dentro del marco mencionado. 

Una de las experiencias se desarrolló en la provincia de 
Neuquén, Argentina como parte de una investigación sobre 
la caracterización comunitaria del cultivo de la quinua. En el 
estudio se realizaron dos talleres, uno para reflexionar sobre la 
importancia de la conservación local de quinua y validar la in-
formación recolectada con la comunidad de Varvarco mediante 
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la observación participante y las entrevistas semiestructura-
das; y otro para promover la importancia de la conservación 
de los recursos genéticos locales en relación con el patrimonio 
cultural de los pueblos (Barrionuevo et al., 2021). Como pro-
ducto de la sistematización de los talleres se elaboraron docu-
mentos sobre el ciclo del cultivo de la quinua, recetarios y la 
investigación fue declarada de interés local. 

Otro ejemplo práctico es el trabajo en educación superior rea-
lizado por las docentes de la catedra de Agroecología y los estu-
diantes de segundo y quinto año de ingeniería agronómica de la 
Facultad de Ciencias Agrarias de la Universidad Nacional del Co-
mahue, Argentina (FACA-UNCo). Con esta forma de enseñanza 
aprendizaje el equipo intenta motivar e interesar a los alumnos al 
resolver la usual falta de conexión entre las materias y el quehacer 
profesional rompiendo con la tradicional clase magistral típica 
de la educación bancaria. Al estudiar casos reales, utilizando la 
metodología participativa los estudiantes universitarios pueden 
generar nuevas preguntas y nuevas soluciones (Dussi et al., 2011; 
Dussi et al., 2018). La inclusión del taller en el dictado de la ma-
teria implica mayor dedicación de las docentes, así como lectura 
y preparación de los estudiantes para argumentar sus posturas; 
sin embargo, a pesar del esfuerzo requerido fue evaluado positiva-
mente por ambos grupos (Dussi et al., 2007). 

Un tercer caso se sitúa en Río Colorado provincia de Río Negro, 
Argentina. Aquí el taller se utilizó para impulsar la transición eco-
lógica, los hallazgos y las reflexiones son el resultado del análisis 
de los diálogos surgidos en reuniones y encuentros en el campo 
entre mujeres investigadoras, horticultoras y estudiantes del Nú-
cleo Patagónico de Agroecología que dieron lugar a la inclusión de 
innovaciones organizativas, productivas y de género en de cada uno 
de los grupos intervinientes en la investigación (Zon et al., 2023).

Es preciso señalar para los que quieren profundizar en la te-
mática que la metodología de taller se ha tratado ampliamente 
en la literatura relacionada con la pedagogía, la educación po-
pular, la animación sociocultural y el trabajo social. 
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la metodología de taller y sus componentes

Según el diccionario de la lengua española se denomina taller 
al lugar donde se realiza un trabajo manual, otra acepción del 
término es escuela o seminario de ciencias o de artes. Como se puede 
observar, taller es una palabra que en el idioma español tiene 
varios significados, sumado a esto actualmente se la utiliza para 
hacer referencia a discusiones grupales, reuniones de trabajo, 
entre otras actividades que involucran a grupos de personas 
trabajando en torno a un tema determinado y suele emplearse 
como técnica o herramienta.

A los efectos de este estudio y atendiendo al carácter polisé-
mico del término taller, definiremos al taller como una metodo-
logía es decir un proceso planificado y estructurado compuesto 
por técnicas que tiene una finalidad concreta y un tiempo de 
duración predeterminado. Las técnicas son los instrumentos y 
herramientas que hacen posible cada paso del proceso metodo-
lógico. Un diseño metodológico puede contener diferentes técni-
cas. Existe una gran variedad de técnicas para cada momento 
del taller y una amplia bibliografía al respecto. La selección de 
la técnica a utilizar dependerá del objetivo, el momento y el 
contexto de desarrollo del taller. Así hay técnicas para la pre-
sentación, el trabajo en grupos, para problematizar, reflexionar, 
evaluar, entre otras. 

los momentos del taller: planificación, 
desarrollo y evaluación

 1.- Planificación

El taller comienza con la planificación de este. En este momento 
se piensa y definen todos los pasos del taller, los objetivos, las 
actividades, los recursos materiales, económicos para llevarlo a 
cabo. También se establece el tiempo estimado para cada mo-
mento y se definen los responsables de las diferentes tareas. 
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Aquí se seleccionan las técnicas que se utilizarán en y es con-
veniente practicarlas antes para saber si todos los integrantes 
del equipo facilitador interpretan las consignas de igual manera 
o si hay que realizar adaptaciones. El tipo de técnica selecciona-
da dependerá de los objetivos, hay técnicas de presentación, de 
evaluación, diagnóstico, entre otras. Un mismo taller puede con-
tener más de una técnica para las diferentes etapas. Las técnicas 
son las herramientas que harán posible el proceso. 

En la instancia de planificación es de suma importancia pla-
tear las dudas o inseguridades respecto del uso de una técnica 
determinada porque hay tiempo para cambiarla por otra. Es im-
portante que la técnica seleccionada sea acorde al grupo con el 
que vamos a trabajar y para ello hay que tener una noción de los 
conocimientos previos del grupo. Por ejemplo, si la forma de co-
municación de un grupo es únicamente oral, se estará cometiendo 
un error si se considera una técnica que requiera lectoescritura. 

En otras circunstancias hay que conocer el contexto cultural 
para evitar el uso de técnicas que involucren contacto físico que 
pueda incomodar a los participantes o pueda ser mal visto. Tam-
bién hay técnicas específicas para abordar temas de género, pro-
ductivos: agrícolas, ganaderos, forestales; históricos referidos al uso 
de los sistemas y los bienes comunes entre otras. En todo caso, en 
los procesos de participación siempre es posible discutir, acordar y 
seleccionar la técnica más conveniente para cada situación. 

Esta etapa incluye la convocatoria y la invitación a los parti-
cipantes. En la convocatoria es primordial informar el objetivo 
del taller, es decir para qué se convoca y puede realizarse con 
diferentes medios y metodologías. En la zona rural de la Pata-
gonia Argentina la población está muy dispersa y las grandes 
distancias o los accidentes geográficos separan a los pobladores, 
lejos de tener buena señal para los celulares y mucho menos 
acceso a internet, la radio a pilas se constituye en un puente 
de comunicación con los habitantes del medio rural. Uno de 
los programas más conocidos es el denominado “Mensajes al 
poblador” que se trasmite por distintas emisoras de la cadena 
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nacional de radio y es muy escuchado por las familias rurales. 
En este programa se emiten mensajes y noticias de toda índole 
que van desde cuestiones familiares hasta invitaciones a reunio-
nes (Revestido, 2021). En cambio, la comunicación se establece 
por redes sociales como WhatsApp o Facebook en ámbitos más 
urbanos o bien con carteles o afiches en determinados lugares 
como la pizarra de novedades al ingreso de un paraje o lugares 
frecuentados por agricultores. 

El taller es una instancia de formación para el equipo orga-
nizador, es conveniente que designe a una persona o varias para 
llevar adelante el registro. En nuestra experiencia, este ejercicio 
debe ir acompañado de una discusión previa para establecer qué 
se va a registrar. Sí a esto le sumamos el rol del observador se 
aportarán más elementos para la reflexión sobre la práctica mis-
ma y se enriquecerá el abordaje del proceso grupal en torno a la 
tarea. Un buen registro es el insumo para el trabajo posterior: 
continuidad de líneas de trabajo, acuerdos colectivos, ajustes 
metodológicos, entre otros. Los medios para realizar el regis-
tro pueden ser varios según la disponibilidad de recursos y van 
desde la toma de notas, filmación, fotografía a la grabación, y 
deben aportar a la observación y al control de los datos.

Con los acuerdos y definiciones de la planificación el equipo 
elabora un instrumento que servirá como hoja de ruta o guía 
del taller, se trata de una ficha metodológica: consiste en un 
punteo de los momentos, técnicas a emplear y tiempo estimado 
de duración, así como los responsables de cada tarea (Figura1). 
En algunos talleres se define que alguno de los integrantes lleve 
el control del tiempo y verifique que se cumpla con la guía. 

En la figura 2 se observa un ejemplo de cuadro de registro, que 
sirve para orientar la tarea del observador, ya sea para recolectar 
datos para la investigación que se tratarán estadísticamente o 
sobre el proceso del trabajo grupal. Lo interesante de este instru-
mento es que se garantiza la toma de datos.

El tiempo adecuado de duración de un encuentro se estima 
en una hora y media que es el tiempo que se logra mantener 
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la concentración en una tarea, si este tiempo se extendiera hay 
que pensar en un pequeño recreo en el medio. Muchas veces la 
confianza y el conocimiento de los grupos permite la consulta 
sobre cuándo hacer el corte si la tarea es convocante o están 
muy implicados en ella. 

Figura 1 Ejemplo de modelo de planificación de un taller.
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Figura 1 Ejemplo de modelo de planificación de un taller. 

Planificación de Taller 
Temas a trabajar:  
¿Qué temas se abordarán? 
 
Objetivos:  
¿Para qué? 
 
Día y horario: 
 
Duración: No superior a 90 minutos; si es mayor considerar un descanso 
 
Lugar de realización: 
 
Participantes: A quién va dirigido (cantidad, edades, otras características) 
 
 
 

Actividades 
Momento del taller Hora/tiempo Dinámica 

¿Cómo? 
Materiales 
¿Con qué? 

Tallerista que 
coordina 

Apertura 
Registro 
 

   Observador 

Desarrollo 
Registro 
 

    

Cierre 
Registro 
 

    

Registro:  
¿qué cosas se van a observar? 
Rol del observador 
 
 

Fuente: Adaptado de RENAPRA, 2017. 

 

  

Fuente: Adaptado de RENAPRA, 2017.
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Figura 2. Ejemplo de cuadro de trabajo. Para registrar como fue utilizada la dinámica 
interna del grupo

81 
 

Figura 2. Ejemplo de cuadro de trabajo. Para registrar como fue utilizada la dinámica interna del grupo 

 
Dinámica 
interna 

Se ha realizado 
un muy buen 
trabajo 

Se ha 
realizado un 
buen trabajo 

Se ha hecho 
un trabajo 
aceptable 

Es 
necesario 
un trabajo 
adicional 

Se necesita 
mucho 
trabajo 
adicional 

Finalidades 
(metas y 
objetivos) 

          

Medios 
(programas y 
actividades) 

          

Atmosfera o 
clima 

          

Comunicacio
nes 

          

Participación            

Heterogeneid
ad 

          

Evaluación 
del grupo 

          

Fuente: Ander-Egg, 1995. 

 

1. Desarrollo 

Refiere a lo que sucede en el taller con lo planeado antes, consta a su vez de tres momentos: 
apertura, desarrollo y cierre.  

En la apertura del taller se realiza la presentación de los participantes si no se conocen, luego se 
procede al análisis de expectativas y acuerdos de trabajo. Se dedicará un momento para comentar 
donde se desarrollarán las actividades y cómo se distribuirá el tiempo, también se volverán a 
presentar los objetivos. Si el taller es parte de un proceso de varios encuentros es necesario 
explicarlo. En la figura 3 se observa las participantes del taller de validación junto al afiche de la 
presentación del día de trabajo en el contexto de la investigación sobre caracterización del cultivo 
de quinua de Varvarco. 

 

 

 

 

Fuente: Ander-Egg, 1995.

 2.- Desarrollo

Refiere a lo que sucede en el taller con lo planeado antes, consta 
a su vez de tres momentos: apertura, desarrollo y cierre. 

En la apertura del taller se realiza la presentación de los 
participantes si no se conocen, luego se procede al análisis de 
expectativas y acuerdos de trabajo. Se dedicará un momento 
para comentar donde se desarrollarán las actividades y cómo se 
distribuirá el tiempo, también se volverán a presentar los obje-
tivos. Si el taller es parte de un proceso de varios encuentros es 
necesario explicarlo. En la figura 3 se observa las participantes 
del taller de validación junto al afiche de la presentación del día 
de trabajo en el contexto de la investigación sobre caracteriza-
ción del cultivo de quinua de Varvarco.
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Figura 3. Asistentes al taller de validación comunitaria en Varvarco. Febrero de 2018.

Fuente: Propiedad del grupo de autores.

Como se comentó en la introducción, otro ejemplo práctico es 
el trabajo en educación superior realizado por las docentes de 
la catedra de Agroecología, en la ejecución del taller de técnicas 
Agroecológicas: Compostaje, efectuado en el Espacio Demostra-
tivo Experimental Agroecológico (EDEA) de FACA-UNCo. En 
este caso, los estudiantes de segundo año formaron grupos de 4 
o 5 alumnos y participaron de la práctica en dos etapas. En la 
primera, cada grupo cosechó los compost realizados el año an-
terior y procedió a su caracterización organoléptica registrando 
los datos obtenidos (Figura 4)

Posteriormente, los grupos armaron nuevas pilas de compost, 
utilizando materiales del predio de la facultad: ramas tritura-
das, guano de rumiantes menores de los corrales de la FACA, 
cortes de verdeos secos, hojas secas, vegetación espontánea ver-
de y restos orgánicos de cocina del comedor de la institución. A 
los que cubrieron con material seco.

Luego cada grupo regó el compost periódicamente y una vez por 
semana controlaron la temperatura con termómetro digital, para 
identificar las distintas fases del proceso de compostaje. 

Finalmente realizaron un informe escrito donde incluyeron re-
gistros fotográficos, explicación de las observaciones y conclusiones.
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Figura 4: Desarrollo del Taller de técnicas Agroecológicas: Compostaje. EDEA (Espacio 
demostrativo experimental agroecológico). FACA-UNCo. Año 2019.

      
Fuente: Propiedad del grupo de autores.

En el desarrollo de los talleres, es necesario seguir la hoja 
de ruta y controlar que efectivamente se lleven adelante las 
actividades según lo planificado con la flexibilidad suficiente 
que permita conseguir el avance del proceso y el logro de los 
objetivos propuestos (Jara Holliday, 2017). Es importante en 
este momento que el facilitador/coordinador pueda adminis-
trar la palabra de modo que todos los presentes expresen sus 
opiniones. Según Gelfius (2002), el facilitador debe promover el 
dialogo para que se manifiesten todas las expresiones y formas 
de pensar, y de ese modo ayudar a la construcción de consenso 
y toma de decisiones. Algunas de las características de un ta-
llerista se presentan en la figura 5.    
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Figura 5. Características de un facilitador/coordinador.

• Propicia la participación y el encuentro
• Facilita una comunicación eficaz
• Escucha atentamente
• Ayuda a reconocer los logros y habilita las dudas
• Registra lo que ocurre en el grupo, es sensible al es-

tado de ánimo y a la sensibilidad de los participantes
• Confía en la gente y en sus capacidades
• Utiliza métodos apropiados
• Aprende de lo que aporta cada experiencia 
• Comparte experiencias y conocimientos 
• Incentiva el aprendizaje colectivo del grupo 
• Orienta los debates y discusiones pregunta
• Ayuda al cuestionamiento con planteamientos propios
• Maneja una gran profundidad teórica con sencillez

Fuente: Adaptado de Jara (2017) y Gelfius (2002).

Durante esta parte del taller es importante tomar nota de lo 
dicho y además de los gestos y actitudes de los participantes. 
Estas acotaciones serán de interés para los análisis posteriores y 
sobre todo en trabajos con comunidades rurales.

 3.- Evaluación

En este momento se produce al análisis y la reflexión de lo 
producido en el taller. La evaluación abarca tanto lo produci-
do-creado en el taller, así como los aspectos referentes a cómo 
se sintieron los participantes de este. También es el momento 
de platear la continuidad del trabajo a futuro si lo hubiere, si 
se entregará un informe con los temas tratados o cualquier otra 
actividad planeada en el proceso de investigación acción luego 
de la sistematización y análisis del taller. 

Para el cierre del taller si el trabajo fue muy intenso se pueden 
proponer técnicas de relajación, juegos o que impliquen alguna ex-
presión artística (poema, canto, baile) atendiendo a todo lo dicho 
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sobre la aplicación de las técnicas y el contexto sociocultural. En la 
figura 6 se observa el cierre del taller sobre género con las agricul-
toras en el proceso de transición agroecológica, además se realizó 
registro escrito y fotográfico del mismo. 

Figura 6. Evaluación durante el taller de género. Río Colorado, enero de 2022.

Fuente: Propiedad del grupo de autores.

En el caso del taller de técnicas agroecológicas (Figura 7), se 
observa el momento en que se produce la reflexión de las y los 
participantes sobre lo acontecido en cada actividad, el análisis 
del hacer grupal y puesta en común.
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Figura 7: Taller de técnicas Agroecológicas: Compostaje. EDEA.FACA-UNCo. Año 
2019.

Fuente: Propiedad del grupo de autores.

Otro ejemplo en prácticas en educación superior es el que 
lleva adelante desde el año 2005, la asignatura agroecología de 
FACA-UNCo. El mismo ha tenido como objetivo principal, in-
tegrar en forma holística y multidimensional los conocimientos 
disciplinares al análisis de agroecosistemas regionales (Dussi et 
al., 2018). En este caso, los estudiantes de quinto año realizan 
trabajos prácticos a campo donde se conceptualizan agroecosis-
temas identificando y relacionando los componentes e interac-
ciones en distintas unidades productivas (UP) regionales ubi-
cadas en diferentes localidades de la región de los valles en la 
Norpatagonia Patagonia, Argentina. 

En los talleres se elaboran cuestionarios que cada grupo uti-
lizará en las salidas a campo. Después visitan las distintas UP 
y entrevistan a diferentes actores (productoras/es, agrónomas/
os, trabajadoras/es). Cada grupo registra sus observaciones 
en cuadernos de campo; conceptualizan las UP; elaboran una 
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escala de medición para los indicadores identificados y realizan 
una evaluación de la sostenibilidad del agroecosistema analiza-
do, proponiendo al final, alternativas de gestión para aumentar 
la sostenibilidad (Dussi et al., 2018).

Además, presentan un informe escrito que es corregido y ana-
lizado por el equipo docente. Como actividad final realizan pre-
sentaciones orales de 20 min. En la Figura 8 se puede observar 
un ejemplo de la actividad donde estuvieron, profesoras/es, tra-
bajadoras/es y técnicas/os de cada UP.

Figura 8. Exposiciones grupales de las y los estudiantes de 5to año. Facultad de Ciencias 

Agrarias. Universidad Nacional del Comahue. 2023.

Fuente: Propiedad del grupo de autores.
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reflexiones finales 

La metodología de taller es sumamente útil en cualquier proceso 
de trabajo colectivo. Como se demostró a través de los casos, 
se puede utilizar para diversos fines y con diferentes grupos. 
Si bien es preciso contar con algunos conocimientos específicos 
para realizarla, esta dificultad queda saldada con el trabajo en 
equipo multi, inter y transdisciplinarios.  Por eso, nos parece de 
suma importancia incluirla en la formación de los estudiantes de 
ingeniería y no solo de manera teórica, sino de modo vivencial: 
desde la planificación a la evaluación, donde el sujeto es parte 
del proceso de aprendizaje en una doble vía para aprender y 
enseñar, para reflexionar y actuar en relación con una temática 
específica y a la tarea ejecutada. En ese sentido consideramos a 
esta metodología valiosa, flexible, adaptable a grupos y situa-
ciones diversas e inclusiva porque en los talleres todos y todas 
tenemos algo para aportar. 

Finalmente, el taller en el marco de la Investigación Acción 
Participativa es una herramienta que permite abordar los proce-
sos en su complejidad, sin reduccionismos y desde la perspectiva 
de los propios actores y actrices. Evitando el ejercicio del poder 
desde las instituciones o el conocimiento científico por sobre los 
saberes de una comunidad o grupo imponiendo otra visión de 
mundo. Por ello, presenta gran utilidad para el estudio de los 
modos de vida campesinos o en nuestro caso para impulsar la 
agroecología desde una perspectiva militante y feminista donde 
se recuperan y ponen en valor los saberes campesinos como ga-
rantía de derechos (Zon et al., 2023). 
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introducción

La agrobiodiversidad es un concepto que emerge desde un con-
texto interdisciplinario que involucra diversas áreas del cono-
cimiento, como agronomía, antropología, biología, botánica, 

etnobotánica, ecología, genética, entre otras, y que se dirige a las 
dinámicas y complejas relaciones entre las sociedades humanas, las 
plantas utilizadas y ambientes en que conviven (Bergel, 2017). En 
esencia, son elementos de la naturaleza resultado de las prácticas de 
manejo sobre los ecosistemas y de la creatividad basada en la cultura 
y los conocimientos compartidos por pueblos campesinos relaciona-
da con la interacción del ambiente (Santilli & Emperaire, 2006). Es 
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así como, la biodiversidad agrícola incluye la complejidad desde los 
ecosistemas, comprende toda la diversidad biológica asociada direc-
ta e indirectamente a los agroecosistemas, con una disciplina que 
apunta con amplio énfasis a la variabilidad de especies de plantas y 
animales de importancia en la alimentación y la medicina, resultado 
de procesos de selección natural y humana a lo largo de generaciones 
(Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad 
[CONABIO], 2020; Casas & Vallejo, 2019).

Desde las prácticas y contextos diversos los agricultores 
transforman diferentes aspectos del patrimonio biológico, desde 
niveles genéticos hasta cultivos, donde se incluyen nociones ru-
rales de las personas, desde los traspatios hasta las comunidades 
e incluyendo su economía (Johns, 2011). En este sentido y desde 
un contexto multidisciplinario con enfoque agroecológico y etno-
botánico, se ha reconocido al huerto familiar, o traspatio, como 
el agroecosistema tradicional que ha fungido como un paisaje 
ecológico y espacio apropiado para el manejo de la agrobiodi-
versidad, con valor sociocultural e histórico, lo que permite un 
acercamiento a los lugares desde la percepción local, hasta su 
representación cultural, desde la interacción de los saberes y la 
cosmovisión de las personas (Lope-Alzina et al., 2018; Montag-
nini, 2006). Así como, su relación con el trabajo familiar a partir 
del parentesco, edad, sexo y deberes según la identidad social 
(Howard, 2006).

En este sentido, el diálogo del reconocimiento de su gestión 
debe tener una dirección metodológica orientada al que hacer del 
campo, emprendiendo acciones que van ligadas a la percepción 
humana del sujeto (Ortiz et al., 2017). En este aspecto, se valora 
la investigación acción como un eje ejemplar para el análisis, en 
tal caso, las manifestaciones desde el arte pueden ser una vía de 
expresión que representa más allá de un dialogo, una forma de 
interpretar una identidad cultural que se origina desde la interac-
ción con la naturaleza y el contexto ambiental de donde emana.

El objetivo de este capítulo es presentar una visión metodológica 
desde las expresiones artísticas, basado en experiencias relacionadas 
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al análisis del traspatio, la agricultura familiar y la agrobiodiversidad 
desde dos miradas diferentes, que involucran a infantes de origen 
indígena de Chiapas y familias campesinas de Colima.

la etnobotánica como base metodológica de la    
agrobiodiversidad  

Las comunidades campesinas se caracterizan por el aprovecha-
miento de la diversidad de especies, desde plantas, animales, hon-
gos u otros microorganismos, diferenciados a su vez como   recursos 
naturales que pueden estar en diversos procesos de domesticación. 
Desde plantas silvestres, hasta cultivadas, desempeñan un papel 
esencial en las necesidades de las poblaciones humanas, las cuales 
pueden, por ejemplo, proveer de dietas alimenticias, con propie-
dades nutricionales excepcionales que contribuyen a la salud y al 
bienestar de los pueblos (Ubiergo-Corvalán et al., 2020). Por otro 
lado, incluye los elementos que sostienen a los agroecosistemas o 
que cuentan con alguna función dentro del mismo, como microor-
ganismos del suelo, especies de depredadores, polinizadores, entre 
otros (Vásquez-Dávila & Lope-Alzina, 2012).

Esa característica está ligada a prácticas culturales y agrícolas 
campesinas que se relacionan con estrategias de autoabastecimien-
to, diversificación de fuentes de ingresos y adaptación al cambio 
climático, así como intercambios y actividades solidarias (Altieri, 
1999). Por este motivo, las estrategias de gestión para el análisis 
de la agrobiodiversidad deben interceder al diálogo con los sujetos 
sociales locales, en particular sobre aspectos de prácticas, valores 
y percepciones que tiene el campesinado sobre los elementos de 
los sistemas agroforestales. Ese diálogo debe partir de la afirma-
ción potencial que la cultura campesina concibe el paisaje desde 
la relación con la naturaleza, recordando siempre que los sistemas 
productivos tradicionales campesinos son lugares que tienden a 
preservar una alta agrobiodiversidad (Casas & Vallejo, 2019; Co-
misión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad, 
2020; Ortiz et al., 2017; Toledo & Barrera-Bassols, 2020).
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El estudio del huerto familiar desde la agroecología muestra 
la complejidad de este espacio desde los sistemas de vida, su 
estudio ha englobado todos los elementos que se presentan y las 
actividades que las familias campesinas viven en su cotidianidad 
(Lope-Alzina et al., 2018). No obstante, estos autores, mencio-
nan diversas disciplinas y enfoques que se han generado para 
construir propuestas de trabajo para entender la compleja diná-
mica del traspatio y la relación de la sociedad naturaleza que se 
presenta, como sistemas socioecológicos, etnoecología, biocultu-
ralidad, estudios de género en agricultura y la etnoagroecología 
con un enfoque integral e interdisciplinaria (Vásquez-Dávila & 
Lope-Alzina, 2012).

En este sentido, el estudio etnográfico ha sido una herramien-
ta fundamental para entender aspectos de la realidad socioe-
cológica que contribuye a los estudios de los agroecosistemas. 
Este tipo de herramientas ofrece elementos para entender el por 
qué la riqueza en agrobiodiversidad y aspectos socioculturales 
de los huertos familiares se diferencian de la monotonía del pai-
saje circundante y por qué realizan un aporte a la resiliencia 
socioecológica en los territorios rurales (Ortiz et al., 2017). Este 
proceso metodológico ha sido base importante para integrar di-
versas disciplinas, como es sabido la Etnobotánica, se relaciona 
con el conocimiento, la interacción, creencias y saberes sobre las 
plantas, donde se incluye la cosmovisión y diversos usos (alimen-
ticios, medicina humana o animal, ornamental, artesanal, herra-
mientas de trabajo, entre otros); generando conocimientos que 
se adquieren y desarrollan mediante la observación y la práctica 
que se enriquece y perfecciona con el tiempo al compartir expe-
riencias (Ibáñez- Martínez, 2020).

A pesar de que la conceptualización de esta disciplina ha 
sido ampliamente controversial, debido a las formas de análisis 
que se le atribuían en el pasado; en la actualidad el estudio de 
la etnobotánica permite una gran variedad de enfoques y apli-
caciones para el logro de un deseado desarrollo socioeconómico 
y a la vez de la preservación del medio natural, del patrimonio 



Universidad Autónoma de Chiapas

145

artístico y cultural, tanto en zonas rurales como urbanas (Ibá-
ñez-Martínez, 2020). Es así, como desde las ciencias sociales han 
surgido esfuerzos por involucrar a los sujetos de investigación 
en el análisis de su propia realidad; estas decisiones han dado 
paso al desarrollo de propuestas metodológicas de investigación 
acción participativa, recogiendo la preocupación tanto por el 
sentido de la educación y capacitación, como por la inclusión 
y sentido de la ciencia; siendo este contexto que se asienta la 
etnobotánica como un espacio favorable para la aplicación de al-
gunos elementos de las propuestas de investigación participativa 
(Hersch-Martínez & González, 1996).

En general, la agrobiodiversidad como elemento de los agro-
ecosistemas, es un componente que se integra desde los patrimo-
nios bioculturales de los sistemas de vida de las familias cam-
pesinas; y como parte de los elementos que contribuyen a los 
huertos familiares, es indispensable su estudio desde un enfoque 
holístico y transdisciplinario. Desde la visión etnoagroecológica 
se fundamenta un estudio sistémico, no obstante, desde el análi-
sis particular del conocimiento y saberes de las especies vegeta-
les, se complementa el estudio desde un enfoque etnobotánico. 
Es aquí donde se ve la necesidad de integrar herramientas me-
todológicas con nociones de acción participativa, donde se cons-
truyan sinergias que permitan retroalimentar el conocimiento, 
y se puedan crear espacios sociales para generar un análisis 
colectivo de los saberes.

las expresiones artísticas como procesos metodológicos

El arte es una manifestación de desarrollo interpersonal, que 
expresa ideas, sentimientos, y promociona cambios sociales y 
culturales; como herramienta, el arte facilita el autoconoci-
miento y la autovaloración, ya que crea percepciones amplias 
y analíticas de la realidad (Abad, 2009; Álvarez & Domínguez, 
2012). En este aspecto, la expresión artística, “es el conjunto 
de acciones y creaciones humanas que manifiestan sentimien-
tos, emociones y belleza a través representaciones del arte, 
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como la pintura, la poesía, el cuento, el teatro, el dibujo y 
cualquier otra disciplina de las artes plásticas, visuales, corpo-
rales y escénicas” (Cortés & Molina, 2016).

Desde una visión educativa y la función social, el arte permite 
sensibilizar a la persona, estimulando la percepción y la creativi-
dad, originando seguridad y confianza; además, ofrece espacios de 
reflexión y compromiso, tanto individual como colectivo. Las artes 
invitan a generar formas particulares de conocimiento y de percep-
ción social mediante patrones testimoniales de la cultura y forma de 
vida que reflejan la cotidianidad y promueven una conciencia crítica 
de las realidades, favorecen la comprensión del paisaje social y cul-
tural en el que habita cada individuo (Álvarez & Domínguez, 2012).

La expresión artística desarrollada por la comunidad se con-
vierte en una oportunidad de articulación para el conocimien-
to y la transferencia de las culturas; establece la confluencia 
de otras identidades, favoreciendo la convivencia pacífica y el 
diálogo desde la interculturalidad. Asimismo, permite el logro 
de la autocomprensión y la aceptación de la otredad, actitudes 
necesarias para el buen vivir en este mundo de trasformaciones 
constantes (Álvarez & Domínguez, 2012).

Es importante retomar que el valor de la “expresión” como uno 
de los elementos estructurales es de gran importancia en las manifes-
taciones artísticas, ya que enaltece la profundidad de lo humano, con 
ella se dinamiza la rigidez lógica de la explicación. En ese sentido, se 
entiende que “la expresión es contraria a la explicación”, ya que es 
una característica particular de las ciencias naturales. Así, la expre-
sión, es el reflejo visceral de las vivencias humanas que sitúan en tela 
de juicio la incidencia agresiva de la civilización. De esta forma, la 
explicación lo que define es la manifestación de la objetividad posi-
tivista, aquella que ha desviado el vuelo de la imaginación, limitado 
la fantasía, frenado el inconsciente (Santacruz, 2012).

Por otra parte, el arte se ha convertido en un eje transversal 
para el enseñanza-aprendizaje de múltiples disciplinas, dado que 
ha permitido dinamizar e innovar los procesos académicos. Así, 
investigaciones de educación ambiental, han retomado diversas ex-
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presiones artísticas planteando como objetivo principal el fortalecer 
actitudes ambientales. De esta manera, las diferentes expresiones 
artísticas permiten colocar a prueba la imaginación de los sujetos 
sociales, para que plasmen sus ideas, experiencia y concepciones 
del mundo que posea. Así, el arte propicia la sensibilización de 
los sujetos hacia el entorno, permitiendo fortalecer indirectamente 
las actitudes ambientales, transformando de forma progresiva sus 
prácticas frente al ambiente y aportando de igual forma a la crea-
tividad de cada uno de ellos (Cortés & Molina, 2016).

Basado en lo anterior, desde la comprensión de la interdisci-
plinariedad a través de las ciencias, las artes y las humanidades; 
se busca construir cambios y transiciones en métodos de inves-
tigación, que permitan no solo crear aspectos de análisis para 
comprender las realidades socioecológicas, sino crear aprendiza-
jes y reflexiones colectivas de una realidad. Es así como algunos 
autores, mencionan que las artes si pueden cambiar comporta-
mientos de manera de crear conductas más sustentables desde el 
punto de vista ambiental (Cortés & Molina, 2016); es así como 
estas manifestaciones pueden agregar una gama de métodos y 
formas de hacer, amplía el espectro de variables a investigar, 
promoviendo la consideración de cosmovisiones albergadas por 
distintas expresiones culturales y por diversos grupos sociales, 
con sus lenguajes y prácticas ecológicas tradicionales.

desarrollo de la exposición de la metodología

el dibujo como método para el conocimiento de   
la agrobiodiversidad

La técnica del dibujo se considera como “la forma primaria de 
expresión visual por excelencia”, aunque es catalogada como 
parte de las bellas artes, ha sido sometida a valoraciones posi-
tivas o negativas desde su forma de apreciación; sin embargo, 
el dibujo ha sido una herramienta o medio de expresión de la 
idea original del arte (Álvarez, 2010). El dibujo ha sido un me-
dio importante en las actividades relacionadas con las infancias 
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desde niveles psicopedagógicos; asimismo se ha empleado como 
una herramienta metodológica para la investigación (Núñez et 
al., 2018).

Cabe destacar que la participación infantil en los sistemas pro-
ductivos de los pueblos indígenas de México es fundamental en la 
transmisión de saberes, la cual emprende a muy temprana edad 
e implica la interacción de los niños con los agroecosistemas lo-
cales. Esta herencia cognitiva entre generaciones es esencial para 
la protección y persistencia del manejo tradicional y la cultura 
alimentaria (Torres et al., 2019). El estudio de la influencia de 
los infantes en los modos de subsistencia provee información re-
levante sobre la situación que presenta la transmisión del conoci-
miento. En este sentido, se expone a continuación, la aplicación 
del dibujo como método para reconocer elementos representativos 
que se perciben en la agricultura familiar, el cual tuvo como obje-
tivo visibilizar el valor que niñas y niños otorgan a los diferentes 
elementos que perciben desde el traspatio.

El estudio de la agricultura familiar desde el traspatio o huer-
to familiar tuvo en un inicio un enfoque socio-antropológico y 
pedagógico; para esto se realizó la recopilación de datos a partir 
de la elaboración de dibujos como instrumento de diagnóstico. 
Esta experiencia consistió en presentar una composición gráfi-
ca artística de dibujo, con técnicas convencionales y utilizando 
materiales didácticos (Ubiergo-Corvalán et al., 2021). Primera-
mente, se realizó una convocatoria general a niñas y niños de la 
comunidad (quienes serían colaboradores del estudio) para par-
ticipar en una práctica de vinculación social, establecida como 
concurso de dibujos, con la temática de “El traspatio ch’ol”. 
Para esto, la forma de trabajo se acordó en conjunto con la 
autoridad de la comunidad y maestros de la Escuela Primaria 
“Vicente Guerrero”, ubicada en la comunidad de Ignacio Allen-
de del municipio Tumbalá, al norte del estado de Chiapas.

Los infantes que participaron en esta actividad son origina-
rios de comunidades indígenas ch’oles, quienes se encuentran 
asentados en un medio rural y estrechamente relacionados con 



Universidad Autónoma de Chiapas

149

ecosistemas de gran biodiversidad. Su territorio es un área ori-
ginalmente cubierta por bosques tropicales perennifolios y me-
sófilo de montaña, con temporadas de lluvias muy prolongadas, 
y escurrimientos que forman numerosos arroyos y ríos, los cuales 
desembocan en el destacado río Usumacinta (Andrade-García & 
Mejía-González, 2015; De Ávila-Blomberg, 2008).

La agricultura de estos pueblos es la base de su economía 
campesina, su producción es destinada principalmente al autoa-
basto y los excedentes son usados para el intercambio o la venta 
local. Las familias presentan sistemas productivos tradicionales 
para su autoabastecimiento, compuesta por espacios físicos de-
limitados por la familia, con el propósito de producir, manejar, 
conservar, aprovechar los recursos locales con diversos fines y 
convivir con sus integrantes, representada por las características 
que prevalecen en los pueblos indígenas de México (Lerner et 
al., 2009; Ubiergo-Corvalán, 2018; Vogl et al., 2002).

En este territorio, el solar, traspatio o huerto familiar ha sido 
definido como un agroecosistema donde intervienen diversos com-
ponentes, que contribuyen en la integración de actividades de pro-
ducción y aprovechamiento de los recursos, para generar autoa-
bastecimiento y conservación de germoplasma; constituido por un 
espacio de convivencia, organización y trabajo familiar y es en este 
sitio, donde la familia tiene un papel fundamental en la transmisión 
de conocimientos a nivel generacional (Ubiergo-Corvalán, 2018).

Es así, como a través este contexto metodológico se pudo 
esquematizar un conjunto de elementos que para los infantes 
están muy presentes en sus sistemas de vida. Para este ejercicio,     
se elaboró una sistematización a partir de la cuantificación de 
los elementos gráficos representados en conjunto y de manera 
individual en cada composición (Ubiergo-Corvalán et al., 2020).

En general los dibujos presentados, simbolizaron un conjunto 
gráfico de los elementos de la zona del traspatio de la unidad de 
producción familiar (Figura 1). La participación de los estudiantes 
reveló un interés particular, se recibió más del 30% de contribucio-
nes artísticas según el total de estudiantes de la escuela primaria, 
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donde participaron mayormente las niñas, con edades comprendi-
das entre 7 y 12 años. En todas las composiciones se identificó una 
frecuencia total de 804 elementos, del cual se visualizaron cinco 
grupos representativos relacionados con la agricultura familiar (ele-
mentos vegetales, animales, infraestructuras, paisajes y personas). 
La distribución de componentes por categoría determinó que el 
grupo de las plantas fue el que reveló mayor representatividad en 
el total de contribuciones. Aunque fueron pocos los dibujos que in-
cluyeron las cinco agrupaciones señaladas, la gran mayoría incluyó 
los tres grupos más representativos.

Figura 1. Dibujos realizados por niños de la comunidad Ignacio Allende, exponen varios 
de los elementos presentes en la agricultura familiar.

Fuente: Cortesía Paola Ubiergo.

Esto se logró determinar ya que en los dibujos se representan 
figuras muy definidas que simbolizan árboles, plantas con flores, 
cocoteros, árboles de frutales, hierbas pequeñas, plantas de plá-
tanos, de cebollín y de calabaza. Los animales también fueron 
agrupados por varios elementos, representados principalmente 
por figuras de animales de producción como aves de corral (galli-
nas, gallos, pollos, patos y guajolotes) y cerdos, además visibles, 
pero menos representados fueron el perro, el gato, pájaros volan-
do e insectos. De forma similar, algunas investigaciones mues-
tran aspectos que resaltan, por ejemplo, en trabajos con niños 
matlatzincas, donde se muestran representaciones gráficas sobre 
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la naturaleza de su territorio, los temas vegetación y animales 
corresponden a los de mayor predilección (Navarijo, 2008).

Por otra parte, en esta experiencia denota que la infraestruc-
tura se considera significativa, aunque con menor número de ele-
mentos gráficos. En este grupo se visualiza la casa-habitación, 
la cocina, bardas o cercas, corral de aves, chiquero de cerdos, 
caminerías, huerto-hortaliza, depósitos de agua, tendedero de 
ropa y un templo. De igual manera, se representan las personas 
(mujeres y niños) y algunos paisajes (montañas, arroyos, pastos 
y cielo), pero no fueron aspectos tan destacados por los infor-
mantes. Los elementos de infraestructura, como la vivienda, las 
caminerías o los paisajes muestran lo simbólico de la ubicación y 
territorio dentro del contexto de los espacios de los infantes; esta 
forma de referencia también es señalada por otras investigacio-
nes (Gutiérrez & Vergara, 2018), quienes indican que los niños 
tienen puntos de georreferenciación comunes, que les permite 
ubicar por ejemplo sitios cercanos a su casa.

Los elementos y categorías agrupadas crearon un patrón es-
tructural de percepción sistemática de cómo los niños y niñas 
distinguen el traspatio, es decir, de forma gráfica los componentes 
de infraestructura se integran en conjunto con plantas, animales 
y personas. El diagrama representado por un área delimitada 
(línea punteada), se caracteriza con un diseño irregular interpre-
tado como la forma de distribución que mostraron los elementos 
en cada composición, y que se asume como la representación del 
solar familiar. Como se puede visualizar en el siguiente esquema:
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Figura 2. Mapa esquemático sobre la estructura del traspatio percibida por niñas y niños 
ch’oles de Tumbalá

Fuente: Ubiergo-Corvalán et al. (2021).

Los elementos identificados en el contexto de traspatio de la 
familia ch’ol, se asemeja a los resultados de otros autores, sobre 
la participación de infantes y el uso del dibujo en aspectos de 
ambiente o huertos familiares en comunidades matlatzincas de 
México (Navarijo, 2008), tseltales    de Chiapas (Torres et al., 
2019), mixes de Oaxaca (Núñez et al., 2018) y wayuu de Co-
lombia (Gutiérrez & Vergara, 2018). Estos autores coinciden en 
que, el dibujo como método es un indicador de la conciencia de 
los niños, donde se proyecta la transmisión de conocimientos a 
partir del sujeto como aprendiz del proceso.

Los resultados de esta metodología indican una interpreta-
ción que los infantes valoran del traspatio, el cual comprende e 
integra un considerado número de componentes, donde no sólo 
se representan como productivos, sino que también se encuen-
tran como parte de la vida cotidiana de la familia. Asimismo, los 
resultados contextualizan una idea generalizada que presentan 
los niños indígenas ch’oles con relación a la agricultura familiar, 
aspectos que se han resaltado en temáticas señaladas en el ma-
nejo de los recursos naturales para otros territorios (Núñez et 
al., 2018; Vázquez-García, 2008).



Universidad Autónoma de Chiapas

153

Este proceso también expone agrupaciones de elementos que son 
evidentes en otros estudios relacionados con ámbitos ecológicos, 
con la participación de niños indígenas (Medina et al., 2018; Nava-
rijo, 2008; Torres et al., 2019), llegando a valorar que la representa-
ción de diversos componentes de la naturaleza son indicadores del 
conocimiento tradicional. Este estudio ha demostrado una estima-
ción del valor de la agricultura familiar, interpretado por niñas y 
niños ch’oles, a través de representaciones artísticas sobre los ele-
mentos del traspatio. Representado por cinco grupos de elementos, 
integrados y relacionados por diversos subcomponentes, siendo las 
plantas y los animales los elementos naturales más representados 
en el traspatio, interpretando que forman parte de la experiencia 
principal en su modo de vida. La estrategia metodológica de los 
dibujos demostró crear una forma de comunicación participativa, 
factible de integrarse en el enfoque de estudio etnoagroecológico.

collage botánico para el conocimiento de la   
agrobiodiversidad

La técnica llamada collage es una práctica utilizada principal-
mente en las bellas artes; sin embargo, sus fundamentos episte-
mológicos sugieren su potencial como método de investigación 
(Prieto, 2019), aún señalado como una expresión liberadora en 
y a través de las artes. Según la definición desde las bellas artes, 
el término collage proviene del francés “coller” y significa “obra 
pegada”, su origen dentro del arte occidental se atribuye a Pi-
casso y Braque, a obras de arte de 1911 y 1912 que incorporaban 
periódicos y trozos de azotes de sillas en representaciones de 
naturalezas muertas (Vaughan, 2005). No obstante, el collage es 
un concepto artístico asociado con los inicios del modernismo, y 
conlleva mucho más que la idea de pegar algo en otra cosa.

El concepto de collage, aunque se remonta a la técnica arte-
sanal de pegar papeles sobre otros, se desarrolla y concibe como 
un arte en sí, se trata de un término que ha adquirido profun-
didad con el tiempo, donde al principio solo se trataba de pegar 
algo sobre otra cosa, ahora se incluye reciclar, crear contextos 
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diversos, de inventarse historias con fragmentos ajenos entre 
ellos, de crear relaciones entre materiales, entre otros. Sin em-
bargo, reutilizar material en ocasiones, provoca cierta polémica 
a su alrededor, a la vez de ser tratado por mucha gente como un 
arte fácil y de poco mérito, ya que en sí la técnica no presenta 
aparente complejidad (Vaughan, 2005).

Conociendo la forma de expresión que simboliza esta técnica, 
que además ha sido empleada en temas de educación, docencia y 
otras expresiones como la arquitectura, la historia o las narrativas 
(Díaz-Guerra et al., 2018). Se manifiesta como una herramienta 
intuitiva que posibilita el desarrollo de procesos especulativos y 
experiencias abiertas, en la que no se requiere de una cualificación 
técnica inicial muy elevada y en la que la progresión instrumental 
suele ser muy rápida. Es en este sentido, se expone esta experien-
cia de trabajo como un ejercicio metodológico de investigación 
relacionado con la etnobotánica en espacios colectivos de huertos 
agroecológicos en escenarios rurales de familias campesinas de 
comunidades del estado de Colima.

Esta experiencia se realizó con una participación representa-
tiva de mujeres, y principalmente el objetivo de este estudio se 
conjuga con el reconocer las plantas cultivadas y/o arvenses que 
crecen en el espacio para intercambiar información sobre los sa-
beres tradicionales sobre usos, percepciones, historia, cosmovi-
sión, manejo y otras formas de aprovechamiento o conocimiento 
de servicio ecosistémico. Este trabajo de estudio inicia desde la 
práctica de las técnicas participativas, como talleres grupales, 
con énfasis en las actividades que involucran el collage como 
expresión artística, desde un tema de involucrar la ciencia y la 
práctica como aprendizaje fundamental en la retroalimentación 
de la experiencia. Para esto, se acordó el trabajo con grupos so-
ciales en comunidades ubicadas en el estado de Colima (Consejo 
Nacional de Humanidades Ciencia y Tecnología, 2023), en la 
región occidental de México.

Para iniciar el ejercicio, se realizó una explicación sobre el 
tema de agrobiodiversidad, además se explicaron los métodos 



Universidad Autónoma de Chiapas

155

tradicionales usados en la colección de plantas como herramien-
ta usada fundamentalmente en las investigaciones botánicas 
(Ubiergo-Corvalán, 2018). En este caso, sólo se indicó en qué 
consistía un collage, por ende, las colecciones solo tratarían de 
partes de las plantas, estructuras o piezas botánicas que fueran 
de interés para cada participante. Se generó una ruta de obser-
vación, en donde se incluyeron plantas en diferentes estados de 
manejo, desde las silvestres o arvenses que “crecen solitas en el 
lugar”, tanto dentro o fuera de las camas de cultivo y la perife-
ria de los huertos, así como las plantas cultivadas que fueran de 
su afinidad y conocimiento.

En este momento las participantes escogieron algunas plantas 
del huerto, que más les llamara la atención, y que por alguna razón 
le dan valor e importancia, o que conozcan para que se utiliza, o 
se ha usado. Entre las preguntas que se les señala como parte de la 
investigación, están ¿Qué plantas conoces? ¿Qué historia recuerdas 
de estas plantas? ¿Por alguna razón escoges esta planta?, entre 
otras que improvisadamente se presentaban. Para el ejercicio en 
campo, se les concedió un tiempo específico para la caminata, al 
igual se le reiteró que la misma se realizaba en grupo, pero la lámi-
na del collage/herbario fuese de manera individual.

Al escoger las plantas, las participantes realizaron cortes de 
las estructuras, partes o piezas, es decir, solo hojas, hojas con 
ramas, flores, frutos y/o semillas. Estas partes de las plantas 
las guardaron en una bolsita para luego llevarlas a la mesa de 
convivio, con la finalidad de prensarlas según los métodos con-
vencionales de técnicas botánicas, usando periódico y cartones. 
Las prensas botánicas realizadas, las llevaron para el cuidado 
y manejo de su deshidratado, con el fin de que en un tiempo 
oportuno puedan ver las muestras botánicas secas, y con este 
material secado pudieran realizar el collage etnobotánico.

El collage etnobotánico, se realizó individualmente en una 
lámina de cartulina donde fijaron cada muestra botánica, ade-
más se colocaron datos relevantes sobre la misma (Figura 3). 
Conjuntamente anotaron el nombre de la persona que participó. 
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En un siguiente momento, las y los participantes, se reunieron 
para conversar, reflexionar y retroalimentar la razón del collage, 
la historia del por qué escogieron cada muestra de planta y su 
valor en relación con la biodiversidad del traspatio y su sistema 
de vida. Al finalizar la actividad del collage se acordó con las y 
los participantes enmarcar cada representación artística y expo-
nerla en un evento intercomunitario. Esta acción final permitió 
el rescate de las ideas que fueron características en todos los 
espacios de trabajo: Todas y todos recordamos como nuestras 
madres, padres, abuelas y abuelos utilizaban las plantas de nues-
tro jardín, o como se llamaban aquellas plantas que estaban cerca 
de nuestras casas o de las montañas cercanas al pueblo. Desde 
la niñez acompañábamos a nuestra madre al mercado y sabíamos 
cuál era la fruta que más le gustaba, o cual era el quelite que 
servía para la comida. Las señoras de los huertos.

Figura 3. Ejemplo de las láminas realizadas del collage etnobotánico en 
comunidades de Colima.

Fuente: Cortesía Paola Ubiergo.

Como parte de los resultados, y de acuerdo con el conoci-
miento etnobotánico, del total de láminas de collage menciona-
ron y plasmaron en conjunto una amplia diversidad de especies 
de plantas. Mediante esta práctica, las personas reconocieron un 
amplio espectro la diversidad de plantas en los huertos, las cua-
les corresponden a plantas cultivadas, arvenses, y otras especies 
perennes presentes en el sitio. Las menciones incluyen diversas 
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categorías de uso, siendo las medicinales las más representa-
tivas. Cabe destacar que se observaron diferencias según las 
plantas citadas, con relación al contexto del territorio donde se 
presentan los grupos de trabajo. Es importante mencionar que 
en las zonas rurales denotan mayor valor a las especies silves-
tres, o algunas plantas rescatadas desde los traspatios familia-
res; asimismo, señalan otras formas de uso que empleaban desde 
generaciones pasadas, las cuales se relacionan con costumbres 
alimenticias, así como juegos infantiles con recursos del campo.

Esta actividad rescata los elementos bioculturales que aún 
siguen presentes en el sistema de vida campesino, incluso les 
recuerda que son parte de una identidad que incluyen sus pro-
pias historias. Es así, como las memorias se hacen participe de 
los colectivos actuales, demostrando que espacios comunitarios 
como el jardín o el huerto también forman parte de la identidad 
biocultural de los pueblos. En los huertos, la agrobiodiversidad 
vegetal está representada por todas aquellas especies de plantas, 
que se encuentran en diversos procesos y etapas de manejo, des-
de las especies silvestres “que salen solitas” y que llaman arven-
ses, hierbas o monte, hasta las especies cultivadas, que pueden 
incluso ser árboles, arbustos o hierbas, y que además presentan 
diversas funciones en el huerto, como las que se usan para la 
comida, o para medicina; o las que ofrecen sombra o acompañan 
a otras plantas para darle fuerza en su crecimiento.

Es así como mediante el taller de agrobiodiversidad a través 
de la colecta de plantas y principalmente el producto final del 
collage botánico, junto a la exposición de los participantes, 
permitió valorar este elemento en estos espacios, y reconocer 
las plantas que crecen en el huerto biointensivo, permitiendo 
intercambiar información sobre sus usos tradicionales, percep-
ciones de aprovechamiento, cuentos e historias de nuestras vi-
das con relación a estos vegetales. Asimismo, se pudo crear una 
convivencia que permitió manifestar una identidad biocultural 
propia de cada comunidad, resaltando saberes que van más 
allá de un recuerdo, y reconociendo que el huerto como espacio 
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de aprendizaje es también un lugar que muestra la herencia 
histórica de elementos naturales presentes en nuestra cultura.

reflexiones finales

En este capítulo se pudo evidenciar desde dos experiencias de 
trabajo, como los procesos metodológicos basado en expresiones 
artísticas pueden ofrecer resultados de interés para el análisis 
de una realidad socio ecológica y cultural. El dibujo desde las 
manifestaciones de las niñas y niños pueden demostrar carac-
terísticas particulares del conocimiento visto desde la infancia, 
en esta ocasión los elementos de la agricultura visto en el tras-
patio son evidente y particularmente caracteriza un agroecosis-
tema tradicional de estos territorios bioculturales de Chiapas. 
De igual manera, el collage etnobotánico expresa las historias 
colectivas de las plantas útiles principalmente desde la mirada 
de las mujeres y desde el conocimiento adquirido en sus genera-
ciones familiares, lo que además muestra la identidad propia de 
la bioculturalidad de las comunidades de Colima.
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introducción

La agricultura familiar es un medio de vida que se caracteriza 
principalmente por la producción de alimentos, donde pre-
domina la mano de obra de los integrantes de la familia y 

su producción es para el autoabasto y parcialmente la comerciali-
zación; generalmente las actividades productivas se llevan a cabo 
bajo la tenencia de tierra propia o arrendada. A nivel mundial, 
la agricultura familiar produce aproximadamente el 80% de los 
alimentos en términos de valor; irónicamente las personas campe-
sinas que se dedican a la producción de alimentos por lo general 
carecen de seguridad alimentaria y se encuentran en situación de 
pobreza (FAO, 2018). 
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La producción campesina se basa en el trabajo familiar, consi-
derando una forma de producir no capitalista, ya que su principal 
objetivo es satisfacer las necesidades de subsistencia de la familia 
(Chayanov, 1974). Los medios de vida rurales, se basan especial-
mente en sus patrimonios social, humano, económico, físico, natural 
y comercial, para contribuir a su desarrollo (Sánchez et al., 2015).

En México, la agricultura familiar se practica en diversas par-
tes del territorio nacional; las familias indígenas la desarrollan 
en agroecosistemas como los huertos caseros, donde se ha apre-
ciado la participación de la mujer en estos proyectos familiares, 
proporcionando su mano de obra para diferentes actividades del 
hogar, además que su colaboración se considera esencial para 
la organización y desarrollo de la unidad de producción. La 
finalidad de la agricultura familiar es producir alimentos de ca-
lidad durante todo el año, trabajando de forma amigable con el 
medio ambiente, contribuyendo a la seguridad alimentaria rural 
de manera sustentable. Se considera que los huertos son impor-
tantes para lograr cumplir uno de los Objetivos del Desarrollo 
Sostenible, para acabar con la pobreza alimentaria, y que todos 
tengan acceso a  alimentos de alta calidad nutritiva (Krishna-
murthy et al., 2017). Asimismo, coinciden Hernández-Beltrán 
et al. (2019), cuando refieren que la agricultura familiar es una 
alternativa para mejorar la alimentación con diferentes formas 
de producción, lo que conlleva a que las personas del medio 
rural mejoren su bienestar diversificando su producción, conser-
vando la biodiversidad local y contribuyendo a la solución de 
problemas económicos y sociales.

La acuicultura doméstica o rural es una de las expresiones de la 
agricultura familiar, con frecuencia desapercibida, que contribuye a 
un sistema campesino diversificado, aporta beneficios económicos, 
sociales y ambientales, reduciendo el riesgo de depender de solo un 
tipo de producción, contribuyendo así a su resiliencia (Flores-Nava, 
2014); además, promueve el aprovechamiento de los recursos acuáti-
cos de manera sostenible, generando una fuente de proteína de alta 
calidad para las familias, al tiempo que provee ingresos económicos 
(Céspedes & Campos, 2018).
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En la agricultura de pequeña escala, por lo general quienes 
integran la familia se organizan para dividir las tareas que se 
desarrollan en el hogar y la parcela con relación al género y la 
edad de las personas. Esta organización laboral es básica para 
los medios de vida campesinos y se concentran en asignar a cada 
persona de la familia la responsabilidad de cumplir funciones 
específicas (Cardona et al., 2006), apegándose a las normas y 
valores sociales familiares y comunitarios (Poeschl, 2007). Esta 
forma de organización laboral en la UPF (Unidad de Producción 
Familiar) se encuentra en continuo proceso de transformación y 
cambio, y se relaciona con la evolución que vive la familia en su 
tipología o por influencias externas, el contexto inmediato y el 
periférico y las particularidades en la que esté inmersa la familia 
(Sanz, 2002; Cardona et al., 2006). 

La tipología familiar tiene relación directa con la organiza-
ción familiar; referente a esto, la familia de tipo nuclear, integra 
a la madre, padre e hijos, existiendo dos generaciones en este 
tipo de familias y en esta categoría se puede incluir a la familia 
monoparental que integra a hijas e hijos y, la madre o el padre; 
por su parte, la familia extensa o compleja cuenta con tres o 
más generaciones que conviven en el mismo hogar, engloba el 
núcleo familiar, así como parientes diferentes de los cónyuges. La 
tipológica familiar es dinámica, ya que a través del tiempo pue-
de ir creciendo con otros parentescos, como tíos, tías, abuelos, 
abuelas, yernos, nueras, cuñados, cuñadas, nietos, nietas, entre 
otros (De Alonso, 1999), por tanto, es normal que con el paso 
del tiempo la tipología cambie, pasando de nuclear a extensa. 
Es importante señalar que, en el ámbito rural, eventualmente 
se observan algunos casos de deconstrucción familiar llegando al 
punto del ‘hogar unipersonal’, donde como su nombre lo indica, 
se trata de hombres o mujeres que viven solos y con frecuencia 
se trata de personas ancianas.

Cada familia campesina tiene su lógica de organización econó-
mica, por ejemplo, en el norte de Boyacá, se utiliza la mano de 
obra denominada “mano vuelta” o “brazo prestado”, considerada 
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como una estrategia de los campesinos; consiste en el intercambio 
de fuerza de trabajo entre las diferentes UPF con el objetivo de 
evitar gastos o pago por mano de obra externa. Este ejercicio 
ayuda a los campesinos cuando en la unidad se necesita apoyo en 
actividades que requieren mayor mano de obra de la disponible 
al interior y es especialmente útil cuando las unidades comparten 
similitudes en cuanto al tamaño de parcela, parentesco familiar 
y actividades productivas. Se trata de acuerdos de palabra entre 
vecinos, en los que se asume que hay un compromiso de devolver 
la ayuda cuando la familia que lo presta en esta ocasión, la llegue 
a necesitar (Pérez et al., 1985).

Valle-Morfín et al. (2021), refieren que el trabajo doméstico 
que realizan las mujeres en el hogar es fundamental para ga-
rantizar el funcionamiento de la unidad de producción: éstas 
actividades no remuneradas por lo general le corresponden a 
ellas, aun cuando desarrollen o no trabajo fuera de la casa. Se 
ha documentado que este trabajo comprende la preparación de 
los alimentos para la familia, limpieza de la vivienda incluida la 
ropa, y atención a los animales domésticos, lo que implica una 
tarea constante, pasando de una labor a otra, implicando un 
tiempo y cansancio que muchas veces no son reconocidos y no 
tienen retribución económica (De Alonso, 1999).

Se entiende pues, que la mano de obra es un pilar elemental 
para la agricultura familiar, en ocasiones cuando la familia no 
da abasto con las diferentes actividades productivas, debe con-
tratar mano de obra externa temporal; en contrapunto, la fami-
lia campesina también contempla la venta de su fuerza laboral, 
cuando jornalean para contribuir a la economía de la unidad de 
producción (Martínez & Rendon, 1978). 

Un estudio desarrollado en la costa chiapaneca, con unidades 
de producción especializadas en la acuacultura, mostró que el 
trabajo se distribuye en la mano de obra de todos los miembros 
de la familia, procurando evitar contratar fuerza externa; mien-
tras que los hombres se dedican a la acuacultura como su prin-
cipal actividad económica, las mujeres se enfocan a la gestión y 
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comercialización de diversos productos de la UPAF, participan-
do en labores acuícolas menores, atención al traspatio y a las 
labores domésticas (Vázquez et al., 2022).

Diversos estudios hacen mención sobre la relevancia del nú-
mero de personas, su edad y sexo, que participan en la unidad 
de producción familiar, lo que correlaciona a la tipología fami-
liar y organización (Rodríguez, 2006; Ubiergo et al, 2020; Váz-
quez et al., 2022; Grajeda-Zabaleta et al., 2024). 

Considerando lo anterior, este capítulo tiene como objetivo 
exponer esta propuesta metodológica que permite calcular la 
mano de obra potencial en una UPF, partiendo de información 
obtenida en una encuesta básica, complementando con cuantas 
entrevistas a informantes clave sean necesarias, aunque en la 
experiencia del grupo autor de este trabajo dos o tres entrevis-
tas son suficientes para generar el cálculo. Los resultados que 
entrega esta metodología permiten obtener indicadores para la 
mejor comprensión de los medios de vida campesinos.

exposición de la metodología

La metodología que se plantea es de carácter participativa con en-
foque cualitativo-cuantitativo. Se propone como un marco metodo-
lógico para conocer la disponibilidad de la Mano de Obra Familiar 
(MOF) en la unidad de producción familiar y obtener una mejor 
aproximación al análisis de los medios de vida campesinos, desde 
el cálculo de la MOF y ubicando diversos puntos en los cuales ésta 
incide. Parte importante de este texto, se apoya en un estudio de-
sarrollado con UPF acuicultoras de Tenosique, Tabasco, México. 

aplicación de la encuesta

La metodología que aquí se expone, parte de la aplicación de 
una encuesta que consulta sobre la conformación de la familia 
a cargo de la UPF: número total de integrantes de la familia; 
descripción individual de edad, sexo y parentesco. También 



Orden y método. Metodologías para el estudio de sistemas de vida campesinos

168

inquiere sobre la escolaridad de cada persona y las actividades 
de responsabilidad y aquellas en las que colabora. 

La encuesta recaba de esta forma, información sobre aspectos 
socioeconómicos de los participantes y tipología de la familia, 
brindando además un contexto sobre las relaciones y organiza-
ción laboral interna en la UPF, vinculando la disponibilidad de 
la MOF con el sistema de vida. La figura 1 comparte un ejem-
plo de la encuesta y es importante mencionar que lo ideal es 
integrar al total de los integrantes de la familia, y sólo en casos 
extremos aceptar como mínimo el 80% de integrantes a fin de 
que el índice sea lo más apegado a la realidad.

entrevista a informantes clave (eic)
El segundo momento de la metodología que aquí se plantea, con-
siste en la aplicación de una entrevista abierta a informantes clave; 
se trata de un elemento complementario a la encuesta y se puede 
aplicar con un mismo informante cuantas veces sea necesario hasta 
tener clara la composición familiar y su organización; igualmente 
es posible entrevistar a distintos informantes de la familia para 
corroborar datos. Se trata de una opción abierta, donde las pregun-
tas se enfocan específicamente a cubrir las dudas resultantes de la 
información obtenida previamente con la encuesta.
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Figura 1. Encuesta MOF

Fuente: Rodríguez (2006).
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categorización familiar de grupos por capacidad  
de trabajo

Continuando el trabajo participativo con las UPF, esta fase de 
la metodología es más interactiva y se implementa a modo de 
taller con los integrantes de la familia que deseen colaborar. 
Los materiales a utilizar son: cartulina preferentemente de color 
blanco, plumón de color visible (negro o azul) y cinta adhesi-
va para fijar la cartulina en la pared. Al iniciar la actividad se 
plantea de forma introductoria que se estarán abordando temas 
relacionados a la edad, género, costumbres y colaboración de los 
integrantes de la familia, con la finalidad de que los participan-
tes contextualicen el trabajo a realizar. 

La información se captura en la cartulina en tres columnas 
relacionadas al rango de edad, disponibilidad de mano de obra 
y observaciones. En la primera columna se anotan los rangos de 
edad que se manejarán para el estudio, pero insistimos, tales 
categorías deben ser consensuadas con la familia o comunidad 
de trabajo, desde su realidad y percepción colectiva. Para lo an-
terior se explica a los participantes que deben definir los grupos 
laborales que consideren oportunos, a partir de los rangos de 
edad oportunos, mismos que deben argumentarse con base en 
las características que condicionan la capacidad laboral de las 
personas que ahí se llegue a ubicar. Además, es muy importante 
que los participantes locales definan si se debe hacer un ejercicio 
para hombres y otro para mujeres, o si consideran que puede ser 
desde los mismos grupos etarios para ambos casos.  

A continuación, el grupo de participantes debe asignar un 
valor numérico a cada grupo. En este sentido se plantea una 
amplitud que va del uno (1) hasta el menos uno (-1), en el en-
tendido que el 1 se otorga a las personas de la familia que, desde 
la lógica y perspectiva local, tienen una capacidad de trabajo 
completa y en contraparte el -1 se indica para personas que no 
solo no pueden aportar al trabajo familiar, sino que  demandan 
cuidados y atenciones de otras personas, toda vez que no pueden 
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valerse por sí mismas, lo que podría suceder con personas in-
fantes, ancianas o que tienen alguna situación de discapacidad. 

Se propone que esa valoración se justifique al menos desde 
tres características básicos para el trabajo en el contexto rural: 
el dominio o experiencia en la actividad, la fuerza física necesa-
ria para desarrollar esa tarea y el sentido de responsabilidad en 
la labor encomendada. La figura 2 ofrece un ejemplo base para 
la asignación de valores, misma que puede y debe adaptarse a la 
lógica y entendimiento comunitarios o familiares.

Insistimos, el valor más bajo considera a aquellas personas que, 
por alguna razón no tienen aporte de trabajo a la UPF y dependen 
de otras, mientras que el valor más alto se asigna a aquellas per-
sonas que se considere tienen un aporte total tanto en capacidad 
física como de conocimiento laboral para la unidad de producción. 

El punto nodal de esta herramienta es que con la comunidad 
de trabajo se debe ajustar la asignación del valor relacionado al 
aporte de mano de obra de cada integrante de la familia, consi-
derando el contexto específico; por tanto, aunque se proporciona 
esta base metodológica, es necesario determinar en conjunto en-
tre informantes e investigadores, el índice que permitirá calcular 
la mano de obra por familia.

Continuando con el ejercicio de ejemplificación, se muestra 
los grupos y valoración resultante de  un estudio desarrollado 
con unidades de producción acuícola familiar (UPAF) en Ta-
basco (México), para el cual las familias indicaron que no hay 
distinción por sexo para el trabajo en la acuicultura, lo cual 
coincide con la tabla adaptada de Rodríguez (2006); si en algún 
caso hubiera diferencia de edades para hacer los grupos de mano 
de obra, puede agregarse un par columnas para indicar valores 
separados para hombres y mujeres. 
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Figura 2. Valoración de la mano de obra por grupos etarios en una unidad de producción 
agropecuaria familiar.

Fuente: Adaptada de Rodríguez (2006).

Es importante recordar la flexibilidad de los rangos etarios, 
mismos que deben ser ajustes hasta que los participantes estén 
de acuerdo en las edades y valor de aportación de la mano de 
obra en la Unidad de Producción Familiar (UPF). 

Un aspecto que debe considerar quien investiga es que, durante 
la definición de los rangos etarios debe estar atento a la partici-
pación de los informantes, toda vez que en ocasiones no parecen 
coincidir en los datos que proporcionan; en este caso, debe con-
tinuar indagando ya sea en el momento mismo o posteriormente, 
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por si acaso un tema de jerarquía familiar está obstaculizando el 
momento, a fin de conseguir una opinión consensuada.

La figura 3 muestra en otro ejemplo, la adaptación realizada 
para un estudio con familias acuicultoras de Tenosique, Tabas-
co; nótese como cambian los rangos de edad en los grupos y por 
tanto la justificación en éstos se adaptó a las percepciones de las 
familias de tabasqueñas. Por ejemplo, se fragmentó el conjunto 
de 0 a 5 años en dos grupos, toda vez que para las personas 
participantes en esa investigación refieren que los infantes de 
3-5 años tienen una capacidad de aporte a la MOF que, aunque 
mínima se debe diferenciar de los infantes menores de 2 años.

Figura 3. Índice de disponibilidad de mano de obra de acuerdo con la percepción de las 
familias acuicultoras de Tenosique, Tabasco

Rango 
de 

edad

Mano 
de 

obra
Observación

0-2 -1 Niños y niñas que necesitan cuidado total 

3- 5 -0.5 Son personas infantes que necesitan cuidado y atención 
parcial

6 - 10 0.3 Niñas y niños que empiezan a hacer pequeños trabajos en 
el hogar y la parcela

11 - 15 0.6
Adolescentes que ya realizan trabajos del hogar y del 
campo, sin embargo, la fuerza de trabajo y la experiencia 
aún es limitada

16-19 0.8
Jóvenes que realizan labores del hogar y de campo, la 
fuerza de trabajo ya es suficiente, sin embargo, el conoci-
miento se continúa fortaleciendo

20 - 40 1
Personas adultas que cuentan con la experiencia y fuerza 
física para realizar diferentes actividades productivas de 
la UPAF

41 - 50 0.9
Personas adultas que cuentan con el conocimiento, sin 
embargo, por su edad y condiciones físicas, con frecuencia 
disminuye su participación en labores pesadas
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51 - 60 0.8
Personas adultas con amplio conocimiento en las labores 
de la UPAF, pero la fuerza de trabajo se ve disminuida 
debido a su edad

61 - 70 0.6
Personas adultas mayores que cuentan con conocimiento, 
pero solo realizan pequeños esfuerzos físicos por tiempo 
corto

71 - 75 0.5 Personas adultas mayores que realizan actividades senci-
llas, pero requieren observación de personas más jóvenes

76-80 -0.5 Personas adultas mayores que requieren atención parcial 
de personas más jóvenes

80> -1 Personas adultas que requieren atención total de personas 
más jóvenes

Fuente: Grajeda-Zabaleta et al. (AICA 2024).

aplicación de la fórmula índice mof

En los primeros tiempos de uso de esta metodología, se obtenía 
el promedio de mano de obra por familia y éste se contrastaba 
contra el número de integrantes para obtener la proximidad de 
balance; sin embargo, con la aportación de un doctorante, aho-
ra se dispone de una fórmula que permite obtener el índice de 
mano de obra familiar (Índice MOF). 

Los datos obtenidos de la valoración MOF por familia se re-
gistran en una base de datos Excel, nosotros usamos la versión 
2021, para aplicar la fórmula Índice MOF PF: 

MOF = Σ+p.j+p.j+….p.j.
Donde: MOF= mano de obra familiar,
p= número de personas en un rango de edad,
j= disponibilidad de mano de obra por integrante individual y
∑= sumatoria de mano de obra por familia.

Esta fórmula permite obtener un puntaje total de la disponibi-
lidad de mano de obra en cada UPF, de lo cual se pueden derivar 
análisis descriptivos con diferentes vertientes, los cuales pueden 
ilustrarse mediante gráficas y tablas comparativas. Por ejemplo, 
se puede hacer un análisis comparativo de la MOF entre familias 
por tipología, así también se puede obtener la disponibilidad de 
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MOF de una zona o comunidad, esto dependerá del objetivo y 
planteamiento de la investigación.

ejemplificación desde un caso de upf acuicultoras de 
tabasco

análisis mof según la tipología familiar

En el estudio de Tenosique se encontró un promedio de integran-
tes de las UPF de 4.5 y una MOF de 2.7, lo que indica que la 
responsabilidad laboral y económica recae en la mitad del núcleo 
familiar, de lo que se puede entender algunos tipos de carencias 
en la unidad; el ideal sería que entre todos los integrantes sostu-
vieran el desarrollo de la UPF. En este esquema de desbalance se 
estima la presencia infancias o adultos mayores quienes tienen un 
aporte parcial o nulo a la UPF. En los casos donde se observó un 
escaso número de personas de 20 a 25 años, un factor que destacó 
en el análisis fue la emigración de jóvenes para contratarse en 
diversas opciones asalariadas. Al respecto Pérez et al. (2021), en-
contraron en un estudio desarrollado en comunidades campesinas 
de Puebla, México, que los jefes y jefas de la unidad de produc-
ción superan los 53 años, y localmente se considerada ésta como 
una edad avanzada en la que la fortaleza y coordinación para 
cumplir actividades físicas se empieza a apreciar comprometida. 

Al comparar el análisis por tipología familiar en el caso de Te-
nosique, se encontró que 57% de las familias resultó de tipo nu-
clear y el resto extenso (43%); las primeras registraron 3.5±1.5 
integrantes en promedio y un valor de 3.47 de MOF, mientras 
que las familias extensas mostraron un promedio de 5.8±2.34 
integrantes y un valor promedio de 3.42 de MOF (Figura 1). 
En las familias nucleares se aprecia un mejor balance entre el 
número de integrantes y la disponibilidad de mano de obra, 
además, que durante el análisis de gabinete se encontró que en 
la mayoría de estos casos los hijos se encuentran en el rango de 
edad que indica aporte un MOF de 1 (valor más alto). 
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Figura 1. Promedio de disponibilidad de mano de obra de familias extensas 
y nucleares de acuicultores de Tenosique Tabasco.

Fuente: Elaboración propia

Palestina (2021), menciona que una de las características de 
las familias extensas es el mayor número de integrantes lo que 
teóricamente hace un mayor aporte de mano de obra para la 
UPF, así como mayor transmisión de conocimientos entre gene-
raciones. En el caso de Tabasco se puede observar en la Figura 1 
un efecto inverso, influenciado por una presencia de integrantes 
de edad avanzada, donde el aporte de trabajo se ve disminuido, 
además de presencia de niños, niñas y adolescentes que se en-
cuentran en proceso de aprendizaje. 

Los resultados obtenidos mediante el índice MOF promueven 
que el equipo investigador deduzca razones para tales balances 
o desbalances; en el caso de los tabasqueños se encontró que 
personas jóvenes buscan pareja y algunas se quedan a vivir en 
la parcela de los padres, apoyándose en esa economía doméstica, 
conformando familias extensas. Por otro lado, se observó que 
tiende a aumentar el porcentaje de familias nucleares, cuando 
las parejas jóvenes tienen mejores oportunidades económicas, o 
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en su defecto no pueden cobijarse en la de los padres, y optan 
o se ven en la necesidad de formar un hogar separado de los 
padres, para poder atender las necesidades de su propia familia 
de mejor manera. 

La organización de cada familia es diferente y según Millán 
(2000), un grupo humano puede ser semejante a otro pero no 
será idéntico, ya que cada uno tiene una identidad cultural, que 
se refleja como una huella dactilar con características muy es-
pecíficas. Otros factores que modifican los medios de vida son el 
clima, la geografía y la cultura, dándole ciertas características 
propias a un grupo humano. No obstante, que en Tabasco se 
encontraron familias con MOF bajo con relación a su número 
de integrantes, las personas buscan estrategias para sustentar el 
bienestar de la familia; de tal forma, que 20% de las UPF indicó 
que la acuicultura es la principal actividad económica y el resto 
la asume como una actividad secundaria, esto denota el aporte 
de mano de obra en otras actividades que generan ingresos en la 
unidad. Al respecto, Valle-Morfín et al. (2021), mencionan que 
en Puebla, México, la mano de obra que sustenta la agricultura 
familiar está recayendo en los jefes y jefas de familia, ya que los 
hijos buscan otras opciones fuera del área rural, reduciendo la 
participación en las actividades en la UPF. Tal como lo seña-
lan Alobo (2015) y Fierros & Ávila-Foulcat (2017), una de las 
alternativas de los campesinos es la diversificación económica, 
ambiental, social, física y humana para generar bienestar de la 
unidad de producción familiar.

reflexiones finales

La disponibilidad de mano de obra de los integrantes es una de 
las características que define como tal a la agricultura familiar, 
por ello resulta importante estudiarla, ya que se relaciona con 
la economía y bienestar de la familia. Los medios de vida cam-
pesinos se basan en diferentes tipos de producción, entre ellas 
la acuicultura, las cuales pretenden la seguridad alimentaria 
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con alimentos ricos en proteína, para grupos vulnerables de 
comunidades rurales. 

La definición del índice MOF es el resultado de un conjunto 
análisis complejo entre comunidad e investigadores; éste es flexi-
ble, participativo y adaptable de acuerdo con el contexto donde 
se desarrolle. Además, otorga valor y visibiliza aportaciones la-
borales que, en ocasiones de forma local, se dan por sentadas y, 
por tanto, cualquier colaboración tiene su reconocimiento.

 El índice MOF es la base en la que el equipo investigador se 
basará para realizar los análisis de gabinete respectivo, vincu-
lando a la organización y dinámica económica de la familia; per-
mite correlacionar la disponibilidad de MOF con base al tipo de 
familia, así como hacer trabajos comparativos en distintos con-
textos correlacionando aspectos socioculturales organizativos.

El enfoque práctico de esta metodología permite a estudian-
tes, académicos y técnicos de campo, enriquecer su trabajo al 
conocer la mano de obra disponible en la familia y aspectos im-
portantes locales de orden cultural, para una mejor comprensión 
del sistema de vida campesino y en su caso, generar propuestas 
de fortalecimiento de la UPF, o mejor aún, programas de desa-
rrollo para el sector productivo vinculados a la salud, bienestar 
social, educación y autoempleo.  

Los resultados del cálculo de MOF reflejan la forma en cómo 
se organiza la familia ya que el valor obtenido, refleja la diná-
mica familiar en cuanto a la organización de trabajo de acuerdo 
con el género de sus integrantes. Este análisis además permite 
entender la relación entre la edad y la fortaleza física de las 
personas en el medio rural, mismo que puede influir en otros 
aspectos sociocomunitarios o familiares.
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introducción

La caracterización de unidades familiares asociadas a la gestión 
de recursos genéticos animales desde una aproximación bio-
cultural (Gavin et al., 2015) se presenta como una alternativa 

novedosa que requiere la articulación de diferentes herramientas me-
todológicas para su análisis. Las tipologías arquetípicas se utilizan 
cada vez más como herramientas de caracterización y modelización 
de los sistemas agropecuarios (Tittonell et al., 2020). Sin embargo, su 
análisis depende de los factores estructurales y variables que se po-
nen en juego para analizar los sistemas socio ecológicos. En algunos 
casos el análisis puede orientarse a la caracterización de tipologías 
estructurales, y en otros casos hacia el análisis del comportamiento 
de un sistema identificándose tipologías y/o patrones funcionales 
(Tittonel et al., 2005; 2020). 
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Las distintas aproximaciones dependen del objetivo de estu-
dio y el origen de la información. Las caracterizaciones estruc-
turales se vinculan al uso de entrevistas estructuradas, en tanto 
que las caracterizaciones funcionales se vinculan al uso de bases 
de datos a partir de entrevistas semiestructuradas, integrándose 
metodologías de análisis cuali-cuantitativos e interpretativos de 
la información (Guber, 2001; Albuquerque et al., 2014; Reising 
et al., 2022; Reising, 2024). Construir tipologías funcionales en 
general implica trabajar con un número limitado de datos, una 
combinación de variables cuantitativas y cualitativas expresa-
das como variables ordinales, puntuaciones, rangos, nominales o 
binarias, entre otras (Tittonell et al., 2020).

El análisis de arquetipos se presenta entonces, como un enfo-
que para comprender patrones recurrentes de factores y procesos 
que contribuyen a la sostenibilidad de sistemas socioecológicos 
(Oberlack et al., 2016). El mismo permite combinar información 
cualitativa y cuantitativa, con un número relativamente bajo 
de observaciones, posibilitando delinear tipologías funcionales 
e identificar características propias de pequeños productores de 
una región. Los arquetipos no necesariamente representan res-
puestas o estrategias reales de los productores participantes, 
sino que describen las características principales que se genera-
lizan en las respuestas encontradas en las entrevistas realizadas. 
Los arquetipos representan entonces, tipos ideales que simboli-
zan diversas respuestas en una comunidad o grupo de agriculto-
res en un área de estudio (Tittonell et al. 2020).

La asignación de casos a cada arquetipo mediante el cálculo 
de la distancia euclídea entre cada arquetipo identificado y el 
perfil del participante/colaborador/ entrevistado, según las va-
riables involucradas, permite categorizar a los participantes con 
su arquetipo más cercano y ampliar el universo de conocimiento 
respecto a sus características a partir del análisis de información 
complementaria provenientes de las entrevistas realizadas.
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Este capítulo pretende sencillamente como objetivo, mostrar 
la metodología de los arquetipos como alternativa para la carac-
terización de las unidades de producción familiar.

metodología para definir arquetipos

caso de estudio

La investigación que se presenta como ejemplo de aplicación 
de la metodología descripta se desarrolló con el objetivo de ca-
racterizar a los productores de ovinos Linca en la Patagonia 
Argentina (Reising et al., 2022). El estudio se llevó a cabo en 
las áreas de cordillera y pre-cordillera Oeste de las provincias de 
Neuquén, Río Negro y Nor-Oeste Chubut (Figura 1), tres de las 
cinco provincias que integran la región denominada Patagonia 
Argentina. Se caracteriza por la existencia de fuertes vientos y 
precipitaciones invernales que disminuyen rápidamente en sen-
tido Oeste-Este y por la existencia de cordones montañosos con 
similar gradiente (León et al. 1998). 

Fiigura 1. Mapa del área de estudio y productores de ovinos Linca identificados.

Fuente: Reising et al. (2022).
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La zona ocupa una superficie de aproximadamente 45,000 
km2, su población representa el 4% de la nacional (1,760,000 
habitantes) con una densidad poblacional promedio de 2,5 hab/
km2. Posee población rural escasa y dispersa de origen Mapu-
che y Criollo, cuyo principal sustento es la actividad ganadera 
extensiva (Villagra, 2005). Los pequeños productores ovinos 
representan el 73% del total de los ganaderos que desarrollan 
esa actividad (CNA, 2018), utilizando como raza principal a 
la Merino. Se trata de productores de pequeña escala, quienes 
poseen un promedio de 800 ha y menos de 500 animales por 
establecimiento; viven en parajes alejados con caminos en ma-
las condiciones, muchas veces intransitables en época invernal. 
La producción ovina Merino se destina principalmente a la ob-
tención de lana fina para industria; venden la fibra a grandes 
compañías de forma directa a través de organizaciones coope-
rativas o atomizada a través de operadores locales. 

El diseño de muestreo utilizado fue tipo “bola de nieve” (Al-
burquerque et al., 2014), identificando a informantes clave que 
permitieron localizar a criadoras/es que resguardan poblaciones 
de ovinos Linca. Se realizaron 13 entrevistas de diferente estruc-
turación (abiertas, libres y semiestructuradas) a criadoras/es 
dispersos geográficamente en toda el área de estudio (Figura 1).  
Las entrevistas se focalizaron en los integrantes de la familia que 
se identificaron como responsables de la cría de ovinos Linca. 

análisis de datos

La información relevada se analizó cuali-cuantitativamente (Guber, 
2001, Albuquerque et al. 2014). A través del trabajo interpretativo, 
se identificaron tres componentes bioculturales (Gavin, et al. 2015) 
que aportan a la caracterización de aquellos pobladores que toda-
vía hoy en día se dedican a la cría de la oveja Linca. Cada com-
ponente se dimensiona a través de diversos factores que surgen de 
las entrevistas realizadas a las criadoras/es. Aquellos referidos a las 
características socioculturales del grupo de campesinos y aquellos 
directamente ligados con el conocimiento zootécnico local (CZL), 
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asociado a la cría de ovinos Linca.  Este último fue separado en 
dos, los involucrados en las prácticas pecuarias y los de carácter 
transgeneracional e histórico (Figura 2).

Figura 2. Componentes y factores que aportan a la caracterización de los productores/

as que han mantenido la práctica ancestral.

Fuente: Reising et al., 2019

Para indagar sobre el componente sociocultural se organizó la 
información en cuatro variables vinculadas a las informaciones 
sociales y demográficas de los campesinos (Anexo 1) tales como: 
pertenencia o no a una comunidad Mapuche; uso del Mapudun-
gum, Lengua Mapuche (Mapu: tierra, dungum: lengua, voz); 
nivel de estudios formales; edad del participante; superficie de 
la tierra; y, tipo de tenencia y gestión de la tierra. 

Los aspectos relacionados al CZL transgeneracional e his-
tórico se refiere a los aspectos vinculados a la historia de te-
nencia de la Linca en la unidad de producción familiar (UPF). 
Este componente se analizó en los siguientes factores: cantidad 
(número) de generaciones de la UPF que resguardan y crían los 
ovinos Linca, y origen de tal rebaño (Anexo 1).  
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Por su parte, el componente relacionado al CZL y prácticas 
pecuarias se organizó en: gestión ganadera y responsabilidad en 
el cuidado de los ovinos Linca; principales objetivos producti-
vos de cría de los ovinos Linca; tamaño de la majada de ovinos 
Linca; y, diversidad de recursos genéticos animales expresados 
en especies y/o razas criadas por la unidad familiar, es decir, los 
Recursos Genéticos Animales (RGA).  

La información sobre los RGA fue categorizada en clases de 
acuerdo con la sumatoria de las especies y/o razas indicadas 
durante la entrevista. La tabla inserta en el anexo 1 presenta 
el conjunto de variables mencionadas y sus clases. Cabe señalar 
que la variable gestión ganadera y responsabilidad en el cuida-
do de los ovinos Linca refiere directamente a una cuestión de 
género que podría ser interpretada como un componente socio-
cultural, sin embargo, el análisis interpretativo dio cuenta que 
ésta, según la visión de los productores, constituía una variable 
de tipo pecuaria resultante de una tradición fuertemente esta-
blecida entre las comunidades. 

Variables de otra naturaleza como la actividad textil que desa-
rrollan, procesos involucrados, preferencias de elaboración textil, 
características de la lana, valoración que hacen de los animales 
Linca, y sobre factores que desde la visión de los pobladores es-
tán afectando o propiciando su práctica tradicional, también fue 
relevada y estudiada a través del análisis del discurso (Guber, 
2001). Se seleccionaron testimonios con las voces locales con el fin 
de mostrar las motivaciones y significaciones de los productores.

En función del objetivo de estudio, se realizó un análisis de 
arquetipos utilizando el paquete estadístico R Basics (R Core 
Team 2018). El valor mínimo de la suma de cuadrados residua-
les (RSS) o un cambio de tendencia en el valor de la RSS a me-
dida que aumenta el número de arquetipos, “criterio del codo”, 
indica el número de arquetipos en el cual el modelo converge, 
o la cantidad de arquetipos más adecuada al universo de datos 
analizados (Leisch & Eugster., 2009). 
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Cada arquetipo fue descrito a partir del conjunto de variables 
que lo caracterizan. Para la asignación de casos por arquetipo 
se calculó la distancia euclídea entre cada arquetipo identificado 
y el perfil del participante según las variables involucradas, y se 
categorizó con su arquetipo más cercano.

En el caso estudiado en la Patagonia Argentina, de acuerdo 
con Eugster y Leisch (2009), aplicando el “criterio del codo” se 
podía fijar el corte en tres o siete arquetipos. A efecto de preser-
var la parsimonia de los datos y simplificar su interpretación 
se definió como número de corte tres arquetipos (Figura 3) en 
lugar de siete (RSS= 0.344 vs. RSS=0.235 para tres y siete 
arquetipos respectivamente). 

Figura 3. Screeplot de suma de cuadrados residuales (RSS) en el modelo de 
arquetipos.

Fuente: Reising et al., 2022

La figura 4 representa los perfiles arquetípicos a partir de la ma-
triz de datos construida en función de las variables anteriormente 
descritas y su participación expresada en percentiles en cada uno de 
ellos. A los efectos de una identificación rápida de cada arquetipo 
que pueda describir las principales características, los denominamos 
bajo los nombres de Aguerrido, Tenaz y Apegado, respectivamente.
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Figura 4. Representación de los principales arquetipos y grado de partici-
pación de las variables y componentes expresadas en percentiles. Celeste 
componente CZL transgeneracional e histórico; Amarillo CZL pecuario y 
prácticas de cría asociadas a los ovinos Linca; Verde sociocultural.

Fuente: Reising et al., 2022.

El color asignado a cada uno de los tres componentes permite 
observar el aporte individual y sobre el conjunto de variables en la 
construcción del perfil arquetípico de cada grupo. A continuación, 
se describen las características de cada arquetipo y el perfil de los 
entrevistados asignados a cada uno de ellos, según esta metodología.
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descripción de los arquetipos a partir del análisis 
cuali-cuantitativo de las entrevistas 

 a. Arquetipo AGUERRIDO

Se caracteriza por tener como objetivo principal la cría de ovinos 
Linca para la obtención de lana para elaboración de artesanías 
textiles de autoabasto en telar Mapuche. El cuidado y gestión 
ganadera es llevado por las mujeres del hogar que no han tenido 
educación escolarizada formal. Se trata de UPF que pertenecen 
a comunidades originarias y mantienen el uso cotidiano del Ma-
pudungun. Gestionan extensiones grandes de tierra que se tratan 
de forma comunitaria, definiendo áreas de pastoreo dentro de 
ellas. Conforman el grupo de mayor edad promedio. Resguarda la 
mayor diversidad de animales domésticos alcanzando un número 
total de 9 especies y/o razas contenidas en sus sistemas producti-
vos, entre ovinos, caprinos, equinos, aves de corral, caninos y feli-
nos de trabajo y compañía. Poseen el mayor stock de ovinos Linca 
respecto a los otros dos arquetipos, con una cantidad entre 50 y 
80 animales. Los ovinos Linca estuvieron siempre en sus familias 
y la obtuvieron como herencia de padres, abuelos y bisabuelos. 

A este arquetipo se le puede asignar el 54 % del perfil de los 
participantes (n=7). De este universo, el 87% persigue como 
objetivo principal la cría de ovinos Linca orientado al autoabas-
tecimiento de lana para la elaboración de artesanías textiles en 
telar Mapuche. El 13% restante (n=1) postula como principal 
objetivo, la venta de lana a las artesanas de la zona. En todos 
los casos refirieron como prendas preferidas para el hilado y te-
jido los ponchos (abrigo consistente en una manta, cuadrada o 
rectangular, de lana de oveja, que tiene en el centro una abertu-
ra para pasar la cabeza y cuelga de los hombros, generalmente 
hasta más abajo de la cintura), matras (manta tejida a telar, 
rectangular o cuadrado de alto significado cultural utilizado 
como prenda de abrigo u ornamental) y peleras (tejido grueso 
que forma parte de los componentes del ‘recado’ o montura; su 
función es proteger el lomo del animal y absorber su sudor). 
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Dos mujeres entrevistadas también incluyeron las fajas dentro 
de este grupo de prendas. Vale destacar que todas las prendas 
mencionadas como preferidas son confeccionadas en telar Ma-
puche. El destino de las prendas es tanto para autoabasto como 
para venta en forma directa u organizada al mercado local. La 
actividad textil es desarrollada por las mujeres de la casa y son 
ellas las encargadas de enseñar a las hijas, nueras y sobrinas. Sin 
embargo, se encontraron tres casos, de los siete participantes, 
que también enseñan a hilar a hijos y sobrinos, en tanto que, 
el tejido sigue siendo una actividad reservada para las mujeres.

El cuidado y gestión ganadera de los ovinos Linca en el 100% 
de los casos indicó que, las mujeres del hogar son las respon-
sables de tal gestión, prestando especial cuidado a momentos 
sensibles del ciclo de producción tales como el servicio, parición, 
selección, esquila y acondicionamiento de la lana. Para algu-
nas tareas se complementa la fuerza de trabajo con los varones 
de la casa, pero la responsabilidad de las decisiones sobre qué 
animales y cómo criarlos es principalmente de la mujer del ho-
gar. Testimonios dan cuenta de ello al indagar sobre diferentes 
etapas de la gestión ganadera E3: “yo elijo los carneros y las 
ovejitas para el servicio, mi marido me ayuda”; E48: “…de la 
esquila me encargo yo (la mujer entrevistada), con mi cuñado y 
algún vecino”; E39: “Mi señora elije los animales que se dejan 
(en el año), ella sabe si son buenas madres, además de la lana 
que tienen”. En todos los casos el servicio lo realizan de forma 
diferenciada respecto a la raza Merino, sin embargo, en igual 
proporción indicaron dificultades para la obtención de carneros 
Linca para el servicio.

Al indagar sobre la gestión del pastoreo de los animales, en-
contramos dos grandes grupos. Por un lado, quienes realizan el 
pastoreo en las cercanías de la casa (n=4) de forma separada 
de los ovinos raza Merino, y por otro quienes lo hacen de forma 
conjunta con los ovinos Merino (n=3). En todos los casos la 
gestión del pastoreo es asignada al rol masculino.
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Este grupo de personas entrevistadas tiene un promedio ge-
neral de 63 años, y resguardan la mayor diversidad de RGA en 
sus sistemas criando hasta 9 razas y/o especies. El 100% de los 
entrevistados indicó criar ovinos, raza Merino y Linca, caballos 
locales para el trabajo de campo, y también perros y gatos de 
trabajo y compañía. Por su parte el 28% cría además caprinos 
Raza Criolla Neuquina y el 42% Angora, el 14% cría también 
mulas de trabajo; el 57% Gallinas Mapuche, el 71% “criollas”, 
en tanto que el 14% de los casos indicó criar pavos. Se trata 
del grupo que posee majadas más numerosas de ovinos Linca 
con rangos que van desde 30 a 80 animales, e indicaron en su 
mayoría (72%) que los ovinos Linca siempre pertenecieron a sus 
familias, desde hace tres o cuatro generaciones, E3: “Crío estas 
ovejas porque son mías, me recuerdan a mi mamá y abuela. Me 
gusta tener estas ovejas. Yo se hilar y tejer y mis ovejas me dan 
la lana”. El 28% (n=2) restante indicó, por un lado, que, si bien 
siempre existieron en la familia, se trató de un regalo de casa-
miento de sus padres. En el otro caso fue recuperado el fenotipo 
a partir de experimentación y cruzamientos de distintas razas 
ovinas dispersas en la zona cercana, E49: “siempre hubieron 
ovejitas Linca en mi familia, mi abuela tenía, después se per-
dieron. Yo las fui cruzando a mis ovejas con Merina, Pampita 
y Caracul, y fui sacando los animales Linca de nuevo. Me costó 
recuperarlos, es bueno que no se pierdan”. 

Estos últimos aspectos relacionados a la experimentación y 
aprendizaje son señalados por Biggs et al. (2012), como parte 
de los componentes estructurales para la gestión de los sistemas 
complejos y como promotores de su capacidad adaptativa. Es 
importante señalar qué aspecto involucra procesos de selección 
genética explícita, con el objetivo de recrear un fenotipo que 
reúna las características deseadas por el grupo.

Si bien al indagar sobre las principales razones de su cría 
surgen en primera instancia aquellas relacionadas a las caracte-
rísticas de la lana y su calidad textil, E38 “la lana es buena para 
hilar y tejer ponchos. Además, los animales saben vivir es estos 
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campos”; E39:” la lana es larga, de muchos colores, tiene poco 
veri y es fácil de hilar”. E48: “Su lana, es como algodón”. Tam-
bién se destacan características adaptativas y sobre la canal, por 
ejemplo, E50 “Son animales rústicos, resistentes. Se aguantan 
bien el arreo; se los comen menos el zorro y puma. Dan carne 
magra y en buena cantidad, son como chivitos pesados”. 

 b. Arquetipo TENAZ

Describe a criadoras de ovinos Linca que se proveen de esta fibra 
animal para la elaboración de artesanías textiles en telar Ma-
puche y realizan venta eventual de excedentes. Poseen majadas 
reducidas, menores a 20 animales, las cuales resguardan hace 
dos generaciones. Han recuperado los ovinos mediante compras 
de animales en la zona, ya sea con recursos propios o a través 
de proyectos. El cuidado de los animales y la gestión ganadera 
es responsabilidad de la mujer del hogar. Poseen campos de 
extensiones reducidas (entre 500 y 700 ha) con título de propie-
dad. Las criadoras no pertenecen a comunidades originarias ni 
resguardan el uso del Mapudungum. 

La categorización de participantes representa el 31% (n=4) 
de los entrevistados, de los cuales 75% son mujeres de un rango 
medio de edad entre 51 y 60 años, quienes han cursado sus es-
tudios primarios. Buscan como principal objetivo en la cría de 
ovinos Linca el autoabastecimiento de lana para la elaboración 
de artesanías textiles en telar Mapuche. El 25% restante (n=1) 
posee los ovinos Linca para abastecimiento de carne, destacan-
do su capacidad adaptativa al ambiente y al sistema de vida 
trashumante E13: “Estas ovejas son lobas (ariscas) y son bue-
nas madres. Son las ovejas más parecidas a una chiva que hay, 
comen de todo y aguantan bien el arreo”. 

Al indagar con las criadoras/es sobre la elaboración de pren-
das preferidas se identificaron ponchos, matras y chalecos, los 
dos primeros de elaboración en telar Mapuche, en tanto que 
el segundo, lo hacen bajo esta técnica, así como en tejido a 
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dos agujas.  El destino de las prendas es familiar y para el 
mercado local. Se trata de criadoras que han cursado estudios 
primarios. En este grupo se destaca la dificultad en la trasmi-
sión y enseñanza del conocimiento textil. De las tres mujeres 
entrevistadas, tan solo una enseña a su hija, en tanto que las 
otras dos evidencian dificultades por falta de interés de sus 
hijas e hijos, E6: Como no compraban más lana y ponchos que 
sabíamos hacer nosotros antes, se fueron perdiendo (los ovinos 
Linca). Cuando las chicas (sus hijas) eran solteras nosotros 
sabíamos amanecer hilando, pero después no compraban más 
lana e hicimos ponchos, pero al tiempo tampoco valían. Hoy ya 
no les interesa (hilar y tejer)”. 

Por su parte existen coincidencias con el grupo anteriormen-
te descripto respecto a las características deseadas de la fibra, 
destacándose el largo de mecha, la diversidad de colores y una 
composición del vellón que integra una proporción de lana y 
pelo, E6: “la lana es larga y de varios colores”; E7: “para pon-
chos y matras hilo la lana con chilla (pelo), es fácil de trabajar, 
el hilo no se corta fácil”. 

Este grupo posee pequeñas majadas de ovinos Linca, de entre 
6 y 20 animales que han heredado de sus padres y/o abuelos. 
A diferencia del arquetipo 1, se observa que la gestión ganade-
ra es compartida entre varón y mujer. Indican que el servicio, 
pastoreo y esquila es responsabilidad mayormente del varón de 
la casa. Por su parte el acondicionamiento de la lana y poste-
rior tratamiento hasta la confección de la prenda es tarea de la 
mujer. En general dejan toda la crianza anual para mantener 
la majada sin posibilidades de selección. Indican también serias 
dificultades para conseguir reproductores en la zona. 

El 75% de este grupo no pertenece a comunidades originarias 
y tampoco utiliza el Mapudungun. De los tres arquetipos, es el 
que menor diversidad de animales domésticos contiene en sus 
sistemas productivos criando hasta seis especies y/o razas. El 
100% de los entrevistados indicó criar ovinos Linca y gallinas 
“Criollas”, en tanto que el 50% cría además ovinos Merino, el 
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25% Cabra Criolla Neuquina y en igual proporción caprinos 
Angora. El 50% indicó criar también caballos locales; en tanto 
que el 25% cría Gallinas Mapuche; y perros y gatos de trabajo 
y compañía en el 50% de los casos. 

 c. Arquetipo APEGADO

Representa a criadores que tienen por objetivo principal la ven-
ta de lana al mercado artesanal textil o el autoabastecimiento 
de carne. Poseen majadas de ovinos Linca de entre 30 y 50 ani-
males. La gestión ganadera recae principalmente sobre el varón 
de la casa en campos de gestión comunitaria de grandes super-
ficies. Se caracteriza por pertenecer a comunidades originarias y 
utilizar parcialmente el uso del Mapudungum. Recuperaron los 
ovinos Linca a través de proyectos del estado o compras particu-
lares y hace una generación que los crían. Son el grupo de edad 
más joven respecto a los otros arquetipos, con edades entre los 
40 y 50 años. En sus sistemas productivos contienen una diversi-
dad de animales domésticos de hasta siete especies y/o razas de 
animales domésticos, un punto intermedio entre los arquetipos 
anteriormente presentados.

Este arquetipo representa el 15% de los casos participantes 
(n=2). En ambos casos los objetivos de cría de los ovinos Linca 
están orientados principalmente hacia el abastecimiento de lana 
a artesanas de la región. En este grupo en particular se integra 
a una criadora que ha tomado responsabilidades políticas en la 
gestión de la comunidad y ha tenido que delegar en el varón de la 
casa la gestión ganadera de los ovinos Linca, mismos que adquirió 
a través de proyectos hace menos de diez años. En el segundo caso 
se trata de un criador de ovinos Linca que preserva estos anima-
les como “recuerdo” de su esposa fallecida. Ella los criaba para 
abastecerse de fibra y elaborar prendas en telar Mapuche. Refiere 
que “criar estos animales es como si ella todavía me acompañara” 
(E:12). Su esposa recibió estos animales de su madre al momento 
de contraer matrimonio. En ambos casos, si bien pertenecen a 
comunidades originarias, no hablan el Mapudungum.
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reflexiones finales

La metodología aplicada a partir del ejemplo presentado permi-
te no solo conocer las características relevantes de los produc-
tores relictuales de ovinos Linca, sino que además, identifica en 
primera instancia elementos vulnerables del sistema de cría, en-
tre ellos, variables de comportamiento lento como la erosión cul-
tural identificada indirectamente a partir de la baja frecuencia 
del habla del Mapudungun, influenciada a su vez negativamente 
por el sistema educativo monocultural; los tamaños reducidos 
de las majadas Linca y los problemas para el aprovisionamiento 
de reproductores que evidencian dificultades de conectividad. El 
desinterés de las nuevas generaciones para replicar la práctica 
textil es parte del universo de preocupación por parte de las 
productoras/es que pone en riesgo la reproducción de conoci-
mientos y prácticas asociadas a la cría de estos ovinos. También 
permite reconocer elementos promotores como el rol estratégico 
de la mujer en el resguardo del acervo cultural textil del cual los 
ovinos Linca forman parte. La diversidad de animales domés-
ticos promovida y gestionada por estas unidades familiares, la 
experimentación y recuperación de ovinos Linca, la importancia 
de los lazos culturales, sociales y de participación preservados 
en las comunidades originarias, son aspectos que, en conjunto 
influyen positivamente en el resguardo de las prácticas de cría 
de ovinos Linca y saberes asociados. 

Esta metodología permite caracterizar los sistemas de vida y 
producción desde aspectos funcionales y bioculturales, poniendo 
en relevancia la importancia de un enfoque integral, aplicado a 
través del ejemplo que se presenta.

De acuerdo con Tittonell et al. (2020), los análisis multiva-
riados han estado entre los métodos estadísticos más utilizados 
para identificar tipos de explotaciones agrícolas en las últimas 
décadas. Normalmente se utilizan para crear grupos en torno a 
un concepto central, como una observación que representa un 
tipo y entorno al cual se agrupan el resto de las observaciones. 
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De esta manera la varianza entre grupos se maximiza mientras 
que dentro de los grupos se minimiza. Estos métodos requieren 
un mayor número de observaciones para explicar la variabilidad 
del conjunto de datos y formar de manera más precisa distintos 
grupos (Husson et al., 2010). 

Una limitación de estos métodos es que los conceptos cen-
trales utilizados para formar los grupos en procesos de carac-
terización tienden a exhibir valores cercanos al promedio en la 
mayoría de las dimensiones y, por lo tanto, los casos extremos, 
que pueden mostrar características diferentes tienden a estar 
mal asignadas dentro de uno de los grupos (Tittonell, et al., 
2020). Cuando el objetivo de trabajo es caracterizar sistemas o 
estrategias funcionales asociadas a los medios de vida rurales, 
los casos extremos o valores atípicos aparentes pueden ser muy 
valiosos debido a la información que nos pueden brindar.

Las características y patrones descriptos en cada arquetipo 
a partir del ejemplo presentado no podrían haberse identificado 
mediante el uso de técnicas multivariadas. 

El uso de arquetipos y la asignación de participantes aso-
ciada a ellos se presenta como una alternativa valiosa para la 
caracterización de sistemas de vida y producción (Reising et 
al., 2022; Reising, 2024), estrategias funcionales de adaptación 
a las perturbaciones (Tittonell, et al., 2019), entre otros, que 
integran diferentes herramientas de análisis cuali-cuantitativos 
en los estudios de modos de vida de los campesinos a partir de 
un número relativamente reducido de observaciones.
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Anexo 1. Variables y clases consideradas para el análisis de arquetipos. Entre paréntesis 
se identifica las siglas asignadas a cada variable. 

Componentes y Variables                                                 Clases 

Componente Sociocultural   

Pertenencia a comunidad originaria 
(Com) 

1 El participante NO pertenece a una comunidad originaria 

 2 El participante pertenece a una comunidad originaria 

Uso del Mapudungum (Leng) 1 El participante NO sabe ni utiliza el idioma 

 2 El participante habla solo algunas palabras 

 3 El participante habla habitualmente en el hogar y comunidad 

Nivel de estudios del participante 
(Estu) 

1 No recibió educación formal 

 2 El participante obtuvo total o parcialmente educación primaria 

 3 El participante obtuvo total o parcialmente educación secundaria 

Estrato etario del participante (Edad) 1 Entre 40 y 50 años 

 2 Entre 51 y 60 años 

 3 Entre 72 y 82 años  

Superficie de la tierra (Sup) 1 Pequeñas extensiones-Superficies de entre 500 has y 700 has 

 2 Extensiones medias-Superficies de entre 1500 has y 2500 has 

 3 Grandes extensiones-Superficies de entre 5000 has y 15000 has 

Tipo de tenencia y gestión de la tierra 
(Ten) 

1 Privada o particular 

  2 Comunitaria 

CZL transgeneracional e histórico asociado a la cría de ovinos Linca 

Generaciones que cría a los ovinos Linca 
(Gen) 

1 La generación actual del participante comenzó a criar estos ovinos 

 2 Hace dos o tres generaciones que la familia cría estos ovinos 

 3 Hace tres generaciones o más que en la familia se crían estos 
ovinos 
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Origen de los ovinos Linca (Ori) 1 Los recuperó hace menos de diez años o menos. Adquirió los 
animales en la zona con recursos propios o a través de un proyecto 

 2 Experimentación-Los abuelos criaban ovinos Linca, luego se 
perdieron. Recuperó el fenotipo hace 10 o 15 años mediante 
cruzamientos con razas que se crían en la zona. 

 3 Fue un regalo de casamiento de padres o abuelos. 

 4 Herencia familiar- Siempre estuvieron en la familia, las criaban 
padres y abuelos 
 

CZL pecuario y prácticas de cría asociadas a los ovinos Linca 

Gestión ganadera y responsabilidad del 
cuidado de los ovinos Linca (Cui) 

1 La gestión ganadera es responsabilidad de la mujer de la casa 

 2 La gestión ganadera es llevada adelante por el varón del hogar 

Principales objetivos productivos de cría 
de los ovinos Linca (Obj) 

1 Venta de carne y/o lana a artesanas de la región 

 2 Para autoabastecimiento de lana y la elaboración de prendas en 
telar Mapuche 

Tamaño de la majada de ovinos Linca 
(Stock) 

1  Tamaño de majada entre 6 y 20 animales 

 2 Tamaño de majada entre 30 y 50 animales 

 3 Tamaño de majada entre 60 y 80 animales  

Diversidad de especies y razas que crían 
en la unidad familiar (Div) 

1 En la UF crían cinco especies y/o razas 

 2 En la UF crían seis especies y/o razas 

 3 En la UF crían siete especies y/o razas 

 4 En la UF crían ocho especies y/o razas 

 5 En la UF crían nueve especies y/o razas 

Fuente: Reising et al., 2022 

 

 

 

 
  

Fuente: Reising et al., 2022
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introducción

Entre los estudiosos de los sistemas de vida rurales, la agri-
cultura familiar se entiende como la organización productiva 
agrícola caracterizada por vínculos naturales entre la familia, 

la mano de obra familiar y la unidad de producción; lo anterior des-
de el amplio concepto de la agricultura, es decir, cualquier labor o 
actividad de la tierra o cuerpos de agua, desarrollada por las familias 
y/o comunidades, para generar alimentos, por ejemplo, los cultivos, 
la ganadería, la acuicultura, la pesca, el traspatio, los huertos, la sil-
vicultura y la forestería, entre otras. Como se menciona, el objetivo 
principal es la producción de alimento, no obstante, la agricultura 
también brinda otros bienes y subproductos (fibras, cueros, abonos, 
germoplasma y utensilios), así como servicios (carga, transporte, 
pastoreo, guardia y compañía) (Chambers & Conway, 1992; Rodrí-
guez, 2011; González-Ortiz et al., 2013).
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Sobre los sistemas de vida campesinos, la FAO (2024a), cita 
que éstos comprenden las posibilidades, activos y actividades 
necesarias para enfrentar la vida, y que un medio de vida se 
califica como sostenible cuando tolera tensiones y choques y se 
recupera de éstos, al tiempo que mantiene y mejora sus posibi-
lidades y bienes actuales en proyección al futuro, sin dañar la 
base de recursos que dispone.

De forma general, la agricultura familiar se rige por suministro 
de agua de temporal y cuerpos de agua locales; se apoya en el co-
nocimiento y saberes tradicionales practicados por varias genera-
ciones familiares; experimenta con nuevas tecnologías e insumos 
a las que tiene acceso, sin embargo, con frecuencia procura un 
régimen de producción natural o ecológico, ya sea por decisión o 
circunstancia, especialmente en las áreas donde cosecha alimen-
tos para el autoabasto familiar. Otra característica importante y 
oportuna de referir, es que la agricultura familiar siempre se sos-
tendrá de esquemas de policultivos, promoviendo la variabilidad 
de especies locales y en muchos casos, valiosos recursos nativos 
(Chambers & Conway, 1991; Rodríguez, 2011; González-Ortiz et 
al., 2013; Ubiergo et al., 2020; Vázquez et al., 2022).

La unidad de producción familiar (UPF) campesina por su 
parte, es esa estructura compleja que integra todos aquellos ele-
mentos, materiales e inmateriales, que permiten su subsistencia, 
vida cotidiana y reproducción, en suma, su sistema de vida. 
Tales elementos pueden estar congregados en un único espacio 
o parcela productiva, o desagregados en diferentes y distintas 
áreas de trabajo de la unidad productiva, ubicadas físicamente 
en terrenos propios, rentados, prestados y/o al partir (Rodrí-
guez, 2011; Ubiergo et al., 2020).

La familia campesina, que dirige la UPF, se caracteriza por su 
experiencia y habilidad para hacer frente a las vicisitudes ambien-
tales, económicas y socioculturales; se resguarda en los saberes 
tradicionales acumulados en su mediante el ensayo error de sus 
generaciones pasadas, al tiempo que intenta innovaciones y se 
arriesga con nuevos conocimientos y estrategias. Con frecuencia 
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se le cataloga como una institución estacionada en el pasado, sin 
recambio de ideas y sin intención de evolución, pero no hay nada 
más lejano de la realidad; el campesino arriesga cotidianamente 
buscando alternativas para su permanencia, siempre en la con-
fianza de la mano de obra familiar en principio y la organización 
laboral en la UPF (González-Ortiz et al., 2013; Rodríguez, 2016).

Con relativa frecuencia, esos elementos y la importancia de 
cada uno de ellos pasan por alto, toda vez que la misma UPF 
los da por sentados. Además, tales elementos tienen una multi-
plicidad de funciones de un mismo elemento pareciera restarle 
importancia al interior de la UPF, en lugar de destacar sus dis-
tintas aportaciones (Quintero et al., 2015; Ubiergo et al., 2020; 
Ruiz-Echeverría et al., 2021; Rodríguez et al., 2022). 

FAO (2024b), indica que, de los 570 millones de unidades de 
producción agropecuaria en el mundo, aproximadamente 90% 
son de tipo familiar, su mayoría son de pequeña escala y se ubi-
can en contextos rurales del mundo en desarrollo; las familias 
que están a cargo son tipificadas como pobres, con acceso limita-
do a mercados y con inseguridad alimentaria. Bajo esas circuns-
tancias restrictivas cultivan sus parcelas y producen alimentos 
para una proporción sustancial de la población mundial, de tal 
forma que hoy día es importante reconocer que los agricultores 
familiares de pequeña escala son parte fundamental en la gene-
ración y distribución de alimentos.

Este capítulo aborda como objetivo, referir la metodología del 
pentágono de los patrimonios para  destacar y visibilizar el valor 
y la multifuncionalidad de cada uno de los elementos, materiales 
e inmateriales, existentes al interior de la UPF para la repro-
ducción social de la familia campesina, de una forma sencilla y 
accesible. Se aprecia su uso especialmente para el diagnóstico 
y caracterización de sistemas productivos agropecuarios de tipo 
familiar, ya que permite destacar las múltiples dimensiones de 
los elementos, y profundizar en ellos, que hacen posible la coti-
dianidad de la familia en la UPF, mostrando cómo los organiza 
y conjunta de forma dinámica en un laboratorio socioproductivo 
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rural. En la complejidad de los sistemas de vida campesinos, los 
patrimonios se combinan y entrelazan, determinando cohesión 
e identidad de la UPF, además de un vínculo natural con todos 
los bienes disponibles, tangibles e intangibles, oportunos para la 
reproducción social (Lanari, 2022; Rodríguez et al., 2022). 

Una vez conceptualizadas la agricultura familiar, la unidad de 
producción familiar, así como la familia campesina, profundice-
mos en esta valiosa herramienta del pentágono de los patrimonios.

pentágono de los patrimonios

Como su nombre lo indica, esta herramienta metodológica con-
siste en una base pentagonal que agrupa cualquier elemento 
existente en la UPF, dependiendo de su función, en alguno de 
los cinco patrimonios establecidos: humano, natural, social, físi-
co y económico; por lo tanto, se conforma por los elementos ma-
teriales e inmateriales existentes en y para la unidad productiva, 
sin importar si se encuentran juntos o desagregados. Se carac-
teriza por su perfil participativo y la posibilidad de plasmar su 
contenido de forma gráfica o mediante cuadros de texto, según 
como lo prefieran las personas informantes, lo que supone una 
mayor sensibilidad y accesibilidad para trabajar con personas 
introvertidas o analfabetas.

Es menester referir que, el pentágono de los patrimonios de 
la UPF, es una adaptación del esquema de los cinco capitales 
o activos referidos por Chambers y Conway (1991), para el es-
tudio de los medios de vida sostenibles, aclarando que se optó 
por cambiar el concepto de capitales por el de patrimonios por 
dos razones básicas, en principio porque la lógica campesina no 
se centra en el interés del enriquecimiento económico, sino en 
el de proveer bienes y servicios a la familia, aunque sí existe la 
intencionalidad de  comercialización de excedentes; la segunda 
razón, es porque entre el campesinado el término ‘patrimonio’ 
se entiende como el conjunto de bienes, materiales e inmateria-
les, que se va formando paulatinamente al interior de la UPF y 
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que es distribuible y heredable a las siguientes generaciones. Los 
cinco activos que citan Chambers y Conway como sus capitales 
son: humano, natural, social, físico y financiero; en la metodolo-
gía del pentágono de los patrimonios se ajusta el último de ellos 
quedando de la siguiente manera: humano, natural, social, físico 
y económico. La intención de estos dos ajustes simplemente ha 
pretendido una manera más sencilla de comunicación con las fa-
milias campesinas latinoamericanas con las que se ha trabajado 
esta herramienta metodológica.

Entrando en materia sobre este ejercicio y sus usos, es im-
portante reiterar que el pentágono de patrimonios es una me-
todología que permite mostrar gráficamente la organización y 
funcionalidad de los distintos elementos de la UPF, por lo que 
debe apoyarse en otras herramientas para obtener la informa-
ción que luego ilustrará organizadamente en el pentágono. En-
tonces, como trabajo previo necesario se debe indagar sobre los 
distintos elementos de la UPF y las diferentes funciones de cada 
uno, para lo que se sugiere apoyarse en encuestas, entrevistas 
semiestructuradas y entrevistas a informantes clave; de igual 
forma, son de mucha utilidad los transectos o recorridos por 
la unidad de producción, en compañía de un integrante de la 
familia que la dirige, para el levantamiento de tales datos. Es 
importante recordar a la familia campesina que la UPF es un 
sistema complejo conformado por una importante cantidad de 
elementos tangibles e intangibles (Figura 1).
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Figura 1. Ejemplo gráfico de una unidad de producción familiar congregada.

Fuente: Gómez (2017).

Recabada la información que se ha citado, se sugiere trabajar 
en talleres o sesiones interactivas con el grupo familiar, promo-
viendo el análisis y discusión conjunta, para la organización de 
los elementos en cada uno de los patrimonios. Para su desarro-
llo, se debe dibujar en el suelo un gran pentágono o bien, en un 
pliego de papel que pueda colocarse en una pared; la figura debe 
ser lo suficientemente grande, a modo que permita que varias 
personas participen y trabajen en torno a ésta. En cada vértice 
de la imagen debe intitularse uno de los cinco patrimonios: hu-
mano, natural, social, físico y económico (Figura 2).
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Figura 2. Patrimonios de la UPF.

Fuente: Elaboración propia.

Una vez plasmado el pentágono en el suelo o la pared, se 
motiva al grupo familiar, recordando los elementos de la UPF 
que se identificaron con antelación durante las encuestas, en-
trevistas, recorridos o de cualquier otra manera, estimulando 
la memoria de las personas para que agreguen otros elementos 
que eventualmente aún no hayan salido a la luz. Cuando la in-
teracción está en pleno, se pone a disposición de las personas, 
tarjetas de papel (aproximadamente de tamaño de media hoja) 
y lápices, crayolas o plumones de colores, para que registren ya 
sea con nombre o dibujo, los elementos que deseen destacar en 
el pentágono, uno por tarjeta y sin importar si diferentes inte-
grantes de la familia repiten elementos. 

Una vez que se tengan tantas tarjetas como elementos se de-
see mostrar en el pentágono, se pide que cada persona ubique 
en qué patrimonio desea colocar las tarjetas de cada uno de los 



Orden y método. Metodologías para el estudio de sistemas de vida campesinos

210

elementos que consideró y debe indicar en la parte de atrás de 
cada tarjeta la función o uso del elemento que se trate. Ahora 
bien, antes de que el grupo familiar coloque los elementos en 
cada patrimonio, la persona facilitadora del ejercicio deberá ex-
plicar el contexto de cobertura de cada patrimonio (Figura 3), 
tomando como guía la organización que se presenta enseguida:

Figura 3. Características de los elementos, según el patrimonio al que corresponden.

Fuente: Elaboración propia
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patrimonio humano

Número de personas que conforman el núcleo familiar; edad y 
sexo de cada persona; condición de salud especial de alguna per-
sona; fuerza física para aportar como mano de obra a la UPF; 
conocimiento y experiencia en las tareas de la UPF, entre otras.

Fuente. Imágenes propiedad del grupo de autores.
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patrimonio natural

Tipo y calidad de la tierra; fuentes y cantidad de agua limpia 
disponible; estacionalidad; horas luz durante el día; topogra-
fía del terreno (planicies, laderas, otros); clima; vientos; altitud 
msnm, áreas reservadas y áreas comunes; germoplasma vegetal 
y animal (semillas o pie de cría); por ejemplo.

Fuente. Imágenes propiedad del grupo de autores.
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patrimonio social

Pertenencia a un pueblo originario o grupo social; escolaridad de 
los integrantes de la familia; religión que practican; costumbres y 
tradiciones; saberes locales (herbolaria; parteras, rituales, gastro-
nomía); redes de apoyo (locales o externas); pertenencia a grupos, 
asociaciones u organizaciones; participación en equipos deporti-
vos o culturales; jerarquías internas y comunitarias; entre otras.

Fuente. Imágenes propiedad del grupo de autores.
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patrimonio físico 
Edificaciones (viviendas, bodegas o almacenes, corrales, man-
gas de manejo, puentes); equipos (maquinaria, animales de tiro; 
molinos, tractores, yuntas); herramientas (aperos de labranza, 
utensilios domésticos y de cocina); transporte (vehículos moto-
rizados, lanchas, animales de carga, bicicletas, carretillas); mo-
biliario (menaje doméstico).

Fuente. Imágenes propiedad del grupo de autores.
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patrimonio económico

Propiedades (parcelas, terrenos); ingresos monetarios (salarios, 
ventas, remesas); ahorros (monetarios o en especie); deudas o 
pago de rentas; objetos de valor (vehículos, cultivos, recría pe-
cuaria, joyas, trajes ceremoniales, utensilios,); recursos canjea-
bles (para el trueque o empeño); subsidios y subvenciones (apo-
yos gubernamentales y no gubernamentales, becas).

Fuente. Imágenes propiedad del grupo de autores.

La clasificación anterior orientará a los integrantes de la fa-
milia, para ubicar en cuál de los patrimonios considera oportuno 
colocar cada elemento importante desde su criterio individual y 
en ese momento se invita a la familia a colocar las tarjetas en el 
pentágono. Sucedido lo anterior, la persona facilitadora invitará 
a revisar entre todas las personas, uno por uno cada patrimonio.

En principio se revisará si algún elemento se repite en un mis-
mo patrimonio, por ejemplo, en el patrimonio natural tres per-
sonas colocan tarjetas donde cada una dibujó a ‘Rocinante’ el 
único caballo de la UPF, es decir, se trata del mismo caballo, 
pero tres personas consideraron importante documentarlo. Ahí 
lo procedente es revisar la función o uso que cada persona pensó 



Orden y método. Metodologías para el estudio de sistemas de vida campesinos

216

sobre el caballo, recordemos que cada elemento debe indicar el 
uso o función por el que se le está contemplando; si esas funciones 
son coincidentes, entonces simplemente se elige una tarjeta y las 
otras dos se descartan, pero si acaso las personas pensaron en 
dos funciones distintas o más, éstas deben registrarse en una sola 
tarjeta alusiva al Rocinante y las otras se desechan. Este ejercicio 
fomenta que la misma familia reconozca y revalorice cada elemen-
to disponible en la UPF.

Esa revisión se hace para cada uno de los patrimonios y es 
posible que al finalizar se identifique que un mismo elemento se 
documentó en dos o más patrimonios. Regresemos al ejemplo 
del caballo, supongamos que Rocinante fuera colocado por la 
familia en los patrimonios natural, físico y económico. En ese 
caso, la persona facilitadora debe promover el análisis sobre las 
funciones que se documentaron para cada caso, es decir, tal vez 
la familia encuentra que el caballo pertenece al patrimonio na-
tural simplemente por tratarse de un animal, por ser un recurso 
natural; al mismo tiempo la familia reconoce que el caballo per-
tenece al patrimonio físico, toda vez que lo ve como un medio 
de trasporte para la familia y las cosechas, es decir, es parte de 
la infraestructura de la UV para su reproducción; y finalmente, 
el mismo caballo Rocinante pertenece al patrimonio económico, 
porque además de servir como transporte en la UPF, también 
genera un ingreso económico ya que se renta a otras familias 
de la comunidad para hacer viajes de productos o personas, 
además que lo alquilan como semental para las yeguas de otras 
UPF y obtiene a cambio ya sea dinero o semillas u otros anima-
les domésticos  como intercambio del servicio. Por lo anterior, es 
importante fomentar que las personas se sientan en libertad de 
hacer tarjetas de todos los elementos que a su juicio son impor-
tantes, siempre indicando la función que consideran relevante y 
verificando la ubicación oportuna en los patrimonios. 

Cuando una persona ve entre las tarjetas de otros integrantes de 
la familia algún recurso que pasó por alto considerando que no era 
relevante por pensarlo poca cosa o simplemente porque siempre ha 
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estado ‘ahí’; por eso es importante promover el análisis y la discu-
sión sobre cada elemento y las funciones que le adjudica la familia, 
dentro de su UPF, representada en el pentágono.

elementos intangibles

En la organización de elementos que se ha descrito hasta aho-
ra, especialmente se han referido los componentes materiales, 
sin embargo, consideramos oportuno hacer mención especial en 
cuanto a los elementos intangibles de la UPF. Salvo en el pa-
trimonio físico, que ya su nombre descarta la consideración de 
cualquier componente inmaterial, en los otros cuatro, siempre se 
presentan múltiples elementos intangibles, que son parte de la 
herencia y el cúmulo de acervo de la familia campesina. 

En el patrimonio humano se consideran entre muchos otros 
elementos importantes, el conocimiento y la experiencia sobre 
las tareas de la UPF; éstos, significan fortalezas intangibles de la 
persona para la UPF, que se desarrollan a partir de la capacidad, 
entendimiento y sensibilidad de cada individuo, por ejemplo, de-
bido a esquemas socioculturales establecidos en las comunidades 
campesinas, generalmente no se aprecia y desarrolla de forma 
igualitaria una tarea entre hombres y mujeres. Por ilustrar el 
caso hablemos del pastoreo del rebaño doméstico, mismo que en 
algunas sociedades campesinas se da por sentado como una labor 
de hombres, aunque eso no limita o prohíbe que las mujeres co-
laboren. En este caso de forma natural, la familia prepara a los 
hombres desde pequeños en la labor, acompañando a los mayores 
al pastoreo, y en el día a día ganan la experiencia oportuna a lo 
largo de esos primeros años de participación. No obstante, habrá 
niños o jóvenes que tengan mayor gusto y sensibilidad y con el 
tiempo sean mejores pastores que sus congéneres. 

Más aún, pero ahora desde el ámbito del patrimonio social, 
existen pueblos pastoriles donde este trabajo se asigna a las mu-
jeres, tal y como si se tratara de una de las múltiples tareas do-
mésticas; en esos casos, los hombres con frecuencia rechazan en lo 
posible colaborar para que los otros hombres de la comunidad no 
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se burlen de ellos, pero igual si las circunstancias lo determinan 
ayudan con el trabajo. También por ejemplo, se conoce sobre pue-
blos originarios que asignan como pastor de la familia a el niño o 
niña que de nacimiento traiga la suerte para que se reproduzca el 
rebaño, y esto lo identifican en la base de la cabeza del bebé por 
la forma que tiene el nacimiento del cabello en la base de la nuca, 
si ésta se muestra de forma triangular con el pico hacia abajo, esa 
personita tendrá mucha suerte para la crianza animal, en cambio 
si el nacimiento del cabello se observa de forma redondeada no 
solo no tendrá buena suerte, sino que el rebaño familiar será en-
fermizo y no habrá recría.  

Otro ejemplo relacionado al pastoreo, paro ahora vinculado 
al patrimonio natural; las y los pastores locales experimenta-
dos, saben plenamente cuáles son las mejores pasturas para sus 
animales, por lo que evitarán que beban aguas contaminadas o 
transitar por áreas riesgosas que puedan generar enfermedades a 
su ganado. Igualmente, las personas pastoras pueden identificar 
desde su experiencia natural, situaciones no convenientes para 
su ganado; por ejemplo, la proximidad de una lluvia inminente, 
esto solo con observar de qué lado se posicionan las nubes, el 
color y forma de éstas, o por sentir la humedad del aire en su 
rostro o el sentido en el que se mueven los vientos. Este tipo 
de conocimiento no ha sido aprendido de forma metódica ni 
escolarizada; se trata de una familiarización recurrente con los 
elementos naturales presentes en el contexto físico ambiental 
local; es decir, ese conocimiento intangible aplica en espacio de 
su experiencia, pero no necesariamente será de utilidad en otros 
con condiciones físico-geográficas diferentes.

Otro elemento importante, relacionado a la apropiación de los 
saberes locales es la transmisión de éstos entre generaciones; obvia-
mente son las personas mayores las que van entregando sus saberes 
durante la cotidianidad y convivencia con las personas más jóvenes 
de la familia. En la actualidad, se entiende que la formación esco-
lar de las infancias rurales no es opcional sino un derecho, por lo 
que ahora es muy común que niñas y niños cumplan una jornada 
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diaria en la escuela, quedando en la posibilidad de integrarse a las 
labores de la UPF durante el resto del día. Esta circunstancia, que 
se apreciaría muy positiva, promueve en contraste, un menor tiem-
po de convivencia en las áreas de trabajo de parte de las infancias 
con los padres o ancianos, y esto en consecuencia ha implicado en 
las generaciones más recientes un menor resguardo de los saberes 
heredados de sus ancestros. Adicionalmente, la formación escolar 
por parte de las y los jóvenes, de nivel medio superior, profesional 
e incluso de posgrado, así como el acceso global a la información 
disponible hoy día, a través de medios electrónicos y redes sociales, 
ejercen una influencia transformadora sobre esos saberes locales, 
debilitando su condición de conocimiento local.

Como se puede apreciar, existen factores, circunstancias, 
creencias y valores que influyen en la familia, sobre la manera 
de concebir los elementos que disponen en su UPF, los cuales 
pueden variar por la persona, la familia o la comunidad que los 
organiza o desempeña. y que influyen en los elementos inmate-
riales patrimoniales de la unidad.

reflexiones finales

La herramienta del pentágono es valiosa porque visualmente 
reitera a la familia, desde el entendimiento de sus propios inte-
grantes, la variedad de elementos que disponen y más aún, la 
multifuncionalidad de éstos. Permite apreciar las interrelaciones 
entre patrimonios, así como entre los elementos mismos, a la 
vez que ilustra cómo la familia se organiza en el limitado es-
pacio de la UPF con los medios que dispone, desarrollando un 
modo de vida campesino para el autoabasto, complementado 
con insumos, bienes y servicios externos. El pentágono permite 
apreciar de forma suscinta las particularidades de la unidad de 
producción y cómo éstas condicionan a favor o en contra la re-
producción social de la familia campesina; lo que eventualmente 
es dificil de observar, no solo desde una perspectiva externa, 
sino del interior mismo de la UPF.
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Las autoras de esta breve aportación, confiamos que sea de 
utilidad para estudiantes, técnicos, académicos y especialmente 
para familias practicantes de la agricultura familiar, para reva-
lorizar todos y cada uno de los elementos que se disponen en la 
UPF y recordar que, aunque se den por sentados o por pequeños 
que se piensen, cada componente de la unidad es trascendental 
en la continuidad de la familia y sus medios de vida.
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